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España y su embajador indeseable

CeDInCI

RIMO de Rivera — en continuo delito de usurpación de la 
soberanía española — ha designado al escritor Ramiro 

de MaeZn su representante en la República Argentina
Como la salida de este número de SAGITARIO coincidirá 

con la llegada de Maeztu a Buenos Aires, queremos darle la 
bienvenida. . .. . a nuestra manera.

Ramiro de Maeztu merece, sin duda, una especial acogida. 
No se trata ahora, de ' cualquier duque de Amalfi, poetastro 
cortesano sin más antecedente que su titulo nobiliario, invali­
dado en tierras de América por expresa disposición aonsttiu- 
cional. Maeztu fué un escritor inteligente, que nos engañó a to­
dos, haciéndonos creer en la legitimidad de sus ideas y en su 
probidad. Por eso nos ocupamos de el.

Ios más peligrosos enemigos de la libertad son sus deser­
tores y los más temibles enemigos de la cultura son los que trai­
cionan su causa, después de haberla servido con eficacia. Este 
es el caso de Ramiro de Maeztu-. Valorizó su personalidad con 
las ideas que ahora combate y adquirió volumen moral expre­
sando swtímñentes que ahora piso-lea y Heñida. Una vez obte­
nida la cotización de su persona, se ofreció en venta y obtuvo 
un excelente precio. Esto constituye un nuevo género de estafa 
y como el código penal no la reprime, es necesario que le dé su 
sanción el espíritu público, por medio de sus más leales vo­
ceros. , .

Si valiese la- pena poner de manifiesto las contradicciones 
ideológicas en que incurren esta clase de hombres, nos deten­
dríamos en la comparación de las opiniones vertidas por Maez- 
t;u, a raíz de su nombramiento diploma-ico, con las contenidas
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6 EDITORIAL ESPAÑA Y SU EMBAJADOR INDESEABLE 7

en su libro “La Crisis del Humanismo”, en cuyas páginas dice 
muchas cosas semejantes a ésta: “La sociedad- no necesita 
atender las reclamaciones de los ricos ociosos, porque no nece­
sita de sus productos.”

Pero ya sabemos la inutilidad de - la razón, que sólo habla 
a la conciencia, cuando sólo escuchan las partes inferiores del 
cuerpo.

No ocultamos el dolor que - nos causa cada claudicación mo­
ral de los hombres que antes se ganaron nuestra simpatía y 
empezaban a conquistar nuestro respeto. Tratándose de espa­
ñoles, nos duele como cosa propia, porque nos sabemos fra­
ternalmente unidos.

Es indudable que ningún vinculo nos liga a la España de 
Alfonso XIII o de Prima de Rivera, que es, en definitiva, la 
España de Fernando VII — traidor de su pueblo y de su raza 
— repudiado para siempre por el espíritu de América con la 
rotunda unanim/dOd- de la emancipación..

No es verdad que Maeztu represente a España. A lo sumo, 
representa a Manuel Godoy, a Garlos IV, a Fernando VII, a 
Alfonso XIII y a Primo de Rivera. Podrá ser admitido y hasta 
recibido pomposamente en Buenos Aires por nuestros gober­
nantes espectaculares, conforme al ceremonial protocolar. Se 
dirán en su honor las frases huecas y desleales de siempre, mas 
el pueblo argentino y el pueblo todo de América le cierra las 
puertas de su espíritu y de su corazón, como a una desgracia­
da figura de pesadilla histórica.

Se equivocan los jóvenes intelectuales españoles que entre­
tienen sus ocios en triquiñuelas literarias y que se proponen 
el tema de la política como un deporte más\ sin consecuencias, 
cuando hablan de un meridiano intelectual sin sexo. La ju­
ventud de América, la nueva generación americana tiene ya di­
cha su fe, ignorada a sabiendas por todos los literatos de tem­
peramento eunocoide. El meridiano de este siglo lo fermai, el 
(carácter, no la inteligencia, cuyos paralelos, innumerables en 
la familia hispánica, van a sepultarse, a fin de cuentas, en 
cualquier bota de militar.

Nuestra América, la nueva América, está formando su con­
ciencia continental y recibe jubilosa el aporte fraternal de 

España a través de sus hombres verdaderamente representati­
vos; los que no vendieron su primogenitura por el plato de 
lentejas, los que mantienen la dignidad de la raza, los que le­
vantan el espíritu del siglo para mirar al porvenir, los que 
lloran hoy de dolor y de vergüenza: Unamuno, Marañón, Gi­
ménez de Asúa, Fernanda de los Ríos, Araquistain, Ortega y 
Gasset (Eduardo'), Camilo y Augusto Barcia, Julián Besteiro, 
Marcelino Domingo, y muchísimos otros que omitimos nombrar, 
porque, para gloria de España, nos llevarían muchas pa­
ginaos.

Sepa, pues, Ramiro de Maeztu que América, por boca de 
su nueva generación, le declara Indeseable.

CeDInCI
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LA PREOCUPACION CONTEMPORANEA, Etc. 9

La preocupación contemporánea 
por los problemas educativos

POR

Juan Mantovani

La aplicación a los problemas educativos de tuna concep­
ción del mundo y un 'sentido de la vida constituye la más alta 

finalidad de la disciplina pedagógica, de 
La pedagogía y la modo que la pedagogía no essino* un aspeó­

la cultura to de la cultura y una rama de la filosofía.
Hay un íntimo paralelismo entre la cul­

tura, que se manifiesta en una constante creación de valores, 
y la pedagogía, que constituye un estimable instrumento en la 
obra de formación humana. Al crear valores la cultura define 
el tipo humano que su tiempo reclama, lo que equivale a for­
mular ideales que la educación adopta para realizarlos merced 
a las formas y medios que la pedagogía concibe y aplica.

El tema central de la pedagogía es un problema totalmen­
te humano y por sus finalidades esencialmente espiritual. He 
ahí porqué ella es considerada como una rama filosófica.

Las disciplinas pedagógicas no hacen otra, cosa que inves­
tigar los elementos biológicos y espirituales del ser humano e 
ingeniar los medios de llevar a cada espíritu el sentimiento de 
la vida y la teoría del universo que la filosofía va forjando en 
cada época. Por esto, la pedagogía es una ciencia dinámica.; 
se mueve siguiendo el ritmo del pensamiento filosófico. Una fi­
losofía realista o idealista. determina correlativamente una 

educación de idéntica tendencia. La filosofía, la ciencia, el ar­
te y la religión diseñan el sentido de la cultura en una época 
dada, y ese sentido cultural crea necesariamente una teoría de 
la educación. Así se comprende cómo — a pesar de explicables 
resistencias — a nuevos tiempos corresponden nuevas escuelas, 
o sea una nueva concepción educativa, una manera nueva de 
pensar al hombre.

En el Oriente antiguo el hombre se entrega a la religión; 
en Grecia a la contemplación de la naturaleza y al cultivo del 
espíritu; en Roma a la fuerza material. La educación en estos 
tres pueblos de la antigüedad responde a esas tres concepcio­
nes de vida. Un ideal místico y caballeresco predomina en la 
educación medioeval ; humanista en el renacimiento ; raciona­
lista y naturalista en el siglo XVIII y patriótico y realista en 
el siglo XIX. En cada época la educación es un reflejo de la 
filosofía dominante, una fuerza al servicio de los grandes idea­
les de cultura- .

Entendida así ’ la correlación entre la cultura y las activida­
des educativas, la pedagogía aetual no es sino un reflejo del 
estado espiritual contemporáneo. Difícil resulta precisar esos 
ideales y ese estado espiritual.

La última guerra, cuyas consecuencias no sabemos qué lí­
mites tendrá, ha conmovido profundamente la estructura de la 
sociedad actual y las manifestaciones y formas de nuestra cul­
tura, determinando el estado de crisis reinante en nuestro tiem­
po. Ello justifica a los observadores y estudiosos que intentan 
mediante fórmulas cronológicas, acaso arbitrarias, establecer 
el año 1914 como fin de la cultura del siglo XIX, a la guerra 
como el gra.n sacudimiento destructor, y el año 1918 como el 
punto de partida de una nueva orientación espiritual. Esta­
mos viviendo el instante especialísimo en que chocan dos gene­
raciones, las del pasado que aspiran a la supervivencia del vie­
jo sentido cultural y las nuevas que se empeñan en proclamar 
los síntomas ya acentuados de una próxima cultura, y que ya 
caminan hacia nuevas visiones de las cosas y hacia una nueva 
comprensión del universo y de la vida. Buscan nuevos proble- 
ra interpretar los viejos, los denominados “problemas eter- 
mas para inquietar sus espíritus o nuevos puntos de vistas pa-
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LA PREOCUPACION CONTEMPORANEA, Etc. 1110 JUAN MANTOVANI

nos”, siempre insolubles para suerte del intelecto humano, que 
sin ellos, carecería del estímulo que lo eleva a las más altas 
especulaciones de la razón o a las más grandes creaciones del 
espíritu.

Todo tiende a ser distinto de lo que fué. Es la nuestra 
una época de intensa instabilidad universal, de tal suerte, que 
al salir de esta crisis para entrar a un estado de franca nor­
malidad, la nueva vida en todos sus aspectos, social, económi­
co, político, educativo, etc., tendrá un sentido distinto del 
anterior.

En medio de la multiplicidad de fenómenos que día a día 
impresionan la conciencia del hombre contemporáneo ninguno 
tan inminente como la señalada decadencia cultural, y que des­
de la aparición de un libro resonante, se la denomina la deca­
dencia de occidente. El destino de occidente es el tema central 
del pensamiento de esta hora, tan alarmante para algunos, que 
juzgando insalvable la caída, piensan no en aquello que ya 
muestra su caducidad, sino en el desarrollo ulterior de nues­
tra cultura, la más influyente en la vida de los pueblos con­
temporáneos .

Reina un estado de honda crisis moral, objetivada en el 
predominio de los intereses materiales y en una gran pobreza de 
valores espirituales. El siglo XIX de donde procede este esta­
do de cosas se caracterizó por su extremado culto a las formas 
externas de vida. La ciencia positiva, a través de su conoci­
miento concreto, práctico y aplicado del mundo, condujo a la 
técnica, al maqumismo y al industrialismo, creando una prefe­
rencia casi exclusiva por las energías mecánicas y un relega- 
miento de las actividades superiores del espíritu. Fué una su­
peración de la civilización sobre la cultura, según las acepcio­
nes que en torno de estos términos corren desde Spengler. ‘ ‘ Ci­
vilización” o el predominio de las tendencias, esfuerzos y resul­
tados materialistas. “Cultura” o predominio de las tenden­
cias, esfuerzos y resultados espirituales. Aquélla, el culto de 
lo cuantitativo. Esta el culto de lo cualitativo. La civilización 
en ese siglo usurpa su lugar a la cultura, o la cultura deshuma­
niza sus formas internas hasta petrificarlas en cosas, hechos y 
fenómenos materiales tan maravillosamente organizados que 

concluyen por declarar superfluo al ser humano. Y si esta civi­
lización moderna que llega a su apogeo a fines del siglo XIX 
y comienzos del XX, para Spencer, filósofo positivista, repre­
senta un progreso, para Spengler es una decadencia de la evo­
lución humana, y para Max Scheler “se acredita como fenó­
meno de decadencia por el hecho de que significa donde quiera 
una relajación de las fuerzas humanas centrales y directriic.es, 
frente a la anarquía de las tendencias automáticas, un olvido 
de los fines a favor de los simples medios. Y esto justamente 
es decadencia. ” (*)

Sin entrar al examen de las razones explicativas del estado 
actual de la cultura, aceptamos la afirmación ya unlversaliza­
da de que la nuestra es una hora de encrucijada en la historia 
de la civilización. Por un lado, un cúmulo de instituciones so­
ciales y conceptos morales en estado de caducidad, y por otro, 
nuevos bríos y afanes empeñados en crear y construir rutas 
espirituales nuevas para la humanidad. Es un hecho innega­
ble que junto a la decadencia de la vieja cultura empiezan a 
diseñarse los rasgos de otra nueva, o por lo menos de una in­
tensa y universal renovación, acaso, porque “el fin de lo anti­
guo es ya el nacimiento de lo nuevo”, como dice Keysering, 
y también porque —• según el mismo pensador “las condicio­
nes preliminares para una nueva y alta cultura son idénticas 
a las causas que originan la decadencia de la anterior.” (1 2)

(1) “El resentimiento de la moral”. — Edición Biblioteca de 
Occidente.

(2) “El Mundo que nací?”. Edición Biblioteca de Occidente.

La historia nos permite observar a veces que una época 
prepara el advenimiento de otra generalmente opuesta. Pero 
de una época no se puede pasar bruscamente a otra diferente 
sin que medie entre ambas un largo trecho de transición, un 
tramo saturado de ineertidumbres, durante el cual el espíritu 
del hombre oscila trabajado por dos tendencias contrarias : la 
que mira al pasado en nombre de la tradición y la que mira al 
futuro alentada por afanes innovadores. Esta es la situación 
espiritual de nuestra época.
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12 JUAN MANTOVANI LA PREOCUPACION CONTEMPORANEA, Etc. <3

Tal situación general de espíritu se refleja también en el 
mundo pedagógico. Aquellos grandes Imperios y Estados en 

. cuya formación había contribuido la escue-
ncer-t^dumbre ja jej período anterior han caído. Sin em-

pedagogica de .
nuestra época bargo la escuela subsiste con sus viejas

formas. Pero subsiste ¿con qué fines edu­
cativos? ¿Fines morales, sociales, patrióticos, utilitarios? Nada 
de eso se sabe a ciencia cierta, porque se ignoran los nuevos 
rumbos de la sociedad humana. Así vista, la escuela actual vi­
ve sin precisar sus ideales, o sea sin conocer sus fines. Pero, 
si se intentara orientarla en consonancia con algunos ideales 
que empiezan a asomar, ella no puede servirlos porque sus vie­
jas normas no satisfacen ni se acomodan a su intención. Los 
pedagogos antiguos fieles a sus ideales pregonan por hacerla 
perdurar. Las nuevas generaciones, desconformes con el pasa­
do, se resisten a prolongar la escuela tradicional.

Es la presente una hora, imprecisa . Difícil es presentir el 
futuro y profetizar .'el mundo que se está preparando en me­
dio del caos de ideas, sentimientos y hechos que chocan en este 
momento. Así se explica .que la presente crisis pedagógica eu­
ropea con repercusión en América haya hecho decir a Agosthi- 
no de Campos, en un interesante artículo, que “la inseguridad 
del mañana ha. trastornado la ciencia educacional”. Evidente­
mente es la presente una hora incierta, mas no de pesimismo, 
en la cual debemos leer las condiciones preliminares de una 
nueva educación paralela a la nueva cultura que se está elabo­
rando en los momentos actuales. No son horas de pesimismos, 
sino de esfuerzos. El mundo está viviendo sin orden en busca 
de nuevas rutas. Reclámanse tentativas unificadoras. La ne­
cesidad de un gran esfuerzo creador — piensa Wells — se ha 
hecho evidente en los asuntos de la humanidad. Ninguno más 
poderoso que el esfuerzo educativo. La educación — agrega — 
es el factor inicial y decisivo en el futuro de la humanidad.

En esas íncertidumbres se percibe ya un pensamien­
to generalizado alrededor de una nueva educación, o de refor-

Preocupaciones 
pedagógicas 

contemporáneas

mas fundamentales frente a los organismos 
y conceptos pedagógicos tradicionales aún 
imperantes. La pedagogía asume en estos 
tiempos una importancia extraordinaria.

Son muchas las preocupaciones contemporáneas por el estudio 
y la solución de sus problemas. A nuestro tiempo, que Ellen 
Key anunció como “el siglo del niño”, pareciera mejor apodar­
lo “el siglo de la educación”, para significar preocupaciones 
totales, no parciales, atañederas al problema educativo.

La pedagogía contemporánea ofrece abundancia de pensa­
miento teórico y aplicado. Afanes de generalizar doctrinas y 
realizar ensayos despiértanse en los medios culturales y peda­
gógicos. Sin detenernos en el análisis de cada corriente, dan 
una impresión del cuadro doctrinario actual la cita de algunas 
de las más importantes direcciones del pensamiento pedagógi­
co. Por un lado, la corriente moherbartiana entre cuyos repre­
sentantes se nombra hoy a Reim y Willmann ; por otro, la pe­
dagogía social que iniciara Natorp, y sostienen Kerschenstei- 
ner, más estimable aún por otros conceptos pedagógicos, y De- 
wey, la gran figura de la educación norteamericana del pre­
sente. Más allá, la corriente opuesta, individualista, que sostu­
viera ayer Ellen Key, hoy Luis Gurlitt, más bien críticos que 
doctrinarios, y en alguna medida María Montessori de una vas­
ta obra escrita y práctica. La “pedagogía de los valores” con 
representantes de tanta autoridad como Joñas Cohn, Spranger, 
Messer y otros; “la pedagogía de la personalidad” apoyada en 
dos ideas esenciales: el reconocimiento de la vida espiritual co­
mo valor supremo frente a la vida práctica y natural, y la idea 
total de la personalidad, representada por Kastner, Kurt Kuss- 
ler, Lehmann, Badde, Gauddigg y Kesseller; y para no. citar 
sino las más importantes direcciones anotamos finalmente el 
idealismo pedagógico italiano que con Croce y Gentile repre­
sentan la más vigorosa reacción contra el positivismo pedagó­
gico, tan floreciente a fines del siglo pasado y comienzos del 
actual.
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14 JUAN MANTOVANI LA PREOCUPACION CONTEMPORANEA, Etc. 15

Aparte de la doctrina y la fundamentaeión filosófica. hay 
obra práctica de diversos sentidos e intención. Presiona en to­
da forma el campo pedagógico un ansia extraordinaria de su­
perar en los medios y en los fines la educación de nuestro tiem­
po, que no es sino una prolongación de la que caracterizó el 
siglo XIX. Dentro de estos movimientos, no podemos omitir 
el que realiza la Liga Internacional de la Nueva Educación ; 
el movimiento de la escuela unificada; los ensayos de “escuela 
del trabajo” o “escuelas activas”, ambos aspectos de la “edu­
cación nueva ' ' ; las escuelas de perfeccionamiento ; las escuelas 
en comunidad, y el movimiento liberador de la juventud en 
Alemania, donde sobresale el nombre de Gustavo Wyneken; 
los ensayos de educación sexual y coeducación ; la educación 
cívica; el fomento de la educación estética; las tentativas de 
preparación universitaria de los maestros primarios; la impor­
tancia asumida por las cátedras de pedagogía en las universi­
dades alemanas principalmente, y casi siempre a cargo de rele­
vantes figuras de la filosofía actual ; frecuentes debates sobre 
la orientación humanista o práctica de los estudios secundarios ; 
problemas continentales de educación, como el de la cultura in­
dígena en algunos países de América y las reuniones periódicas 
de congresos pedagógicos donde se suscitan discusiones en tor­
no de los aspectos más variados de la educación. Son éstas, for­
mas de una gran agitación pedagógica — nunca mayor ni más 
intensa que hoy — reflejada también en nuevas legislaciones 
y actos de gobiernos que aspiran llegar a la reforma política, 
económica y social de sus pueblos mediante una transforma­
ción simultánea del sistema educador.

Entre nosotros, merece mención por el alcance pedagógi­
co que revisten, el movimiento de la “reforma universitaria”, 
que se ha convertido ya por la propagación de sus conceptos 
en la bandera de la juventud americana en su empeñosa cam­
paña de cultura y emancipación continental; y algunos recien­
tes ensayos de escuela activa y métodos nuevos que han deter­
minado una interesante inquietud pedagógica en el seno del 
magisterio primario nacional.

Todo este cúmulo de energías y manifestaciones pedagógi­
cas del primer cuarto de siglo constituye la expresión de ince- 

santés esfuerzos para lograr cosas nuevas y mejores al mismo 
tiempo que un reconocimiento cada vez más acentuado de la 
idea de que la cultura y la educación en su más alto sentido 
constituyen el problema más importante de la sociedad y el Es­
tado modernos. Con la mejora de la educación se encontrará —- 
así piensa Messer — el camino más seguro para el fomento de 
la verdadera cultura.

Nadie puede negar la existencia de mejoras alcanzadas. 
Asistimos a una renovación pedagógica de sentido y alcance 
universales, y aunque muchas de las ideas que inspiran las ten­
dencias innovadoras son anteriores a este siglo, solo fueron has­
ta hoy objeto de disputas académicas o disquisiciones mera­
mente abstractas. lian invadido ya el campo vivo de la edu­
cación y han dado nacimiento a este dinamismo pedagógico 
contemporáneo que constituye, sin duda, una de las más enér­
gicas fuerzas de la restauración espiritual de los nuevos 
tiempos.
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La Internacional de Maestros 
Americanos

POR

Juno R. Barcos

i la Primera Convención Internacional de trabajadores de 
la enseñanza y amigos de la educación, que se realiza en 

Buenos Aires durante este mes, 1 se I concretase a proclamar con­
clusiones doctrinarias, el resultado no dejaría, de | ser puramen­
te lírico.

Pero no se han congregado los mejores espíritus con que 
cuenta el profesorado y la cultura popular de la América del 
Sur, para un torneo de la elocuencia y la sabiduría, ni mucho 
menos para la exhibición de ciertos narcisos intelectuales muy 
afectos a salir a la escena a dar su do de pecho y... retirarse 
luego por el foro convencidos de que han llenado su misión 
histórica.

Esta magna asamblea de las personas que sirven desinte­
resadamente a la cultura, se diferenciará de todos los congresos 
pedagógicos tan estéril como mutiles a que nos tienen íjcos- 
tumbrados los solemnes y vacíos representantes de la Pedago­
gía ofical, en tres cosas esenciales.

Pri“ero’ en que habrá poco espacio para pariür y mueh° 
para trabajar, pues sus organizadores han sustituido el. t°rneo 
orat:orio p°r la lab°r concienzuda de cornisones destirnulas a 
avocarse el pronto despacho de t0d0s lOs asunt°s dignos de id- 
teres.

Segundo, en que casi toda la obra de esta Convención se­
rá colectiva, pues no habrá sino, por excepción proyectos indi­
viduales, debido a que el autor de cualquier iniciativa tratará 
de obtener que la mayoría de las delegaciones la firme y la ha­
ga suya.

Tercero, que no se considerará subordinada la cultura a 
los fines del Estado ni la Pedagogía como una ciencia inde­
pendiente sino como una rama de las Ciencias Sociales, vale 
decir, entroncada a todos los problemas de la existencia so­
cial contemporánea.

.II

Pero ’ con todo esto, y no obstante la seriedad intelectual 
de los convencionales, quienes sinceramente aspiran a - promo­
ver fuertes corrientes de ideas en pro de una reforma radical 
de nuestros sistemas de educación pública, se correría el ries­
go de que se frustraran sus resultados, o éstos fueran tan efí­
meros como el vaho de ensueño y entusiasmo que levanta el 
verbalismo espumante de los discursos.

Afortunadamente se ha previsto el caso.
Para realizar las conclusiones de la Convención y para 

investigar todas las fuerzas magisteriales del Continente en 
la obtención de tales fines, se crea un organismo relacionador 
semejante a los que actualmente existen en Europa - y los paí­
ses anglosajones que se denominara “Internacional de los 
Maestros Americanos”.

Según el proyecto de constitución de dicho organismo, que 
acaso a la fecha de la aparición de Sagitario habrá sido apro­
bado por la Convención, -tres serán los órganos destinados a re­
gir la vida funcional de dicho cuerpo.

La Convención Americana, que se reunirá cada dos años, 
rotativamente, en distintas ciudades de América, será, natu­
ralmente, el órgano- supremo de dicha Internacional.
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Sus órganos ejecutivos de acción permanente para hacer 
cumplir las ' resoluciones de la Convención, serán un Consejo 
Americano y el Secretariado Americano, con una Oficina Pe­
dagógica anexa a este último. El Consejo Americano se cons­
tituirá con el Secretario Americano más un delegado por ca­
da sección nacional, vale decir, por cada país, donde las aso­
ciaciones adheridas formarán una concentración a este efecto.' 

Se trata de un organismo simplificado, flexible y dinámi­
co concebido por gentes de experiencia en la lucha y que co­
nocen las instituciones similares del mundo, cuyos estatutos 
no pasan de 25 artículos. Por eso. creemos en la eficacia de esta 
Internacional de educadores que, de realizar sus propósitos, 
habrá influido al cabo de pocos años en los destinos de estos 
pueblos de nuestra Quijotania, mucho más que sus castas di­
rectoras en un siglo de pretorianismo.

Pero como la experiencia nos ha quemado mucho en nues­
tro optimismo, aún no cree el que estas líneas escribe, que 
baste trazar los planos de esta nueva catedral de la cultura li­
bre para que surja en seguida por un golpe de varita mágica 
la congregación de fieles destinada a sostenerlo.

Bien está en no desperdiciar los esfuerzos que implica la 
realización de esta primera Convención de maestros america­
nos y el mejor modo de materializar sus aspiraciones es, sin 
duda, dejando constituido en esta capital el organismo relaeio- 
nador a que vengo refiriéndome. Pero acaso convendría aco­
plarle otra organización más simple pero más energética de 
valores individuales, que operase estratégicamente en los pues­
tos de avanzada, tal cual lo hacemos al presente un grupo de 
intelectuales libres en todos los países del Continente.

La Internacional de Maestros sería un eslabonamiento de 
instituciones o de sociedades. Esto otro sería una agrupación 
de individuos, digamos más brnn, de ^abajadores soma^^ de 
personas que por su temperamento están inclinados biológica­
mente a la acción. De esta clase de espíritus, generalmente si­
tuados al margen de toda corporación gremial y política, hay 
numerosos e interesantes ejemplares en todas partes. Congre­
garios poco a poc° para una acción conjunta, sería h^r obra 
de prov^ho, no sól° para servir a los idéala de la cultura, sí- 

no, también, para agrandar el mercado intelectual de los es­
critores y artistas de vanguardia, que buena falta hace.

Con tales propósitos y acogiendo una idea brillante de Ga­
briela Mistral, se proyecta crear simultáneamente una “Liga 
Sarmentiana de ' la Nueva Educación”.

Extraemos del proyecto. original los siguientes fines : a) , 
promover un vasto movimiento de opinión en todos los países 
americanos para transformar la escuela pública, desde el kin­
dergarten a la universidad; &) vincular a los educacionistas, 
estudiantes, trabajadores, artistas e intelectuales de vanguar­
dia para obtener la socialización integral de la cultura; c) in­
dependizar los establecimientos de enseñanza de la dirección 
del Estado, cuya función exclusiva será arbitrar los recursos 
necesarios, correspondiendo al magisterio su dirección técnica 
con la colaboración social de los padres de familia; d) intensi­
ficar y extender el intercambio cultural entre todos los que 
trabajan por la nueva educación ; e) facilitar las jiras de pro­
paganda y la publicación de libros, folletos, revistas, etc., des­
tinados a difundir estas ideas ; f) producir movimientos popu­
lares de opinión en toda América para obtener la reforma de 
la legislación educacional y de todo cuanto atañe al derecho 
público y a las libertades civiles, a fin de contrarrestar los go­
biernos dictatoriales y las oligarquías económicas que destru­
yen las mejores energías de la raza y obstaculizan la formación 
de la cultura americana.

La hora es propicia para que todos los hombres de izquier­
da nos unamos. ¿Y, qué otra bandera más bella y noble que la 
de la cultura nos puede servir a los espíritus de vanguardia 
para formar nuestro frente único ?

Buenos Aires, enero de 1927.
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Acción Reformista
POR

Carlos Sánchez Vi amonte

Diseurso pronunciado en el banquete que le fue­
ra ofrecido conjuntamente con el Dr. Florentino 
V. Sanguinetti por sus amigos y admiradores, con 
motivo de la terminación de sus mandatos como

(27 de Diciembre^
consejeros, .estudiantiles de la 

f ■

Compañeros y amigos :

de Derecho.

Hacen cuatro años que los estudiantes de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales me eligieron para representarles en 
el Consejo Directivo y me interesa recalcar en esta oportuni­
dad que sólo debí mi cargo de consejero a la voluntad estu­
diantil, libre y francamente manifestada, sin que influyeran 
sobre ella compromisos de ninguna índole o motivos de política 
interna o externa.

Ni siquiera me conocían personalmente los jóvenes que me 
confiaron su representación. Recuerdo que un grupo de los 
más caracterizados me expresó su adhesión espontánea por mi 
conducta cívica y mi posición ideológica anteriores, conocidas 
a la distancia por intermedio del libro o del periódico. De esta 
manera quedé vinculado a la juventud universitaria, de Buenos 
Aires por las ideas y los ideales, y creo haber conservado has­
ta hoy ese vínculo limpio de toda mezcla, afianzado y robuste­
cido poi' la solidaridad en la lucha y, en más de un caso, por el 
afecto recíproco.

No oculté, entonces, el asombro que me produjo mi elec­

ción. Hasta creí que había en ello error o inadvertencia, por­
que yo había sido clasificado en La Plata como enemigo de la 
Reforma y mi posición en aquella Universidad era tan favora­
ble a los principios fundamentales del movimiento- estudiantil 
cuanto contraria a las personas que lucraban con ellos.

A pesar de mis reparos claramente expuestos, fui elegido 
consejero y entré de lleno en la acción que vosotros conocéis 
tan bien como yo mismo y en la cual tuve por camaradas insu­
perables a Julio V. González, Florentino V. Sanguinetti, Emi­
lio R. Biagoseh, Agustín de Védia y, poi- breve plazo, Manuel 
Rodríguez Oeampo.

Ingresé en el Consejo de la Facultad de Derecho de Bue­
nos Aires al mismo tiempo que obtenía, por concurso, una cá­
tedra en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de La 
Plata, y el desempeño simultáneo de ambos cargos me propor­
cionó la doble experiencia del ambiente estudiantil y del am­
biente profesoral. Ese bagaje que en mucha parte os debo, 
estudiantes amigos, vale para satisfacer en buena moneda los 
servicios prestados —3 si los hay — a la causa de la Reforma 
que, en el medio universitario, es la causa de la cultura. Os lo 
ofrezco, pues, para que lo anotéis en el “debe” de mi balance, 
en esta - especie de juicio de residencia disimulado tras la ama­
ble liturgia del banquete.

Declaro que -cuando ingresé en el Consejo de la Facultad 
de Derecho conservaba todavía — no obstante mi madurez in­
cipiente — un poco de ese respeto fetichista que impone al 
alumno cualquier profesor por malo que sea y que imponen 
los hombres maduros a los adolescentes, quienes, sin saberlo, 
pagan así su íntima deuda filial.

Sin embargo, la acción cívica me había dado ocasión de 
comprobar con anterioridad que el gesto solemne encubre casi 
siempre mezquindad, y cobardía y reiteré esa comprobación al 
levantar una y cien veces mi protesta contra. los políticos sin 
escrúpulos, los legisladores corrompidos e ineptos y los jueces 
adocenados u obsecuentes que luego he reconocido, bajo distin­
tos disfraces, en el elenco directivo y docente de las universida­
des argentinas.

Confieso, también, que traje conmigo más de un recelo- ha-
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eia profesores y alumnos titulados “reformistas”. La Univer­
sidad de La Plata es un ejemplo viviente de cómo pueden des­
virtuarse los mejores impulsos de la juventud, cuando los lí­
deres estudiantiles “entran” a repartirse prebendas con los 
profesores que les alentaron en la lucha para disfrutar los be­
neficios del triunfo.

Además, el cambio de panorama me sorprendió con brus­
cas y extrañas revelaciones. Los más señalados traidores de la 
Reforma en La Plata seguían siendo aquí directores del movi­
miento estudiantil, y más de una vez me pregunté qué títulos 
morales —■ los títulos intelectuales son secundarios — abona­
ban los prestigios de alguno que otro personaje seudo-refor- 
mista. Muchos de ellos han dado ya su respuesta mostrándose 
al descubierto y a su tiempo habrá de comprobarse cuántos fue­
ron reformistas, sin comprender a la Reforma, sólo por hala­
gar al más fuerte o al que pagaba mejor.

Entiendo .que.. alguna i vez- se ha censurado entre los estu- 
drnntes la ¡toveridañd-e.mis jmeioolœfiLaiçtitud1 cclibaHva en 
el seno del Oum^o. pWEslo - e^lir^e. Si .• me Jbïaba algrá 
respeto “a priori” hacia W - ’ proÎe^res q¿é Integraban con 
nosotros el Consejo Directivo de la Facultad, se desvaneció 
como por ensalmo cuando supe que ellos y el Decano habían 
consagrado su triunfo electoral votándose a sí mismos. De ahí 
la sevei*idad de nœ jorimeras pa^bras en la primera sesión a 
que asistí.. Los cuatro añ°s siibsigmentes confirmarorn dm a 
día, mi primera impresión.

Es en vano que Mataos viejos adversaras — espiritanl- 
X v^r!’ T entiende - llagan alardes verbales de correc- 
U c^a e1? d ' prtrdlelld~’ d> paSO, ser Ios °t«^tios de 
„ - . mentó de sus años, de los cargos que ocupan o del
bura^ES0101131 Zí 10Slosrvndos diarios> empeñada n atri- 

la Reforma todœ los vraœ, aunque sean antiguoo 
Z^n!ttoelhZdd°-^BdÍe P;drá -pedir que digamos^ alteÏ 

emos visto y oído durante cuatro años en el Conseio- ss ° -^—4.1TT

- de los 1 • J i “XáTata * TT 

sus actitudes netamente politiqueras hasta en los casos en que 
se hallaban en juego los más valiosos intereses docentes, como 
ocurrió cuando rechazaron el concurso para el nombramiento 
de los profesores, a fin de asegurarse el padrón electoral ; las 
sesiones secretas; los autos de fe que se hicieron, por orden del 
Decano, con las comprometedoras versiones taquigráficas.. . 
(Cumplo el deber de señalar excepciones en favor de los docto­
res Juan Carlos Cruz, Jorge de la Torre, Félix Martín y He­
rrera, Rodolfo Bullrich y Tomás Jofré).

Vaya, pues, esta explicación de mis actitudes — explica­
ción, no disculpa —• que ofrezco en obsequio a los más mode­
rados de mis oyentes, sin ocultar que creo, como Sarmiento, que 
moderación significa indiferencia por el triunfo de las pro­
pias ideas.

Los universitarios de las viejas tendencias aprovechan to­
das las ocasiones que se les brindan — colaciones de grados, 
cambios de autoridades, inauguración de cursos, banquetes, 
etcétera — para descargar sobre- la juventud en general, sin 
perjuicio de halagarla -en particular, todo el despecho y mal 
humor acumulados bajo el aguijón de la inquietud que trae 
consigo la renovación para quienes se saben incapaces de re­
novarse .

Según ellos, la obra a realizar consiste en la restauración 
de la vieja Universidad, burocrática y pacata ; precisamente de 
aquella Universidad que mereció el anatema de los mejores 
hombres del 80 y en la cual no hubo electoral ismo hasta 1918 
ó 1919, porque todo se hacía dentro de un hermético y riguro­
so oficialismo, atenuado por la urbanidad de las formas pa­
triarcales y académicas.

Los vicios, todos, quedaban en el secreto doméstico ; nada 
trascendía al exterior. No había contralor ni publicidad para 
las faltas, las incorreccirneo o los simples errores. La ropa su­
cia se lavaba en casa y la casa solo se ventilaba por los fondos. 
Esa es la diferencia eocandalooa con los tiempos actuales. El 
lamento de los restauradores trasunta siempre la pretensión 
no confesada de volver a cerrar las puertas y ventanas, de obs­
truir el paso nuevamente al aire, a la luz, a la vida.

¡ Electoralisimo ! claman entre aspavientos los enemigos de 
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la Reforma, pretendiendo maliciosamente reducir a esa palabra 
todo el ideal renovador de la juventud. Su clamor se asemeja 
al de los monárquicos, enemigos de la democracia, y son tan 
lógicos como ellos en su amor vergonzante hacia el absolutismo 
obscurantista. Por eso excluyen la función electoral, impro­
pia del súbdito, adquirible rúnicamente después de ser ascendi­
do a ciudadano.

Eleetoralismo ! repiten los restauradores con el gesto pu­
doroso de una dama que se cubre el rostro con las faldas en 
alto, mientras organizan sus gobiernos fuertes, dictatoriales y 
de camarilla en cada Facultad o preparan, desde los más altos 
sitiales universitarios, su perpetuación porfirista, como lo hi­
cieron el ex presidente de la Universidad de La Plata y el ex 
rector de la Universidad de Buenos Aires. Como talvez lo hará 
mañana el Rector actual de la Universidad de Córdoba, ini­
ciado y oficiante de la misma política.

Ante tal1 situación, el elee^oralismg.. sólo ' es imputable a la 
minoría opositora, Irepresentada Ien primer término por los 
alumnos, de • tal suerte que suprimir ese eleetoralismo síigaifi- 
caría imponer el unicato, la unanimidad rebañega ; la obsecuen­
cia perfecta, la pérdida total de dignidad individual y colec­
tiva.

¿Eso es lo que pretenden los restauradores? Suprimir lo 
que ellos llaman eleetoralismo importaría dar carta blanca al 
reeleccionismo, al porfirismo. Acaso cada uno de los enemigos 
de la Reforma sueña secretamente con un Primo de Rivera en 
cada Universidad.

“Eleetoralismo” es, pues, antireeleeeionismo, antiporfiris- 
mo y no importa que nos lo inculpen como una falta ; debe­
mos aceptarlo como una condecoración.

Con todo, es necesario convenir en que eso no constituye 
la Reforma. Ni siquiera reviste uno de sus aspectos fundamen­
tales el problema mismo de. la organización del gobierno uni­
versitario, significativo e indispensable como medio para la 
realización de los fines en que consiste la verdadera Reforma 
que anhelamos y que vamos consiguiendo en los espíritus con 
la lentitud que requiere toda madurez fecunda y trascendente.

Reconozco que descuüdar las conquistas de carácter insti- 

tueional alcanzadas hasta ahora por el movimiento renovador 
implicaría un abandono suicida, del cual estaríamos obligados 
a rendir cuentas a quienes nos siguen en el tiempo, pero tam­
bién es suicidio la sustitución de los fines por los medios, como 
nos inducen a hacerlo el ataque de los reaccionarios franca­
mente enemigos y la simpatía traicionera de los seudo-reformis- 
tas que lucraron ya o que aspiran a lucrar con la sinceridad 
juvenii.

Repriman su impaciencia los reaccionarios que insisten en 
apremiarnos con la pregunta de qué es la Reforma, y reconoz­
can con franqueza que su impaciencia es deliberada y de mala 
fe porque ellos saben, por oposición, cual será la respuesta. 
Casi podríamos comenzarla así: “la Reforma se propone todo 
lo contrario de lo que vosotros queréis y hacéis”.

Nuestra dificultad en concretar de un modo definitivo el 
complejo y profundo contenido de la Reforma escandaliza a 
quienes la . |juzgan con criterio |simplista, fragmentario. o dog­
mático, pero no • tiene por qué desalentarnos; es un síntoma 
auspicioso. Acaso concretar la obra qué nos queda por llevar 
a término comporta el planteamiento del problema del siglo en 
nuestra América.

Después de todo, • será forzoso reconocer que el rótulo y la 
carátula de la Universidad van resultando estrechos. El im­
pulso de la nueva generación rebalsa y escapa ya de los moldes 
jurídicos y económicos, herrumbrosos y resquebrajados, para 
extenderse en el escenario. integral de la cultura.

No sería leal ocultaros en este instante mi convicción de 
que la Universidad oficial es irreformable, ingénita e irremi­
siblemente incapaz de satisfacer nuestros ideales, pero, al. mis­
mo tiempo, reafirmo mi fe en la obra que está realizando la ju­
ventud universitaria fuera de las aulas.

A mi juicio, la Universidad oficial, burocrática y burgue­
sa, es un organismo definitivamente caduco, sin función histó­
rica, como no sea la de congregar a la juventud que trae con­
sigo la promesa enigmática, pero cierta, del futuro y que nos 
trasmite su mensaje cálido de inquietud, más en. el patio ru­
moroso como una colmena que en las aulas tediosas, silenciosas 
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y frías, donde un viejo diseo repite su monólogo siempre 
igual.

La enseñanza que se imparte en nuestras facultades pue­
de impresionar a los neófitos con la letra abundante de las vie­
jas leyes y la jurisprudencia, que constituyen historia del de­
recho, no el derecho mismo en constante transformación como 
exige la vida contemporánea. Asombra que todo el mundo no 
advierta la mistificación de tal enseñanza cristalizada y regre­
siva, para lo cual bastaría este sencillo ejemplo : nadie se de­
jaría curar por un médico que solo hubiese aprendido historia 
de la medicina, la técnica de los siglos anteriores. ¿Por qué se 
admite, pues, que la terapéutica social — el derecho, ciencia de 
finalidad puramente ética en su • último sentido — se halle en 
manos de practicones y curanderos, apegados a los viejos ritos 
vacíos ya, a las fórmulas anacrónicas de la ley, a las respues­
tas absurdas y 1 contradictorias de I esa pitonisa!' preterista que 
se llama Jurisprudencia?*

De ahí que sea el profesionalismo una /verdadera calami­
dad para el avance de las ciencias jurídicas, ya que — a dife­
rencia de la medicina, en la cual se lucra curando al enfermo, 
como es su objeto — en el derecho queda el enfermo abando­
nado a su suerte (el enfermo en este caso es la sociedad) y el 
profesional lucra sin curar y hasta fomentando los males y pa­
decimientos, porque todos ellos son explotables industrialmente 
en mengua de la justicia, que es la salud social.

No me corresponde hacer en este acto una exposición doc­
trinaria sobre el tema ; os hago gracia de ella por el momento, 
mas permitidme afirmar que la Reforma aspira a resolver és­
te y otros muchos problemas de nuestro tiempo hacia adelante, 
no hacia atrás, como lo están pretendiendo los neo-católicos, 
quienes predican el retorno a la Edad Media tan melodiosa­
mente como hace su reclamo musical la zampoña del pastor ar­
tista a la hora del crepúsculo, para que el rebaño vuelva al re­
dil mientras las sombras de la noche caen.

Por último, permitidme deciros que, en mi entender, la 
Reforma es ante todo y sobre todo limpieza de intención y de 
conducta. Pureza en los fines, pulcritud en los medios ; ética y 

estética reunidas; ese debe ser nuestro lema para la ejecución 
de la difícil tarea que nos incumbe.

Estudiantes : al dejar vuestra representación, que habéis 
depositado ya en las excelentes y dignas manos de Alejandro 
Lastra y Mariano Calvento (hijo), os quedo profundamente 
reconocido por el honor que me discernisteis, como asimismo 
por la solidaridad amistosa y leal que me habéis dispensado en 
todo momento y os felicito cordialmente por la energía de que 
habéis dado pruebas y por la elevación moral de vuestros 
actos.

Compañero Sanguinetti : recibid públicamente el homena­
je de mi afecto y también el de mi admiración por vuestra leal­
tad incorruptible ; por vuestra inquebrantable firmeza, insospe­
chada dentro de esa bonomía característica, generosa y feliz; 
por vuestra eficacia en la acción ; por vuestro noble desvelo de 
Quijote, a quien Sancho podrá dar algo de su apariencia con el 
tiempo, pero nunca su espíritu.

Bondadosos amigos que honráis esta fiesta con vuestra pre­
sencia: acompañadme a brindar :'por la nueva generación ame­
ricana, por sus tres maestros, Alejandro Korn, Alfredo L. Pa­
lacios y Ricardo Rojas ; por el ingeniero Eduardo Iluergo 
quien, a costa de su personal sacrificio, salvó por dos veces la 
Universidad argentina y por Juan Carlos Rébora, cuyo nom­
bre sirvió de bandera en la última campaña por el Decanato.
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Seis poemas de la revolución
POR

rascacielos
despeñaderos al revés 
donde Morgan y Ford escamotean 
las 8 horas de trabajo

en la antorcha de LA LIBERTAD 
se incendia la última ausencia 
de las cordilleras
que tus manos de indio oxigenado 
florecían de caricias tal si fueran 
el inquieto lomo de un caballo 

Esteban Pavletich

El indiscutible mérito de estos poemas 
y el valor del pensamiento que los ins­
pira, justificará ante nuestros lectores la

DE AMERICA LATINA FORMAD EL FRENTE UNI­
CO DE LA JUSTICIA. — apea.

en el país de los capitales rotundos 
solo pudiste capitalizar 
tu total desgarramiento 
i traes 
las alforjas pulmonares 
espolvoreadas de tuberculosis 

que dura ha sido la expiación 
de no tener un canal de panamá en tus entrañas

amanecer

HAY QUE CONQUISTAR PARA CADA HOMBRE 
Y PARA CADA mujer el derecho AL pan I 
el derecho AL CANTO. — L. TROTSKI.

retorno del obrero latino americano de los ee uu

en las amarras del puerto
se atropellan
los caminos desesperados
del retorno
el único pañuelo que se agita
es tu protesta izada
en los faros de todas las INTERNACIONALES
pedazos de tus 30 años 
lubricaron las velocidades 
de los subwais
i de los elevados

en las espaldas estremecidas del ANDE 
se encienden las hogueras prológales 
de máximos incendios

NICARAGUA MEXICO

las cumbres coronadas de estallidos 
desangran por los caminos torturados de 4 siglos 
roncas protestas agrarias 

el himno nacional se asfixia 
en un charco de luz
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las paredes negreadas de las fábricas prorrumpen 
rojos carteles subversistas

para todos los stocks de improperios 
vía libre hacia el NORTE

los tranvías 
cronómetros de la paz ciudadana 
tensan el rosario de una barricada

los postes telegráficos frutecen 
racimos compactos
de cabezas

indios
fuertes

pétreos
llevarán al lago rojo del marxismo 
el potro fatigado de la historia

en la mesa quirúrgica
del planisferio
la REVOLUCION momifica
el cuerpo

sin garras
sin vientre

sin nervios 
del CAPITALISMO

i junto a las de China i Rusia 
las turbas amotinadas amanecen
la hora roja de américaCeD InCI «CeDInCJ

antimperialismo

tatuado de furias
el convoi de nuestras latinas esclavitudes 
ancla un rugido en las radas del norte

antimperialismo

de 2 en 2
se alinean los ANDES
para la marcha heroica

los diarios de la mañana
brindarán catástrofes de 80 pisos
para la geografía de nuestros hijos 

puertos fugitivos de amériea
donde se rotulan derrotas
eon el mismo cartel de largo metraje
“made in U S of A”

rascacielos
standard oils
machados gomez leguías
solo falta en la rosa gris de nuestros vientos 
el KU KUX KLAN
gran trust del linchamiento

pero allí
en las pampas de silencios vagabundos 
como un unánime jalón de angustias 
el grito inpedito de amériea
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A P R A

en wall Street no hai nn escaparate 
capaz para este tumulto de auroras 
izadas en los puños crispados por el 
hambre

motores de piedra
para las rebeldías

autóctonas
tajantes

procreadas al calor marsupial del ANDE

los ríos

en las almas india;

caminos viajeros
para nuestros jubilosos 1

ti1;k^ kas
donde acuatizar las esperanzas desenredades 
en los bosques violentos del KUO MIN TANG

hombres de indoamérica 
nicaragua será nuestra última tristeza

huelga general

hai una angustia roja
cuajada en la ciudad

miles de brazos escuálidos 
ahorcan sus dinámicos esfuerzos 
en las horcas curvas de los hombros 

máxima negación de cuerpos 
al hambre de los engranajes

li
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CeDInCI

silenciosamente
las turbas van tendiendo
candentes rieles reivindieaeionittat 
sobre las crustáceas espaldas burguesas

miles de miradas agresivas 
crucifican privilegios
en cualquier cruz negra- del espacio

de los postes telegráficos penden 
exótica feria de piltrafas 

las magnas efemérides burguesas

calosfrío de triunfos

en la noche

un
recorre las calles como un cartero 
dejando ansias grosellas 
en las pueriaspi.■o)('tariat^^fc_ _

solo ha i un ruido que turba 
el sueño premeditado del guardia 
el ruido del tindiiatI

en sus archivos se hilvanan 
los futuros días rojos

mañana

camaradas

amanecerá por primera vez en nuestras almas

México, 1927.

X
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Lo divino y lo humano en Jesús 

de Nazareth
por

José J. Nodarse

I JE todas las grandes figuras que lian marcado derrote- 
■L-' ros a la Historia, Ninguna' - ’.'más discutida, ninguna 
afirmada con más vehemente - empeño - ni negada más por­
fiadamente, que- la figura del 'presunto' fundador del cris­
tianismo: Jesús de Nazareth.

Desde los primeros tiempos del cristianismo se ha man­
tenido porfiada disputa sobre la vida y hechos de Jesús. De 
una parte la teología ortodoxa afirma la inspiración divina de 
los libros canónicos, niega derecho a la libre exégesis y, “credo 
que absurdum” declara cosa cierta y probada todo cuanto de 
Jesús refieren los Evangelios. Y de otra parte la crítica histó­
rica rechazando toda forma de apriorismo, no acepta la inspi­
ración divina de los libros canónicos, estudia éstos tan sólo 
como documentos históricos en lo que tienen de tales, y, por 
las razones que veremos más adelante, se decide más a negar 
que a afirmar en lo que a Jesús se refiere.

La personalidad del Cristo puede ser apreciada bajo dos 
aspectos: el divino y el humano. El primero de estos aspectos 
está, por su carácter, fuera de toda investigación histórica, y 
además sufre hoy tan universal descrédito, que resulta casi 
ocioso el mencionarlo siquiera. Empero en la existencia cierta 
o supuesta de Jesús ocupa tanto lugar lo sobrenatural, se 

confunden de tal modo lo legendario y lo histórico, que no se 
puede tratar del hombre sin hablar, aunque fuere no más que 
para negarlo, del dios.

La teología ortodoxa afirma que en los Evangelios se halla 
establecida irrefutablemente la divinidad del Cristo. Nada más 
fácil de impugnar que esta afirmación. Las más fuertes obje­
ciones que se pueden hacer a la divinidad de Jesús las da, pre­
cisamente la exégesis imparcial de los Evangelios canónicos. 
Todo lo más que se puede conceder al Cristo que nos descri­
ben los Evangelios, es que fué un iluminado que sinceramente 
se creyó inspirado por Dios.

Este carácter de iluminado que como hace notar Dide, 
aparece desde los comienzos de los relatos evangélicos, se des­
taca singularmente en la creencia firme, absoluta, que de la 
realización de la Parusia, tuvo Jesús. Y esta afirmación de la 
Parusia, es decir, de su retorno a la Tierra con potestad di­
vina para juzgar - a vivos y muertos, esta constante predicación 
de su vuelta “con gran poder y gloria’? a establecer el reino 
de Dios, referida a un futuro inmediato y que aún esperan en 
vano los fieles, es la más convincente prueba del iluminismo 
del Cristo.

En vista del fracaso de la profecía de la Parusia, se ha 
pretendido dar a las palabras con que aparece en los Evange­
lios, en lo que a la realización del milagro en el tiempo se re­
fiere, un sentido que no tiene en modo alguno. A este respecto 
los textos son claros. Véase cómo se lee en el Evangelio según 
San Mareos (cap. 9, vers. 1) : “De- cierto os digo (habla Jesús 
a sus discípulos) que hay algunos de los -que están aquí que 
no gustarán la muerte hasta que hayan visto el reino de Dios 
que viene con potencia”. (Cap. 14, Vers. 62) “Y Jesús le 
dijo: Yo soy, y veréis al hijo del hombre sentado a la diestra 
de la potencia de Dios y viniendo por las nubes”. (Cap. 13, 
Vers. 30) “De cierto os digo que no pasará esta generación 
que todas estas cosas no sean hechas”. Esto mismo con iguales 
o parecidas palabras aparece en el Evangelio de Mateo, Cap. 
24, Vers. 34, y en el de Lucas, Cap. 21, Vers. 32 y siguientes.

Quien lea sin prejuicios encuentra aquí, clara hasta la 
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evidencia, la fe ciega que tuvo Jesús en la realización del 
milagro que profetizaba, y de la quiebra del cual responde el 
tiempo. Y anotemos ahora de pasada, que el punto básico de 
la fe cristiana en los primeros siglos fué la esperanza en la 
realización de la Parusia. De ella hizo Pablo de Tarsos el 
principal argumento de su predicación ; y sabido es que a esta 
predicación debe el cristianismo no haber perecido víctima 
del intransigente exclusivismo judío, y también, en mucho, la 
catolicidad de que hoy justamente se ufana.

Si no hubieran otras muchas razones hasta de sentido 
común para negarle carácter divino al Cristo, bastaría a ello 
la quiebra de la Parusia. Su fracaso innegable es el más ro­
tundo mentís que se puede dar a la naturaleza divina del su­
puesto fundador del cristianismo.

Evidenciando el absurdo de la divinización de Jesús, des­
aparecido el dios, queda el hombre. Tratemos de • él.-

Ya en los dominios de la Historia, buscando I al hombre, 
surge inquietante la duda en su realidad humana. En vano se 
rastrea la historiografía de aquellos tiempos; la huella de Jesús 
no aparece.

En las “Antigüedades Judías” ' de Fia vio Josefo, historia­
dor contemporáneo de Jesús, cuya obra es la más importante 
de aquellos tiempos con relación a la nación judía, aparece 
interpelado por mano cristiana un pequeño párrafo donde 
menciona a Jesús como el Mesías predieho por los primates 
de su nación, haciendo constar que realiza milagros de toda 
especie, que predica la verdad y que ha resucitado al tercer 
día de su muerte. La interpolación posterior de esta alusión 
al Cristo en el citado libro de Josefo por una mano cristiana, 
se evidencia de la lectura imparcial de la obra de este histo­
riador, que, profundamente judío, no pudo escribir como apa­
rece en el precitado párrafo ; si tal hubiera escrito habría sido 
cristiano, y ¿cómo entonces dedica solamente un pequeño pá­
rrafo a Jesús, sin mencionarlo ni una vez más siquiera en todo 
el resto de la obra?

El fraude es tanto más evidente cuanto que en otra obra 
de Josefo, “Las Guerras de los Judíos”, haciendo historia del 

gobierno de Pilatos, bajo el cual, según la tradición, murió 
Jesús, nada dice de éste, y en cambio menciona dos motines 
del pueblo judío ; uno en Cesárea con motivo . de la introduc­
ción en la ciudad, de ídolos romanos; y el otro en Jérusalem 
por causa de la confiscación por Pilatos de un tesoro público 
de los judíos, llamado “Corbonán”, el cual fué empleado en 
traer agua a la ciudad. Estos dos hechos, simples alteraciones 
del orden público, nada son en comparación a los hechos de 
la Pasión que refieren los Evangelios como ocurridos en igual 
tiempo, y que, de ser cierta la mención que aparece en sus 
“Antigüedades Judías”, Josefo debió conocer, y siendo así 
¿cómo explicar su silencio ahora?

Reinaeh anota además la falta de mención a Cristo de 
otro historiador judío, Justo de Tiberiades, que escribió por 
el mismo tiempo que Josefo, y cuya obra, según él (Reinaeh), 
leía el patriarca cristiano Foeio en el siglo IX, ‘ ‘ quien atribuía 
a mala voluntad del historiador la falta absoluta de meñción 
al Cristo”. Filón, filósofo judío contemporáneo de Jesús, que 
escribió gran número de obras que han llegado ' hasta nosotros, 
nada dice de Jesús.

Hay más, y esto muestra hasta qué grado debe descon­
fiarse de las menciones como la que aparece en el libro de 
Josefo. El dato que sigue es de Reinaeh: “Tiberio, emperador 
de Roma por el tiempo en que vivió Jesús, era. gobernante 
celoso de cuanto sucedía en el Imperio, a punto tal que man­
dó abrir una investigación porque al pasar por las costas 
de Grecia unos navegantes creyeron oír gritos que el Gran 
Pan había muerto. Pilatos debía, pues, a Tiberio, una rela­
ción de la muerte de Jesús, aun cuando no fuese más que 
para hacer valer su propia vigilancia. Esta relación no pu­
do hallarse y entonces los cristianos inventaron una a prin­
cipios del siglo segundo, que se conserva aún”. Pero los ana­
cronismos e incongruencias en que tanto abundan las obras 
canónicas y los escritos cristianos de los primeros tiempos, po­
ne aquí en evidencia la falsedad del precitado informe, pues 
según Reinaeh, aparece dirigido a Claudio en vez de Tiberio. 
Pilatos no pudo dirigir este informe a Claudio, porque cuando 
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este último comenzó a gobernar hacía cinco años que aquel 
había dejado de ser gobernador de Judea, y uno que había 
muerto.

Este fraude es típico de la manera cómo se ha llevado a 
cabo la formación de la personalidad de Jesús. El Cristo que 
conocemos hoy es la culminación de una obra anónima.

Que la existencia humana del Cristo ha sido puesta en 
duda aún en los primeros tiempos del cristianismo, lo prueban 
las epístolas primera y segunda de San Juan, dirigidas prin­
cipalmente contra la secta cristiana de los docetas que nega­
ban la realidad humana de Jesús. En la segunda epístola de 
San Juan, Cap. único, Vers. 7, se lee: “Porque muchos en­
gañadores son entrados en el mundo, los cuales no confiesan 
que Jesucristo es venido en carne. Este tal el engañador, y el 
anticristo”. La crítica histórica fija la redacción, de las cita­
das epístolas hacia fines del siglo primero; ' la ,secta cristiana 
de los doce-tas debió seguramente formarse algunos años antes 
que su predicación inquietando al autor .de las epístolas, le mo­
viera a escribir poniendo en guardia contra ’ ella a las comu­
nidades cristianas del Asia Menor. Así tenemos que, apenas 
transcurrido medio siglo de la supuesta muerte del Cristo, 
una secta cristiana no admitía su existencia humana y predi­
caba que sólo había existido en espíritu.

Bastan, a mi juicio, los argumentos que van expuestos 
para concluir, en rigor de verdad, que desde un punto de 
vista histórico es por extremo difícil afirmar aún la existencia 
humana de Jesús.

Pero sí, como hemos visto, nada permite establecer his­
tóricamente la realidad humana del presunto fundador del 
cristianismo, en vista del hecho cierto de la espera en la Pa- 
rusia, hay que inducir lógicamente su existencia humana. Se­
ría inexplicable, como hace observar Guignebert, que de pron­
to un grupo de hombres se hubiese puesto a esperar la vuelta 
de otro que nunca había existido y que sin embargo acababa 
de morir.

Empero, si Jesús existió, fuerza es convenir que sus he­
chos fueron de tan escasa importancia que no lograron dejar 

ni la más ligera huella en la historia de la época en que vivió. 
Seguramente fué Jesús uno de los tantos “meebim” — pro­
fetas — que hubo en Judea por aquellos tiempos y de mucho 
antes. La predicación de los cuales aunque principalmente de 
carácter religioso, adquiría siempre índole política, en vir­
tud de la ingente preponderancia que tenía la religión en 
todos los problemas nacionales de los judíos ; y de aquí que, casi 
siempre, sus actividades tuvieran ñor epílogo la horca o la 
cruz. Jesús, seguramente, no fué en esto una excepción.

Ha observado Guignebert que, “por razones de fe o sim­
plemente de educación y de medio nos inclinamos demasiado a 
conssderar el cristianismo como un fenómeno excepcional y 
único, y lo creemos además como aislado en la vida antigua”. 
De aquí que, con este prejuicio, sabiendo nosotros del cristia­
nismo a partir del momento en que comenzaba a desarrollar el 
maravilloso poder constructivo que, le permitió realizar la más 
ingente obra de conquista que credo emocional alguno haya 
realizado jamás, y desconociendo, por supuesto, el proceso- del 
cuál fué ese momento de la doctrina cristiana estadio culmi­
nante, nos sintamos movidos a elevar casi a rango divino al 
hombre que, surgiendo de improviso, produjera definitiva­
mente y sin preparación previa, tan maravillosa obra, destina­
da a realizar la más grande revolución que ha conocido la His­
toria.

A este falso criterio, a la formación del cual han contri­
buido en mucho la despótica abolición de la libre investiga­
ción y la tiránica limitación del pensamiento, -que ha mante­
nido por más de trece siglos la Iglesia de Roma ; a este falso 
criterio, repito, a esta tendencia a considérai’ el cristianismo 
como un hecho aislado y no como la culminación de un largo 
proceso, se debe, más que otra cosa, la gran importancia que 
adquiere a nuestros ojos la figura de su presunto fundador. 
Si el cristianismo fuese una obra improvisada sena bien ele­
var a rango divino a su autor. Pero no. El cristianismo no es 
más, dígase lo que se quiera, que el judaismo desprovisto del 
formalismo farisaico, y emancipado del exclusivismo judío. 
Siendo por esta victoria lograda, notémoslo bien, no por Jesús, 
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40 JOSE J. NODARSE to DIVINO Y LO HUMANO EN JESUS DE NAZARETH 41

que fué de espíritu netamente judío, sino por Pablo de Tar­
sos, sobre el estrecho espíritu de exclusivismo de sus 'progeni­
tores, que el cristianismo pudo desarrollar universalmente el 
maravilloso dinamismo constructivo que se encerraba virtual 
en el judaismo.

La obra de Jesús, estimada en sí misma, poco valió para 
la universalidad del cristianismo; fué puramente obra inte­
rior, y consistió, no en crear una. nueva doctrina, como se 
pretende, sino en restaurar a la entonces existente su prístina 
pureza y sencillez, despojándola de toda forma de eseoilasti- 
cismo.

Por otra parte, Jesús no pretendió jamás hacerse pasar 
por autor ; él ha venido a cumplir lo que estaba escrito de 
mucho años, su misión es puramente ejecutiva. Así lo decla­
ra explícitamente según el Evangelio de San Mateo, Cap. 5, 
Vers. 17: “No penséis que he venido para invalidar la Ley, 
o los profetas: no .he venido para invalidarlos, sino para cum­
plirlos ' '. W a Ï®

La precedente ' declaración de Jesús demuestra, además, 
los alcances puramente judíos que daba a su supuesta misión. 
Y es .indudable que el espíritu que animó la predicación de 
Jesús fué tan estrechamente judío, como el del más conser­
vador fariseo. Esto se nota singularmente en el pasaje del 
Evangelio según Mateo — Cap. 15, Vers. 22 y siguientes—, 
donde una mujer sirofenicia o cananea pide a Jesús que sane 
a una hija suya atormentada por el demonio, a lo que éste 
responde: “No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel”. A un espíritu por tal manera exclusivista, no 
puede ser deudor el cristianismo de la universalidad que hoy 
goza.

Y en cuanto al aspecto ético de la predicación de Jesús, 
i, es su moral original ? De nigún modo. Los preceptos morales 
del cristianismo eran conocidos en el Templo y la sinagoga de 
mucho tiempo antes que se ' escuchara la prédica del Cristo. 
Un exégeta francés, Hipólito Rodríguez, en su estudio titulado 

Los Orígenes del Sermón de la. Montaña” ha podido recons­
truir, punto por punto, valiéndose sólo del Antiguo Testamen­

to y del Talmul, todo este célebre Sermón, en el que está 
la síntesis mejor de la moral cristiana.

Lo esencial del cristianismo, su moral, es, pues, pura­
mente la moral judaica ; y en ésta se encerraba virtual, por lo 
que tenían de universales los problemas morales de los judíos, 
y por el alto espíritu de equidad que la informa, las cualida­
des necesarias para. llevar a cabo la universal revolución es­
piritual que después realizó. Todo lo que necesitaba para .tal 
fin, era libertarse del grillete del exclusivismo judío ; y ésta 
filé la obra de Pablo de Tarsos.

Mucho se ha alabado, y en todos los tonos, los entusias­
mos que dicen supo despertar Jesús doquier estuvo, y la fuer­
za persuasiva de su palabra que hacía irresistible su predica­
ción. Ninguna de estas cualidades tuvo, a mi juicio. Los he­
chos justifican esta negación. Jesús, predicando. en Judea 
exclusivamente, apenas pudo ganarse, mientras vivió, la do­
cena de hombres que se llamaban sus discípulos, .y cuando 
más prosélitos pudo contar I . su secta en Jérusalem. su número 
llegó a quinientos. Y 1téngase en euénta que, 1 contra lo que 
generalmente se cree, Jesús predicó en un medio en el que 
no debió serle hostil más que la aristocracia, representada por 
fariseos y sadueeos doctores de la Ley ; aristocracia que, como. 
en todos los pueblos y en todos los tiempos era en exigua mi­
noría. La mayoría, el pueblo, si su prédica hubiese tenido 
no más que una pequeña parte de la fuerza que se le atribuye, 
pudo creer fácilmente que era el Mesías tantas veces predicho, 
que Jesús aseguraba ser, y como, por otra parte, su doctrina 
no discrepaba de la religión nacional, que era. también la 
suya, sino en insignificantes detalles de rito, bastaba muy 
poca elocuencia para ganarse prosélitos a millares. Sin embar­
go, como antes dijimos, apenas si pudo ganarse una docena.

Pablo, más que Jesús, tuvo que sufrir el odio universal 
de sus compatriotas. Primero su deserción de las filas de los 
fariseos le ganó el odio mortal de éstos, y más tarde, su co­
munión con los gentiles le conquista la general animadversión 
de todos los judíos. Y no era este pequeño obstáculo para el 
desarrollo de sus planes, pues los judíos que se hallaban exten­
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didos por todo el Imperio Romano en florecientes colonias, 
gozaban de gran influencia, y del más declarado favor de los 
gobernantes romanos.

Múltiples incidentes graves de la vida de Pablo, como 
son : el motín en el Templo de Jérusalem, de donde salió con 
vida gracias a los soldados romanos; su cautiverio en Cesárea; 
la agresión en Listra, donde lo lapidaron hasta dejarlo por 
muerto; la acusación de “extranjera superstición” que se le 
hace en Filipas, por la que es apaleado y reducido a prisión; 
muestran hasta qué punto hicieron difícil los judíos el cum­
plimiento de la misión que se impuso el “apóstol de los gen­
tiles ’. Pero a pesar de estas ingentes dificultades antes de 
su muerte el cristianismo estaba extendido desde Arabia has­
ta Roma, y en marcha ya para la completa conquista del mun­
do occidental, animado por la “locura de la Cruz”, como él 
llamaba al ardiente entusiasmo que supo. despertar su pre­
dicación.

A Pablo, pues,• en mucho mayor grado que Jesús, debe el 
cristianismo- su universalidad.

En el camino de Damasco la alucinación de un histérico 
genial . abrió horizontes universales e ilimitadas perspectivas 
en el tiempo a las doctrinas cristianas.

E1 ardiente es^íritu de PaMo, sus maravdlosas cualida­
des de apóstol, su genio múltiple y fecundo ganaron para las 
dwtrmas judías prohijadas p°r Jesús, y para éste como crni- 
secuencia, el más alto sitial de la Gloria y la eterna mención 
de la Historia.

Matanzas (Cuba) 1927.

El amor y el matrimonio en los

dramas Ibsenianos
POR

Lázaro Sirlin

|\]o sólo fué Enrique . Ibsen, el genial dramaturgo, el insig­
A ” ne artista, que llenó con sus geniales producciones los es­
cenarios teatrales, toda la segunda mitad del siglo pasado, 
con obras cuyos méritos y, sobre todo su interés no- ha men­
guado nada en nuestros días, en forma tal, que constituye ac­
tualmente un acontecimiento artístico la representación de un 
drama ibseniano. Fué ibsen también, y sobre todo un pensa­
dor robusto y como verdadero dramaturgo, que era, no se 
contentaba con hacer sentir; su ambición era la de hacer pen­
sar a su público, y a fe que lo consiguió, prueba de ello son 
las polémicas que se produjeron a raíz de cada estreno. Fué, 
Pues, un buceador de almas, sondeó las inquietudes de su 
prójimo y como consecuencia de estos análisis, embistió contra 
los prejuicios establecidos en forma de instituciones de es­
tado.

Arunque es algo distinta de la nuestra la sociedad, y por 
consiguiente las costumbres noruegas, medio ambiente en que 
Ibsen hace actual- a los protagonistas de sus dramas, no hace 
ese pequeño carácter regional, muchas veces nulo, que pierdan 
los dramas su carácter de universales, es decir humanos, no son 
las costumbres lo dominantes en su obra, repetimos, son las 
ideas y tiene, por lo tanto, gran interés para nosotros su 
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estudio, porque las inquietudes espirituales del hombre son 
más o menos las mismas en toda la civilización occidental.

La forma dramática en que se exteriorizan sus ideas, más 
se presta para la crítica de las instituciones o conceptos dog­
máticos, para señalar los defectos y contrasentidos de nuestra 
cultura, podrá alguna vez insinuar cuál es la aspiración del 
hombre, pero esto lo hará en una forma global, pero raramente 
podrá indicar la senda para conjurar los males que su ojo 
avizor descubre, o indicar los remedios para cada caso, a me­
nos de convertir tal drama en un alegato sofístico, diremos, 
pues es lógico, que si un protagonista — creación del autor —• 
sustenta una tesis, su contradictor que es asimismo, creación 
del autor, lo hará con menos potencia, menos brío, o usará el 
argumento más trillado y no podrá infundir a esa parte todo 
el vigor de una convicción, le falta la intuición de la causa 
justa que defiende. No , olvidemos, que Ibsen era un gran ar­
tista y no *p^i'ía sacrifica!? Ja I forma de sus? dramas, por las 
Me^ ni ... . éstas por'fel concepto estédmo de la dramaturgia, 
fusionando estos dos- --atributos ^ideología y estética, nos debió 
dar, como lo dió, un teatro de ideas y no de tesis, género tea­
tral este último, no sólo muy poco artístico, sino hasta medio­
cre. Se le ha achacado que muchas veces se pierde en las nebu­
losidades del simbolismo, no olvidemos que al decir de Paul 
Adam, el arte consiste, en “infundir una idea en un símbolo”.

No me pidáis soluciones” escribió Ibsen en cierta opor­
tunidad, mi misión no es responder, no soy médico para cu­
rar, e, es únicamente el arríete combativo, no el filósofo saneho- 
panehesco, moralista de pacotilla, que tiene una fórmula 
propia, por lo tanto, infalible para hacer la felicidad del mun­
do. Eso no veremos en Ibsen, hay algo más grande en él, obser­
varemos el aleteo de las almas en su ansia de perfección, las 
aspiraciones idealistas de los humanos ; más que las conquistas, 
las luchas de su espíritu por emanciparse.

Siendo la obra ibseniana un conjunto todo armónico, 
caracterizado por un individualismo personal, si buscásemos 
la filiación de su individualismo no la hallaríamos ni en Nietz- 
che, ni en Striner, más bien sería Loren Kicerkegoord con el 
cual Ibsen tiene algunos puntos de contacto, ello no significa 

ealsir^eearlo como un simple discípulo — su lucha contra “el 
espíritu de compromiso” o contra la “mentira vital” en cual­
quiera de sus manifestaciones, hace de nuestro esbozo, dedica­
do únicamente a sus ideas sobre el matrimonio o el amor — 
parcial e incompleto. Pero a pesar de ello hay un factor, que 
hace en Ibsen más interesante que en otros autores esta zona 
del pensamiento, y ello es debido a que el amor — a pesar que 
el eje del teatro ibseniano es la mujer — no- es el Deux et 
machina de su obra. Así colocado puede él, con una absoluta 
preseindeneia de resabios románticos sobre la mujer y el amor, 
exponer con mayor justeza y precisión las ideas y los senti­
mientos que mueven a sus protagonistas.

En Brand, una de sus mayores creaciones, en forma_ poe­
mática trató de simbolizar su aspiración, el esfuerzo titánico 
del hombre que aspira a salvarse del cieno en que se hunden 
sus pies, y al sostener como Lábaro el “todo o nada” al tiempo 
de tratar de fusionar la vida real, con la vida ideal, .no quiere 
hacer concesiones del segundo 'en vista del primero. En otra 
de sus obras “Las columnas de la sociedad”, sintetiza su 
evangelio por boca lie Liiffia ITessen, -cuando le hace decir a 
ella que “la libertad y la sinceridad son las verdaderas colum­
nas de la sociedad ' ', éstas - con sus premisas fundamentales y 
casi toda su obra está dedicada a mantener esos pilares y a 
luchar contra el “espíritu de compromiso” que es pegajoso 
como el barro de la charca, sumergido en él es imposible ya 
salir a flote.

Ahora bien, líneas más arriba hemos dicho, que ese era 
el ideal sustentado en casi todas sus obras, y esta- salvedad 
obedece a que en ciertos momentos el apóstol de Brand se des­
engaña de los altos ideales, el alto espíritu de Ibsen que se 
mantenía erguido como un roble, se abate, la razón de esta 
media vuelta que no es definitiva, no nos corresponde investi­
garla -— así en “Rosmersohen” y en “El pato silvestre”, - ‘ la 
mentira. vital” tan execrada por él recobra su imperio. Des­
pués de los fracasos de “les derechos del ideal” para construir 
la felicidad, o cuando menos para hacer pasable la vida, no 
le satisface repetir que “vale más destruir la felicidad que 
fundarla sobre la mentira” el derrumbe de todo lo aterra y 
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por boca de uno de los personajes que en la última obra, pa­
rece encarnar el buen sentido, dice “si quitáis la mentira a los 
hombres vulgares, le quitaréis al mismo tiempo la felicidad” 
(acto V, escena II).

Si como decíamos, la norma ideológica de Ibsen es el 
individualismo liberado de los convencionalismos, no debe ex­
trañarnos que en su lucha contra el fariseísmo social sea el 
feminista, pero hagamos, desde ya, la salvedad que sus heroí­
nas no son del grupo andrógino, o tercer sexo de las sufragis­
tas, son ellas, mujeres plenas, intachables, sensuales pero llenas 
de un “candor erótico” e incontaminadas moralmente, que 
las hace de una sensualidad pristina e intachable, porque 
arranca de las profundidades orgánicas de todo su organismo. 
Son de una pieza, comprenden, o mejor, intuyen que algo 
falta a su personalidad: la. libertad, y, van rectamente a su 
liberación.

Cuando la línea recta -se hace sinuosa nos -proporciona a 
Rebeca de “ Rosmersohen ” y sobre todo a Hedda Gabier, que 
equivocadamente algunos ibsenianos la ponderan como la mu­
jer arquetipo, no, con ella quisodemostrar Ibsen la inadaptabi­
lidad para la vida matrimonial de las mujeres de educación 
viril, no es ella la “esposa de su marido”, sino más bien, “la 
hija de su padre”; la educación falseó todos los resortes de 
su vitalidad, un profundo hastío la domina, todo le asquea, es 
un cerebro, sin alma. “Las mujeres — dijo Ibsen en un dis­
curso el año 1888 — son las que han de resolver el gran pro­
blema de la humanidad, y lo resolverán como madres; en la 
maternidad está toda la belleza de la obra que han de realizar, 
y gracias únicamente a la maternidad podrán triunfar”. A 
Hedda Gabier, la maternidad también la asquea, todo ello 
hace que ella no pueda ser considerada como la “mujer fuer­
te”, aunque sea una soberbia creación del genio artístico de 
Ibsen.

Pero sería trivial condensai' en la maternidad únicamente 
las aspiraciones del alma femenina ; en sus dramas no la elogia, 
pasando a segundo plano por ser ella una verdad inconcusa, 
se enhiesta contra las barreras que impiden el completo des­
envolvimiento de la mujer, de otro modo la maternidad no 

sería sino otra esdavítud más. Así en “Los espectros” se 
yergue contra la hipocresía matrimonial, como una institu­
ción rígida, en “Nora” o “Casa de muñecas”, sus dardos 
son dirigidos contra la situación de la mujer en el hogar. “En 
la Comedia de Amor”, hace una fina sátira del amor tal 
como la concibe la juventud idealista, y el contraste que es en 
la realidad de la vida “burguesa”. En “La dama del mar” 
hace la apología de la auto-determinación. Pero no sólo en las 
obras mencionadas, obras de su madurez, se expresan sus 
ideas, ellas se insumen ya, en sus obras j’uveniles, hay en algu­
nas de ellas un alegato discreto de su tendencia feminista, por 
ejemplo, cuando hace decir a Margit — la joven esposa de 
un anciano — de su poema dramático “La fiesta de Solhang” 
— que la unión de dos seres debe empezar con el amor, pero 
no sobrevivirle”.

En esta frase hallamos nosotros el germen de sus ideas 
que en obras posteriores desarrolló.

Como se ve - encarna el feminismo ibseniano un conjunto 
doúi-jnario esencialmente humano digno de ser meditado. Ana­
lizar in extenso los dramas mencionados alargarían demasia- 
de este estudio. Haremos entonces algunas reflexiones o acota­
ciones sobre los dramas de mención, únicamente de ellos, por­
que son los únicos dentro de su vasta, producción que tienen 
estrecha atingencia con nuestros prop>ósitos.

Antes de iniciar estas líneas de exégesis -que podrían pa­
recer forzadas, pues Ibsen dijo más o menos: “Yo escribo mis 
dramas y espero el día siguiente del estreno que Brandes 
explique lo que quise significar”, ella no es más que la mo­
destia del genial artista, todo lo que dijo Ibsen ya lo habían 
dicho multitud de escritores en monografías científicas o ju­
rídicas, flotaban en el ambiente pero ninguna había tenido la 
intuición. Sus garras de dramaturgo genial, lo llevaron a pe­
sar de él a corporizar, a plasmar en forma definitiva la pro­
testa humana, la creación es completa, lleva su rúbrica. Deci­
mos a pesar de él, porque aun cuando él no se lo hubiera 
Propuesto eoneientemente su genio combativo de titán no se 
Podría haber estirilizado en escribir dulzonas comedias para 
el medio provinciano. No es éste el sitio para exponer las 
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razones por qué el teatro es dentro de los géneros literarios 
o actividades espirituales, el más jugoso por su influencia sobre 
las masas populares. Bástame la consideración que aún perdu­
ra la influencia del teatro de Ibsen y siguen vertiendo sangre 
las heridas que su garra potente causó al organismo social.

Las palabras medio sibilinas con que el médico de Osval­
do, le hace conocer a éste la etiología del mal que lo inutiliza 
y que lo conducirá en el último acto de “Los espectros” o 
“Los que tornan”, a la muerte ansiando el Sol, es decir, 
clamando por la Aida “los pecados de los padres los pulgan 
los hijos” no sote encierra como a primera vista pareciera, 
una simple constatación de la misteriosa e inflexible ley de la 
herencia biológica, en el drama ibseniano involucra asimismo 
la herencia de las lacras morales y sociales, e® la retorta que 
amalgama nuestra personalidad y la esculpe en rasgos indele­
bles, por este englobamiento la sentencia del médico, no es una 
simple frasé-pedantesca dél escritor imbuido en la escuela 
positivista que -quiere deslumbrar a su público. Encarna esa 
frase todo un postulado de Etica social.

Todos los que han ido contra la sinceridad, todos los que 
han capitulado por temor a las conveniencias sociales, los que 
han mentido una felicidad que no han tenido, presionados o no, 
caen presa de la angustia mas terrible ; nadie, ni los inocentes 
se salvan. El Fatun se encarga de vengar a los que fueron 
contra las leyes de la vida, que son muy superiores a las que 
el hombre escribió. Es en balde que Elena Albing. la desgra­
ciada esposa del Carmalengo, forzada por la trabazón social, 
oculte ante el mundo la vida crapulosa de su marido, todo el 
disimulo y su astucia en fingir, para conservar incólume a 
su hijo . y hacerle fácil el camino en la vida; todo su sacrificio 
es inútil porque los espectros tornan; no sólo han heredado — 
tanto Osvaldo, el hijo legítimo, como Regina, la hija adulteri- 
l^la la sangre del -Carmalengo sino sus vicios y ellos paga­
rán la culpa; Y será inútil pedir alegría a la vida cuando 
hemos obstruido sus fuentes con mentiras, disimulaciones y 

conveniencias sociales. El hado es inflexible, ni la memoria 
del Carmalengo se salva, el asilo que debería llevar su nombre, 
que debía servir de redención es presa de las llamas. Lo que 
parece un truc del dramaturgo, es todo un símbolo.

Y el pastor Mandera, perfecta caracterización de la me­
diocridad, el que hizo retornar a la Señora del Carmalengo, 
como una simple oveja descarriada al hogar conyugal, cuando 
ella hastiada de la vida disoluta del eopror, la hizo volver, 
porque su pequeño espíritu, no comprendía la pureza de esta 
mujer que al matrimonio-venta, ella oponía al entregarse al 
hombre que había despertado su simpatía la ingenuidad del 
amor libre, sin teorizaciones. Le dió consejos. .. porque el ideal 
para él, no podría ser otro que acatar la moral según “la ley 
y el orden prescripto” que ordenaba el sacrificio de esa vida 
porque la ley todo era “el matrimonio legat”, no importa el 
amor, las condiciones psíquicas de los contrayentes, sino la 
posición social, por ese acatamiento ciego, el pastor Manders, 
a pesar de toda su rectitud, - simple . carnero de Panurgo, se 
convierte en un perfecto “Malhechor del bien” (Benavente). 
Confrontando el ridículo que lo envuelve con la majestuosi­
dad serena de Elena Albing parece la estatua del Comenda­
dor, sus palabras serenas, porque en día no halla la cdera, 
ni el . deseo de venganza, es como un dardo, o como el estilete 
del cirujano, que hurga la carcoma. Y ella habla ratones desde 
la abura que su experiencia la e^ca y su vm revena len- 
íamente comr ° la propia verdad se encimase en urna rnujer.

No es Osyaldr el que tevanta la enseña de venganza, es 
e a. que desafía todo: todo para llevar un poco de calma al 
espíritu agonizante de su hijo.

El. prmripm rndcr de la obra teseniana — la auto- 
dMermii^acióin — la Ubertad del individuo halla su mejor ex­
posición — en una forma simbólica — en su obra “La Dama 

e mar”. Es bien sabido el argumento de la obra; Ellida, 
a hija del jefe del faro de un pueblo costanero de Noruega, 
Ue la ^metida de un misterioso marino con el cual mediante 
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un rito simbólico- ante el mar, contrajo la promesa de matri­
monio. Pasan los años, el novio misterioso no da señales de 
vida; entonces ella presionada contrae enlace con Wangel, 
un médico viudo con dos hijas, unión que no puede ser feliz 
porque sobre ellos gravita como un hechizo la sombra miste­
riosa del marino que los separa y entenebrece la vida de 
ambos, siendo nulos los esfuerzos de Wangel, como el de sus 
hijas para hacer feliz a Ellida que vive obsesionada.

Pero un día, el marino misterioso ha leído en un dia­
rio, la noticia que Ellida se había casado y reaparece y exige 
de ella el cumplimiento de su promesa de esponsales y que le 
siga. Ella entonces exige a Wangel que le devuelva la libertad 
de disponer de su persona, que anule él el matrimonio — el 
divorcio no se lo solicita, pues para ella la forma legal es lo 
de menos, pues nadie le impediría fugarse con su antiguo 
novio. Ella no quiere más el azar, quiere que Wangel le dé 
una completa libertad de elección, quedaise " 'Con su marido o 
irse, si a ella le place con su antiguo novio ; . ¿qué es lo que 
hubiera hecho un “marido legal y •perfecto”? encresparse, ha­
blar del honor, principiaría por hacerle una escena de celos y 
terminaría generalmente por hacer a su mujer víctima de un 
drama pasional, etc. Pero Wangel, tras de algunas vacilacio­
nes — bien comprensibles, porque no son el resultado de ne­
cios celos—, comprende, siente que Ellida está unida a él, no 
por su propia voluntad, sino por el imperio de la ley, impo­
sición que los hace degraciados y los hará más si él hace uso 
de sus derechos para conservarla, comprende Wangel la situa­
ción y le dice: “Basta Ellida, no hay más que una solución 
para ti. Por lo tanto anulo el contrato. Ahora elige tu cami­
no. Eres libre, completamente libre” — “¿De veras? — pre­
gunta ella ansiosa. —■ ¿Hablas con sinceridad? — ¿Consientes 
de todo corazón? — “De todo mi pobre corazón desgarrado — 
responde : —• Consiento ”. — “ ¿ Te sientes con fuerza para 
ello ? — “Sí por amor a ti... Ellida eres libre y responsable de 
tu elección’”. “¡Libre! ¡Responsable! ¡Qué cambio!”, no pue­
de menos que exclamar Ellida, fijando su penetrante mirada- en 
Wangel. Que Ellida se vaya con el misterioso marino que fue­
ra su novio, que la ha venido a buscar o, se quede con su espo­

so “legal” y se comprendan, no tienen ningún interés, lo 
esencial es, que al concederle éste a ella, la auto-determinación, 
han roto el sortilegio que los hacía infelices, “la horrible”, 
como denomina Ellida, ya no tendrá ninguna influencia en la 
vida de ellos. Pero ella se queda y con toda la dignidad puede 
decirle a Wangel “ahora soy tuya, ahora puedo ser tuya, por­
que me entrego a ti libre y voluntariamente, como- un ser sin­
cero y responsable de sus actos”. Ella es libre y responsable, 
por lo tanto es inútil que el extranjero insista. “Ahora, tocan 
por última vez, Ellida, ven, pues, y simbólicamente las indica­
ciones escénicas dicen: “El gran buque a vapor desciende si­
lenciosamente el fiord. Se oye la música aproximarse a la 
cossa”. El extranjero se marcha en él y Ellida halla la felici­
dad en su auto-determinación.

Ninguna nube emponzoñará la existencia de Ellida y Wan­
gel y las hijas de éste, pues las dos primeras constituyen un 
matrimonio.

Ser considerado como una persona en la integridad de sus 
atributos, ese era el “mayor de los prodigios”, que esperaba 
Nora, la protagonista de la comedia del mismo nombre, tam­
bién conocida por el título de “Casa de muñecas” y como él 
no se cumple, se va ella de la casa de su marido, que a mas 
de no comprenderla no sabe apreciar la flor pura, que tiene 
en su hogar. La humilla al considerarla igual -que una criatu­
ra, peor aún, como una criminal en -observación. . . Durante 
sus ocho años de matrimonio tuvo momentos de felicidad y de 
angustia pero nunca fué considerada como una persona; en 
casa de su padre fué una chiquilla mimosa, en casa de su 
marido fué “su ardil lia” — “su alondra” — “su muñequi- 
ta”, etc., nunca su esposa. Dentro de su medio se conservó 
como flor de invernáculo, tan pura era que ella no concebía 
que su acción -— que luego hablaremos — fuera un delito : 
“Imposible, Imposible” le dice a su contradictor.

El conflicto, o mejor, el descubrimiento de la mediocri­
dad del medio en que vive lo hace ella a raíz de tener conoci­
miento el marido de Nora, que es en la actualidad director 
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de un Banco, que ella había falsificado la firma de su padre, 
pues necesitaban dinero para un veraneo impuesto por el mé­
dico de Torvaldo (el marido de Nora) que en aquella época 
pasaba por una difícil situación económica.

El documento se halla en poder de un ex empleado de 
Banco, que Torvaldo acaba de despedir de la institución por 
sus antecedentes dudosos (falsificó un documento). El pres­
tamista quiere por medio de ese documento presionar a Tor­
valdo y rehacer su vida. Este al enterarse de la existencia, del 
pagaré con la firma falsificada, la enrostra y la denuesta. A 
pesar que momentos antes, le dice: “Muchas veces he querido 
verte amenazada de algún peligro para exponer mi vida, para 
dar mi sangre, para arriesgarlo todo, todo para protegerte”. 
Eso era lo que ella aguardaba, su secreta aspiración, creyó 
que él diría al ehantagista : “Vaya a proclamarlo todo”, de­
clarándose culpable, arrostrando las consecuencias, aunque es 
claro, que ella no lo hubiera consentido, pues tenía premedi­
tado su suicidio y una carta aclaradora.

El héroe que ella se forjó resultó un pobre hombre.
Es que Torvaldo en vez de sacrificarse por su esposa, o 

mejor dicho asumir la responsabilidad de la falta cometida 
por ella, que 'al final de cuentas él resultó favorecido con esa 
mistificación, no trata sino de amputalar, salvar las apa­
riencias y dar toda clase de explicaciones y satisfacciones al 
tenedor del pagaré. Pero en ese momento llega otra carta del 
ex empleado que devuelve el documento y Torvaldo todo pre­
suroso lo echa a las llamas y exclama con inusitada alegría: 
“Nora, estoy salvado”. “¿Y yo?” no puede menos que pre­
guntar ella; “tú también, como es natural, nos hemos salvado 
los dos”.

No, no están salvados, al menos ella, por más que él jure 
que la ha perdonado ; ella no quiere el perdón, porque si él, 
con su moral acomodaticia puede considerarse salvado; ella, 
no. Su integridad de persona ha sufrido una gran mengua. 
Y cuando ella le enrostra su fariseísmo, él no responde más 
que el concepto trillado: “gustoso hubiese trabajado por ti día 
y noche, sufriendo toda suerte de privaciones y penalidades, 
pero no hay nadie que ofrezca su honra por el ser amado” y 

Nora con gran sentido le replica, sencillamente: “lo han he­
cho eso millones de mujeres”.

No es el momento para que Torvaldo conceda generosa­
mente el perdón que nadie le ha solicitado y que nada le cues­
ta, ya que a pesar de su juramento lo hace con reticencias. 
“Ha pasado — dice él — el tiempo del recreo, ahora viene el 
de la educación” — “¿La educación de quién? ¿La mía o 
la de los niños?” “Las dos querida”, contesta Torvaldo.

No quiere ella con justa razón, volver a ser la incon­
ciente “Avecilla canora”, que ahora hay que cuidar más 
porque ha delinquido. No, es el momento de rendir cuentas, 
de hacer el balance de la vida. Ella quiere que se transformen 
los dos para poder conssruir un matrimonio. Desaparecido el 
peligro se ha dado cuenta que Torvaldo ha sido un extraño 
para ella.

“Yo no tengo poder para transformarme”, arguye Tor­
valdo; “quizá si te quitan tu muñeca. . . replica Nora”. “¡Se­
parado de ti! ¡Ah! ¡No puedo resignarme a esa idea!”, excla­
ma él. “¡Razón de más para conchur”, afirma serenamente 
ella. '

Se va ella y, fuera de los convencionalismos que ahora 
están ahogando su personalidad se transformará, será libre y 
responsable, que es el “mayor de los prodigios”, que vislum­
bra al final Torvaldo.

Grandes polémicas ha levantado este final, pero de otro 
modo no podía terminar, queda corporizada por el genio la 
figura alada de la pureza y de la verdad que no se deja man­
char por el lodo del convencionalismo.

La acción un poco difusa de la “Comedia del Amor” 
nos impossbiiita hacer una síntesis de su argumento, por lo 
tanto nos limitaremos a transcribir, los siguientes párrafos 
del último acto, que a nuestro entender condensan el pensa­
miento que guió a Ibsen a escribirla: “Proclamó Ud. que el 
amor verdadero era capaz de resistir al hábito, a la. miseria, a 
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las preocupaciones y a la edad. Bueno. Sea. Tal vez tenga 
Ud. razón. Pero estudie el asunto desde otro punto de vista. 
Nadie podrá decirle lo qué es el amor, ni en qué se funda la 
deliciosa fe. de creer que un ser existe para la felicidad de otro. 
El matrimonio es cosa práctica, así como los esponsales, y 
materialmente entonces se ve que un ser fué creado para 
unirse a otro ser. Por el contrario el principio del amor es 
ciego. No elige una esposa, sino una mujer y si esta mujer no 
fué creada para ser su esposs... todo se ha perdido. Los es­
ponsales felices no dependen del amor, sino de un cúmulo de 
consideraciones, de individuos de la familia que han de verse 
con gusto, de caracteres que simpaticen. En fin, el matrimo­
nio es un mar de exigencias sociales, de obligaciones que no 
tienen relación alguna con el amor. Hacen falta cualidades 
domésticas, dulces virtudes, conocimientos de cocina, y mil 
más cosas por el estilo; resignación, respeto a la moral, a los 
deberes conyugales, y otros más detalles, ete.” I

Pone Ibsen todo el fuego de su argumentación en demos­
trar que el matrimonio, no es el amor, ni cosa que se le pa­
rezca. Es un armatoste social, una máquina aplastadora del in­
dividuo, no en beneficio de la comunidad, sino del estado y 
sólo los que son capaces de renunciar a su individualidad, a 
su calidad de seres pensantes se someten al yugo. La futili­
dad o las cosas prácticas que encierra el matrimonio hecho 
bajo las leyes actuales, ahora bien pronto los ideales “músico 
y pintor de talento — agrega más adelante — cuando era 
joven y amaba ¿cómo se explica Ud. que ese hombre se haya 
embrutecido desde el día en que habitó el mismo techo de la 
mujer que amaba? Porque esta mujer fué creada para ser su 
amante, no. su esposa”.

Hay una gran discordancia entre el ideal amoroso y el 
matrimonio, comprendiendo esta diferencia ; la novia, la aman­
te de la primavera, Svanhied, le dice al poeta Fallí, su enamo­
rado, “si nuestro amor, debe acabar, es preferible que con­
cluya en pleno Sol, en plena vida antes que lo veamos morir 
hora tras hora, día tras día, esta embriaguez que constituye 
nuestra absoluta felicidad. Separémonos, pues, en la tierra y 
guardemos para la eternidad nuestra infinita ternura”. El 

amor debe morir joven y potente y no de inanición, no quieren 
que la costumbre se enseñoree, donde el amor debía brillar.

Y el poeta Falk, prosigue la marcha en busca de su qui­
mera, entonando el himno liberador :

“Ni navio tal vez naufragara, 
Pero da gusto navegar así”.

Plantea Ibsen en “La comedia del am^r”, el drama del 
hombre moderno; la irrealidad de la ilusión del amor, y que 
a pesar de saber que es una ilusión no se puede vivir sin él.

Toda la obra del genial dramaturgo Enrique Ibsen, se 
dirige a libertar el espíritu, a emanciparlo de los dogmas que 
anulan su personalidad y no se dirige a la conquista o. pose­
sión de algunas pueriles libertades o condiciones que hacen 
olvidar el yo, pero él no se pierde, sabe a donde va, lanza su 
dardo en línea recta, por eso tieñde su obra demoledora a ins­
taurar la libertad y la sinceridad.

Las uniones que no tengan esas bases, llevan en sí el ger­
men de su propia desintegración, que es asimismo la tesis sus­
tentada en Hedda Gabier. Sintéticamente podemos enunciar 
el ideal ibseniano, dieiéndo : el hombre o la mujer deben ten­
der a exaltar su vida dentro de su personalidad.
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NICARAGUA K7

(1)Nicaragua
IV

El B anco Nacional

POR

Carlos Qvijano

L l órgano de la reforma moneearia fué el Banco Nacional
* del cual hemos hablado ya varias veces en el curso de estos 

artículos. Conocemos 'el origen del Banco: el contrato de em­
préstito de 1911 estipulaba que 100.000 del 1.500.000 que 
Brown Brother prestaba a Nicaragua, debían ser dedicados a 
constituir el capital inicial del Banco.

“Tan pronto como sea practicable — decía el Artículo 7?' 
de dicho contrato — los banqueros harán incorporar confor­
me a las leyes de uno de los estados de Estados Unidos de Amé­
rica o de otra jurisdicción conveniente que ellos designen, 
una corporación bancaria con un capital autorizada de 
5.000.000 oro de los Estados Unidos de América, y con las 
facultades bancarias o de otra especie, y en la forma que los 
banqueros determinen”.

Ya hemos dicho también que el Banco, en espera. de con­
vertirse en propiedad de los prestamistas, quedaba absoluta­
mente bajo su contralor. El mismo Artículo 7? estipulaba que 
las acciones del Banco compradas por la República serían con­
servadas por el “Trustée” en garantía adicional de la amor-

(1) Véanse los números VIII y IX de esta Revista. 

vigor la República tendría ‘“que dar todos los pasos necesa­
rios para hacer votar por el “Trustée” todas las acciones de 
que sea propietario, de modo que se obtenga la elección, como 
Directores de dicho Banco, de las personas que los banqueros 
designen, y el referido Banco será administrado y gobernado 
por dichos directores exclusivamente”.

La República no podía vender sus acciones salvo a los 
banqueros, quienes, mientras hubiera alguna cédula del em­
préstito emitido y sin pagar, tendrían el derecho de comprar 
el 51 por ciento de las acciones emitidas al precio de subscrip­
ción. Brown Brothers se aseguraba así por todos los caminos 
el dominio sobre el Banco.

A este contrato de empréstito acompañaba en anexo un 
un modelo de concesión que la República convenía en otorgar 
al Banco una vez que éste fuera incorporado. Esa concesión, 
por noventa y nueve años a favor de los banqueros, establecía 
— después de las disposiciones generales sobre capital autori­
zado, número . de acciones, capital subscripto, etc. — los dere­
chos y franquicias que serían exclusivos del Banco, y los que 
sólo serían adicionales’? '

Tres eran los derechos exclusivos, que se le concedían :
1? Ser el agente fiscal y pagador del gobierno y el depo­

sitario en Nicaragua de sus fondos.
2? “Poner en práctica y mantener el plan que la Repúbli­

ca adopte para la introducción y conservación de un sistema 
¡monetario”.

3? Emitir billetes.
Las facultades adicionales comprendían las operaciones 

corrientes de los Bancos ; pero además algunas otras de gran 
importancia como el “derecho preferente de acuñar moneda 
de oro y plata o de otros metales, o cualquier moneda que el 
gobierno acuerde poner en circulación”. El artículo Undéci­
mo de la concesión, establecía que en caso de conflicto entre 
el Banco y la República, el asunto debía llevarse a arbitraje. 
Cada parte nombraría a un árbitro y éstos reunidos, a un ter­
cero; pero, si no pudieran ponerse de acuerdo, la designación 
se haría por el Secretario de los Estados Unidos.
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CARLOS QUIJANO NICARAGUA 59

El Contrato de Empréstito de 1911, y la concesión ban- 
caria anexa, fueron las bases sobre las que trabajaren los 
expertos para crear y poner en marcha el Banco Nacional. Ya 
hemos visto las funciones que desempeñó el Banco en la ejecu­
ción de la reforma monetaria. Vamos a agregar ahora algu­
nos detalles sobre el régimen de emisión de billetes y sobre la 
organización que los expertos propusieron dar al Banco. Los 
expertos recomendaron la división del Banco en dos depar­
tamentos : uno que dirigiera las operaciones regulares, propias 
de la institución, el departamento bancario; y otro que ten­
dría a su cargo las funciones monetarias: emisión de billetes, 
acuñación de monedas.

*
* *

Una vez cubierta la reserva, las operaciones del primero 
de los departamentos determinarían, en principio, las emisio­
nes del segundo. La circulación guardaría así siempre la mis­
ma garantía. Podría suceder, no obstante, que en ciertos mo­
mentos la venta de papeles aumentara en plaza y que la 
circulación fiduciaria no alcanzara a cubrir las necesidades 
comerciales. Previendo esto, los expertos autorizaban una ex­
traordinaria y temporal “inflación comercia!” hasta de un 
diez por ciento de la circulación total.

¿Quiénes deberían determinar el momento en que esta 
circulación extraordinaria se haría necesaria? El Departa­
mento bancario que iba a estar en relación directa con la 
plaza. “Por consiguiente —— decían Connant y Harrison 
recomendamos que el departamento bancario pueda, cuando 
lo j’uzgue conveniente, pedir prestado billetes al departamen­
to monetario hasta por el diez por ciento de la circulación 
entonces corriente en billetes”. Esa circulación extraordinaria 
debería retirarse a medida que el movimiento de los negocios 
fuera disminuyendo. Para hacerlo los expertos recomendaban 
que, a semc.jan.za de lo que ocurría en Alemania, el Banco 
pagará al Estado “un impuesto sobre la circulación extraor­
dinaria igual al tipo de interés bancario que rige durante el 
tiempo en que la emisión extraordinaria esté circulando ’ ’ .

Por otra parte recomendaban que se permitiera también 
una emisión extraordinaria hasta el diez por ciento de la circu­
lación total, para hacer frente a ciertas emergencias graves. 
En este caso, como la inflación autorizada no estaba determi­
nada por las necesidades comerciales del país, la emisión la 
dispondría el Departamento monetario, pero con el consen­
timiento del Ministro de Hacienda y de los directores del 
Banco. De la misma manera que en el caso anterior, por esa 
emisión se pagaría un impuesto al Estado “de dos por ciento 
anual sobre el tipo vigente del Banco al tiempo de la emisión 
de billetes”.

En virtud de estas disposiciones -quedaba salvaguardada 
la elasticidad del sistema y se aseguraba la regularidad en las 
funciones del Banco.

*

* *

La ley monetaria de Marzo de 1912 no hizo más que 
confirmar las disposiciones de la concesión bancaria anexa al 
empréstito de 1911. El Artículo 6? de la ley dijo: “El Banco 
Nacional tendrá y ejercerá todos los poderes estipulados en 
la concesión bancaria que forma el anexo “C” del contra­
to, etc., celebrado entre la República de Nicaragua y Brown 
Brothere y Compañía, etc. ' ' En Agosto de 1912 el Banco em­
pieza a funcionar. Las indicaciones de los expertos respecto a 
la organización fueron seguidas. No sucedió lo mismo en cuan­
to a la garantía de la emisión, de la cual la ley monetaria, 
además, nada decía.

Parke Young, se expresa así: “Sin embargo estas reco­
mendaciones —■ se refiere a las del encaje — no fueron com­
pletamente realizadas. En vez de una circulación fiduciaria 
de 50 por ciento, un monto definido fué decidido de alrededor 
de 1.600.000 córdobas”. En este monto que, según el mismo 
autor, fué determinado de acuerdo con los fondos existentes 
para convertir el viejo papel, la circulación fiduciaria era de 
más de 30 %.

Por su parte, en las Memorias del año- 1912, el Ministro 
de Hacienda de Nicaragua. decía, hablando de las emisiones he­
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60 CARLOS QUIJANO NICARAGUA

chas: “Es, pues, moneda meramente local y está garantizada 
con cuarenta por ciento de su valor nominal mediante el fondo 
de conversión depositado en New York”.

Comparando estas dos informaciones tendríamos así que 
hubo una emisión primera de 1.600.000 y que esa emisión esta­
ba respaldada sólo por 40 % de su valor nominal, es decir, por 
640.000 córdobas o dólares oro (1).

# «

Comisión Mixta y Otras Reclamaciones

Hemos estudiado los empréstitos y su aplicación. Los Pac­
tos Dawson se referían además a las reclamaciones existentes 
contra el Gobierno, y estipulaban que para resolverlas debe­
ría crearse una Comisión Espeñal. “Hemos convenido — de­
cía el Pacto II — igualmente en que todos los reclamos no li­
quidados, provenientes de la anulación de los contratos y con­
cesiones relacionadas con el régimen anterior de Nicaragua, 
serán sometidos al examen imparcial de una Comisión Mixta

(1) Teniendo en cuenta una circulación general de viejos billetes 
de 35.000.000, después de la compra propuesta de 12.000.000, el número 
de córdobas necesario para hacer el convenio al tipo de 12,5 ascendería a 
2.800.000. Pe acuerdo con estas cifras, los expertos calculaban que la 
cuenta de la circulación al principio sería. ésta :

PASIVO

35.000.000 de pesos, o 2.800.00
ACTIVO

Fiduciario 30 % 840.000
Or................... 870.000 

1.710.000

Como la garantía en oro debería ser de 40 % y por tanto ascender 
a 1.120.000, y faltaría la garantía en papel igual a un 30 % o 840.000 la 
cueeita de circulación presentaría a sus comienzos un déficit de 1.090.000. 
Fué talvez por esto y porque el fondo oro en efectivo era menor que el 
calculado por los expertos, que se decidió hacer una. emisión de 1.600.000 
que tendría una. garantía. de un 40 por ciento. 

nombrada por el Gobierno de esta República de acuerdo con el 
de los Estados Unidos.

2? La elección y número de sus miembros y el plan para 
sus procedimientos se harán en conformidad a lo convenido 
con el agente norteamericano, después de someterla a la consi­
deración del Departamento de Estado, lo cual se debe hacer 
antes de firmado”. En cumplimiento de este convenio, un 
decreto de Mayo 1911 instituyó . la Comisión Mixta de Recla­
maciones, a la cual se refiere en los siguientes términos el 
primitivo Contrato de Empréstito de 1911, por valor de 
15.000.000 de dólares: “Se ha creado una Comisión de Re­
clamaciones Mixta compuesta de tres miembros, uno electo y 
nombrado por la República, otro recomendado por los Estados 
Unidos de América y nombrado por la República, y otro nom­
brado por el Departamento de Estado de los Estados Uni­
dos”. Por el Artículo 7? del mismo Contrato de Empréstito, 
se establecía un fondo para esa comisión, constituido así : 
1.510.200 del .saldo Ethelburga y 1.860.000 en bonos reser­
vados.

Aunque este empréstito . no se llevó a cabo, como hemos 
visto antes, la Comisión no dejó de constituirse y trabajó des­
de 1911, fecha de su constitución, hasta fines de 1914, resol­
viendo 7911 reclamos y “reconociendo 1.840.432 de dólares en 
reclamaciones que ascendían a 13.808.161”.

Los detalles de la labor de la Comisión los daremos en 
artículos posteriores porque, si bien su Constitución abarca 
el período que hemos dado en llamar primera etapa, sus acti­
vidades se desarrollan y tienen principio de ejecución en los 
años siguientes. Digamos no obstante, desde ahora, que de los 
7911 reclamos presentados, 7908 eran de particulares contra 
el Gobierno, y de ellos 7941 por una suma de 5.491.533 dóla­
res pertenecían a nicaragüenses, y 66 solamente, pero por un 
total de 7.576.654 dólares, a nsrtcameri^eanss. Veremos a su 
tiempo, cómo se pagan estas reclamaciones.
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62 CARLOS QUIJANO NICARAGUA 63

Una reclamación particular, la del ciudadano norteame­
ricano George D. Rmery, había sido arreglada por vía de un 
protocolo entre los Estados Unidos y el Gobierno de Zelaya en 
Septiembre de 1901. La indemnización acordada a Rmery, 
que reclamaba la cancelación de una concesión, se había fijado 
en 600.000 dólares. De esta reclamación, como de la deuda 
Rthelburga, como de la reforma monetaria, también aprove­
chan los banqueros. Cuando en 1910 se dirigían al Secretario 
de Estado de los Estados Unidos, ofreciendo colocar el emprés­
tito de que hablaban los Pactos Dawson, hacían notar que 
además del interés general que tenían en la operación, tenían 
también un interés particular por haber adquirido los dere­
chos de Emery a la indemnización.

Es claro que Brown Brothers no debieron pagar por esos 
derechos la cantidad que' fijaba el protocolo de 1909. Debie­
ron pagar mucho menos; pero .no obstante, .reclamaron a la 
República, el pago total. Obrando como particulares, com­
praban a bajo precio las reclamaciones contra la República; 
obrando como agentes fiscales de'N’iearagua, reconocían la jus­
ticia de las reclamaciones; obrando- como prestamistas, dedu­
cían del dinero a dar a la República el valor de dichas recla­
maciones, y después cobraban íntegro el empréstito sobre las 
aduanas, los ferrocarriles y el Banco. Es el pillaje metódico 
y sabiamente organizado. Rse pillaje fué consentido, auspicia­
do, amparado por el Gobierno de los Estados Unidos, conver­
tido en un servidor de los banqueros, a 'cuyas órdenes puso 
su fuerza militar y su autoridad política.

Estudiaremos ahora el aspecto político de esta primera 
etapa.

V

La situación política desde la caída de Zelaya hasta 
la ocupación militar yanqui

En tanto que todas estas reformas económicas se iban 
realizando ¿qué ocurría en el campo político?

Los Pactos Dawson establecían que a fin de reorganizar 
el país políticamente, se convocaría. a una constituyente. Rsa 

constituyente tendría tres funciones: a) elegir un presidente 
y vicepresidente por un período provisional de dos años; b) 
convocaa- al pueblo a la terminación de este período a las elec­
ciones presidenciales definitivas ; c) hacer una Constitución.

En noviembre de 1910, se elige a la Constituyente. Esta 
designa, unánimemente a Estrada y a Díaz, presidente y vice­
presidente por el período provisional de dos años, y se dispo­
ne a hacer una nueva constitución. Pero entre los jefes conser­
vadores las disensiones y las luchas que los pactos Dawson 
habían querido evitar para asegurar el tranquilo dominio de 
los Estados Unidos, vuelven a reaparecer. Contra Estrada 
conspira Mena, que tiene mayoría en la Asamblea. Mena y 
sus agentes van a tomar la bandera de la defensa nacional.

M. Knox, el Secretario de Estado americano, estaba pre­
sionando fuertemente para obtener que Nicaragua pidiera un 
empréstito. Contra esta presión la constituyente reacciona. 
“En Abril (1911 '— dice Scott Nearing — la Asamblea Na­
cional Nicaragüense determinó adoptar una Constitución que 
garantizara la independencia de la República y tratara de evi­
tar el dominio extranjero por medio de empréstitos. A esta 
Constitución se opusieron los representantes americanos, y 
cuando se aprobó, a pesar de su oposición, Estrada disolvió 
la Asamblea y convocó para nuevas elecciones”.

La lucha entre Estrada y Mena se hizo más aguda y el 
resultado fué que Estrada, a indicación de Estados Unidos, 
debió dejar el poder. Díaz lo sucedió en la presidencia y Mena 
aceptó continuar en el Ministerio de Guerra. Para sostener a 
Díaz, tanto o más odiado que Estrada, el Ministro americano 
solicitaba un buque de guerra. “Se hace necesario — decía 
— un buque de guerra para el efecto moral”. La lucha entre 
las fracciones rivales dentro del mismo partido conservador 
continuó. En Octubre de 1911, la nueva Asamblea, la cual 
había reforzado el poder del general Mena, eligió a éste pre­
sidente para el período que debió comenzar en 1913 (1).

Díaz se sintió incapaz de contener a su adversario. En 
Diciembre de 1911 escribió al Encargado de Negocios ameri-

(1) Parke Young, op. citado. 
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6 4 CARLOS QUIJANO NICARAGUA 6 o

cano una carta con encargo de transmitirla al Secretario de 
Estado, pidiendo la realización de un tratado entre Nicaragua 
y Estados Unidos que colocara a la primera frente a aquel, 
en la situación que a Cuba ha otorgado la Enmienda Platt.

“Sobre estos dos problemas ■— decía — yo he seriamen­
te meditado y, desconsoladamente concluyo que una paz du­
radera y estable, el orden económico, la moderación y la li­
bertad, no pueden venir por nuestros propios medios ; y que 
los graves peligros que nos afectan pueden ser solamente des­
truidos por medio de una muy diestra y eficiente asistencia 
de Estados Unidos, como la que tan buenos resultados ha dado 
en Cuba.

“Es por eso mi intención por medio de un tratado ' con 
el gobierno americano, modificar o adicionar la Constitución, 
para asegurarnos la asistencia de éste, permitiendo a los Es­
tados Unidos intervenir en nuestros asuntos interiores, a fin 
de mantener la paz y la existencia . de un gobierno legal, y 
j , de honrada . .1 administra-

replicó al Presidente Díaz,

administra-dando al pueblo una garantía di 
ción” (1).^^^|

“El Departamento de Estado, replicó al Presidente Díaz, 
diciendo que se prestaría una atenta consideración 'a la deman­
da antes de dar una respuesta. ” (2)

Por supuesto, esta respuesta no vino nunca, porque el De­
partamento de Estado sabía perfectamente, y ya tenía la prue­
ba, que podía ejercer un dominio económico y político absolu­
to, tener todo lo que le interesaba en Nicaragua, sin necesidad 
de tomar sobre sí las cargas de un protectorado, ni de aparecer 
ante el resto de América Latina y del mundo, descubriendo 
claramente sus intenciones. La fórmula de Díaz, era para los 
Estados Unidos inútil y perjudicial.

* *

(1) Hay pocos casos, sin duda, en la historia sombría de nuestra 
América, de una traición tan cínica y repugnante. Este ofrecimiento que 
ios Estados Unidos hábilmente rechazan, lo va a renovar Díaz o sus 
compinches en distintos períodos de sus gobiernos. Ultimamente, Díaz, 
acaba de hacer una nueva proposición en ese sentido.

(2) Parke Young, op. citado.

Entre tanto la Constituyente continuaba sus tareas. La 
Connsitución proyectada no satisfacía del todo a los america­
nos. Huchas trabas se ponían en ella a las actividades de los 
extranjeros. A pesar de la intervención del Encargado de Ne­
gocios americano, Gunther, que pretendía que la promulgación 
de la Constitución se postergara, la Asamblea decretó esta 
promulgación por un decreto en que declaraba, “que la intro­
misión del Encargado de Negocios americano entraña en sí, en 
efecto, un insulto a la autonomía nacional y al honor de la 
Asamblea”. (x)

El Departamento de Estado, a pesar de las observaciones 
de su Ministro en Nicaragua, Weitzel, dejó que la Constitución 
pasara. Aceptarla no importaba cumplirla. Estados Unidos va 
a seguir desarrollando su acción en Nicaragua, con o contra la 
Constitución : empréstitos, enajenaciones del territorio nacio­
nal, todo se hará sin respetar las disposiciones constitucionales.

A mediados de 1912, Díaz,. que “se sentía más fuerte”, 
quizo echar a Mena del Ministerio de la Guerra. Mena huyó 
al campo y se levantó en armas contra el gobierno (2). El 2 
de agosto, cuatro días después del levantamiento, el Gerente 
del ferroacrril, un americano, envió una nota al Ministro Weit­
zel, solicitando ayuda y protestando contra la incautación de 
las líneas por los revolucionarios.

(1) Seott Nearing op. citado.
(2) Para que se tenga idea de quién era el general Mena, uno de los 

jefes conservadores que había dirigido el movimiento contra Zelaya y 
recibido el apoyo de los Estados Unidos., que en esa época lo consideraban, 
según los términos del secretario Knox, como un defensor de la civilización 
contra la barbarie, transcribimos a continuación algunos párrafos de una 
nota que a dicho general enviara el ministro americano Weitzel, con motivo 
del levantamiento contra el presidente Díaz : “Cuando visité a Vd. el 29 
de julio último en la Guardia de Honor, en Managua, Vd. me dijo que su 
vida estaba en peligro por ataque de las fuerzas armadas del gobierno 
de Nicaragua, y que por consiguiente deseaba hacer un arreglo pacífico 
de la dificultad, con tal que su seguridad y la de sus secuaces fuera su­
ficientemente garantizada. Ofrecí interponer mis buenos oficios con este 
fin, y Vd. prometió evitar que sus tropas volvieran a disparar, no hacer 
ningún movimiento ofensivo y entregar sus armas y cuarteles a la persona 
que fuera nombrada por el gobierno con tal objeto. Como mayor prueba
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60 CARLOS QUIJANO NICARAGUA 67

Es interesante recordar aquí que el ferrocarril seguía sien­
do solamente propiedad nominal de Nicaragua porque el go­
bierno conservador, en virtud de los contratos de empréstito 
de marzo de 1912, había entregado su gestión a los banqueros, 
quienes habían constituido una nueva compañía y la habían 
incorporado conforme a las leyes del Estado de Maine. Nica­
ragua no había recibido todavía un céntimo a cambio de sus 
ferrocarriles; pero éstos ya se consideraban propiedad de los 
banqueros, y así el aludido gerente hablaba en su nota, “como 
gerente general del Ferrocarril del Pacífico de Nicaragua, 
compañía americana” y el Ministro Weitzel, elevando esta no­
ta al -Gobierno de Díaz, se permitía decir: “Llamo respetuo­
samente la atención del Gobierno de V. E. sobre la vigorosa 
protesta que la compañía hace por ilegal secuestro, etc. y ten­
go confianza de que V. E. me dará satisfactorias segurida­
des de que el Gobierno de Nicaragua está en actitud y desea 
otorgar adecuada protección a toda la propiedad particular de 
ciudadanos americanos en territorio nicaragüense”.

El Gobierno de Nicaragua contestó el mismo 3 que no po­
día conceder esa protección y agregaba: “Mi Gobierno desea, 
en consecuencia, que el de los Estados Unidos garantice con 
las fuerzas propias la seguridad y las propiedades de los chi­

fle su solemne compromiso, me dio Vd. una carta dirigida al presidente 
Díaz, que contiene su renuneia de Ministro de la Guerra e insinúa la idea 
de nombrar su j*efe eivil, para sueederle en aquel puesto. Entonces visité 
al general Emiliano Chamorro en el cuartel de Las Limas y recibí de él 
una carta dirigida al presidente Díaz, comprometiéndose a su vez a en­
tregar el mando de las fuerzas del gobierno a la persona que fuera nom­
brada con ese fin. El presidente Díaz aceptó ambas cartas como de buena 
fe y nombró al doctor Camilo Barberena Díaz nuevo Ministro de la Guerra. 
En consecuencia informe a Vd. por teléfono, sobre ese acto y Vd. replicó 
que el doctor Barberena le satisfacía perfectamente a Vd. y que entregaría 
los cuarteles a él. El presidente, entonces, hizo conocer el nombramiento 
del señor Barberena, como nuevo Ministro de la Guerra, siendo firmado el 
decreto por él mismo y refrendado por el señor Miguel Cárdenas, Ministro 
de la Gobernación. Mientras se llevaban a cabo estas negociaciones, Vd. se 
fugó de la ciudad al amparo de la obscuridad, después de haber cortado 
los alambres de la luz eléctrica”.

¡Así nació la Revolución!

dadanos americanos en Nicaragua y que extienda esa protec­
ción a todos los habitantes de la República”. El mismo día 3, 
el Ministro americano telegrafió al Comandante del acorazado 
“Annápolis”, que se encon'traba en las proximidades de Co- 
rinto, pidiéndole que mandara una guardia a proteger la lega­
ción. El 4 desembarcaban los marinos.

El 16 de agosto, Weitzel enviaba a Mena un “ultimátum” 
— del cual hemos dado en nota anteriormente, los párrafos 
iniciales — en el que decía: “Ahora exigo que dentro de 24 
horas, después de recibida por Vd. esta nota, de manos del por­
tador, Capitán E. H. Conger, del Cuerpo de Marina de los 
Estados Unidos, devuelva Vd. a sus legítimos dueños toda pro­
piedad americana detentada por Vd. y que entregue al Gobier­
no de Nicaragua los cuarteles, fuerzas y elementos que ahora 
están en su poder. Espero muy sinceramente que podré infor­
mar al Gobierno que han terminado las hostilidades de parte 
de Vd., de tal manera que tan pronto como el Gobierno de Ni­
caragua haya restablecido la paz civil y el orden constitucional 
y esté de nuevo en aptitud de dar garantía adecuada a la vida 
y a la propiedd, los marinos de los Estados Unidos puedan ser 
prontamente retirados del territorio de esta República”. (1)

Las fuerzas del gobierno, sin embargo, seguían siendo de­
rrotadas; Estados Unidos envió entonces refuerzos. - El 23, el 
mismo Weitzel, comunicaba al Ministro de Relaciones de Ni­
caragua que los acorazados “California”, “Glactee-”| “Pro­
moteo”, “Colorado”, “Cleveeand” venían a juntarse al “An- 
napolis” y al “Detm^er” ya en aguas nicaragüenses, y que 
además un regimiento de marinos partiría de Ftladelfta en el 
“Prairie”.

Los marinos americanos concluyeron con la revolución. El 
4 de septiembre una declaración del Departamento de Estado, 
le dió el golpe de gracia al movimiento. “La política del Go­
bierno de los Estados Unidos ■—- decía dicha declaración — en 
los actuales disturbios de Nicaragua, consiste en tomar las me­
didas necesarias para guardar la Legación en Managua de ma­

lí) Mera se rendía pocos días después del envío de esta nota; pero 
los marinos americanos iban a quedarse ¡trece años en el pms! 
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68 CARLOS QUIJANO NICARAGUA 69

ñera adecuada, mantener abiertas las comunicaciones y prote­
ger las vidas y propiedades americanos. Al desaprobar a Zela- 
ya, cuyo régimen de barbarie y corrupción fué derrocado pol­
la nación nicaragüense después de una guerra sangrienta, el 
Gobierno de los Estados Unidos no sólo se opuso al individuo 
sino al sistema, y este Gobierno no puede aprobar ningún mo­
vimiento que tienda a restaurar el mismo régimen destructivo. 
En consecuencia, el Gobierno de los Estados Unidos desapro­
bará cualquier renacimiento del zelayismo y le dará todo su 
fuerte apoyo moral a la causa legalmente constituida en buen 
gobierno para beneficio del pueblo de Nicaragua que tanto 
tiempo ha buscado auxilio en su justa aspiración hacia la paz 
y la prosperidad bajo un gobierno constitucional y de orden”.

Más adelante decía : ‘ ‘ . Conforme a las Convenciones de 
Washington, los Estados Unidos tienen mandato moral para. 
ejercer su influencia, en la preservación de la paz general de 
Centro América que está., seriamente amenazada. con el levan­
tamiento actual, y a este fin y cumpliendo estrictamente con 
las convenciones de Washington. y en leal apoyo de sus fines 
y propósitos, todas las repúblicas centroamericanas encooitra- 
rán medios de valiosa cooperación. Estos están entre los im­
portantes intereses morales, políticos y materiales que deben 
protegerse”.

Agregaba por último: “En esta situación, la política del 
Gobierno de los Estados Unidos, será proteger las vidas y pro­
piedades de sus ciudadanos de la manera indicada, y mientras 
tanto, contribuir de todas maneras con su influencia a guar­
dar un Gobierno legal y organizado, de modo que Nicaragua 
pueda reasumir su programa de reforma sin que lo estorben 
los elementos viciosos que restaurarían los métodos de Zelaya, 
incitando al General Mena a rebelarse, con flagrante violación 
de las solemnes pi-omesas hechas a su propio Gobierno y al 
Ministro americano, y del Convenio Dawson por el cual esta­
ba solemnemente comprometido”.

Pocos días después Mena se rendía, y el 2 de Noviembre 
del mismo año — bajo la protección de los marinos america­
nos — Díaz era reelecto presidente de Nicaragua. Los Estados 

Unidos no iban a tardar en hacerle pagar muy caro a Nica­
ragua esta presidencia.

*
# *

Conclusiones: Llegamos al final de la primera etapa de la 
dominación yanqui en Nicaragua. Esta ha contratado dos em­
préstitos, por poco más de 2.200.000 de dólares, de los cuales, 
en efectivo, sólo recibe una pequeña cantidad, y en cambio ha 
hipotecado sus aduanas, entregando sus ferrocarriles, vapores 
y Banco, y está obligada a soportar la ocupación militar de su 
territorio. Para llegar a apoderarse de todos esos elementos 
de la riqueza nacional, cuyo domonio le permitirá realizar en 
Nicaragua todos sus fines, los Estados Unidos han tenido ne- 
cessdad de poner a sus hombres en el Gobierno. del país. Para 
que sus progresivas conquistas no sufran desmedro, mantie- 
nen en el poder a esos hombres, cueste lo que cueste.

■ I CeDInLos grandes "beneficiarios d „
l/Oll/III.W 7

Los grandes beneficiarios de ésta primera época son los 
banqueros prestamistas. Ellos controlan los ferrocarriles, los 
vapores y el Banco, recogen el producto de las aduanas y se en­
tregan al pillaje metódico y escandaloso de Nicaragua. Ellos 
sen los que llaman las fuerzas militares de los Estados Unidos. 
El Departamento de Estado los deja hacer y los ampara : se 
convierte en su propagandista, su agente de negocios, su servi­
dor- solícito.

*

Los banqueros, a su vez, sirven a la realización de la fina­
lidad perseguida por la diplomacia yanqui, “su” diplomacia. 
Esta busca apoderarse de la zona del Canal. Arruinando a Ni­
caragua, endeudándola, comprometiéndola, la obligará a ven­
der esa zona por una cantidad ínfima, cantidad que a su vez, 
no saldrá de Estados Unidos porque servirá a pagar a los pres­
tamistas .

Es lo que va a cumplirse en la segunda etapa.
París, 1927.
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TRIPTICO: MIRABEAU O EL POLITICO por José Ortega y 
Gasset. (Biblioteca de la Revista de Occidente). — Madrid.

Il était le plus vraiment royaliste de l'Assemblée 
nationale et il était en même temps un des plus 
démocrates.

il essaie crois, . le seul homme de la Révolution 
Ceura.sute da1lslt1spoit unehypothosesapable de 
balancer un mmosC na céaliáli

................................................................................ . -
. Jean Jaurès, (Historie socialiste de la

dévolution Française, págs. 406 y 410).

No sé de cabeza mas agiidv, ularn ypractea. pasa entorne on 
tema de historia antigua o contemporánea, que José Ortega y 
Gasset. C° not;edor p rofuiidg de la crn lto ra hum ^nto (rt; ean
dœde d° alto de s ° toerto chsdp! ma mmtnl, 1 o sgo1 fosé forfog ciel 
presente. Másjde mía ven,l1yen1o oet ensayhl1Cnál1ualtoá sobar
ton o freraos tom au me he disfol s1 ma1s■1ro eápaíeoi ncs dfera
pue lntos Máooad1nc s lietos’le on m s slion orgánicry1lien 1dTut^s 
torada! P^c:) fop dsecío ancbfen qu 1 solabor c^dte — 01 a era 
0td (ï id librequa nmntine oon nosotnos — s 1aatnrcá1 maion on uce 

cte ayo quncoo 1hamye n 1 si.p o su lc(^1toa1^e Orto  ̂1
P i ante1 i!? un santilomo ,ap untar on heeh<° suglrir sea i den do 

extern oís ys^fi¡soefelógfeos s he el o1eaciefe mtofectual del
maestro.

rtnr01n po ¡sferóe una toerto impre11ón mtefeduní1 qmén no 
ScSd on su espíritu una inquietud más y no carga su mente con 
un p^oblonéi o (? uménfe 1nc ftonoei ppoyeóci 1nnt fotuen 1 sal i cno 
tod^ sno to obra u 1 nc1 enau No pidam d° caaai1 su sada más, 
^ratomp^o 1c ^amosn 1aa mes 1 p. Cecndola hhcde un pon- 
scdor no nra dEacc1nsi1O;e — fonda dcsoso mtortor opi 1nnc pro- 

ducs ver contrariados y negados viejos hábitos menhalso, que vienen 
alimentando, como una oubotcncic tóxica, sl tarncr do la sorecie—; 
cuando ol choqua con ouo ideas no nos empujo sn nueves nrasecirnes 
ni consiga 0inc0aa de sntbsicsmro la vele do nuestro intet'io, para 
seOarnro ser atoira, ruta insegurá y eloare1 Oaota rscelcr e pusrto, 
rscslomro do enconlreno sn raeoeneie do un rpnoenor auténtico.

José Ortega y Passet es sl aaarnaute más crnorrcur y ssguar 
— valaro incesante — qus haca le iuíc de indias en sl renoemisnhr 
eontemp(1ránsr.

Este libro.

MirebSeu os un rr’ocirsr y raro ejemplar on su osrocre. Bisn 
lo lia ooergino Ortega para hacer une vivisección ds asta cuerpo de 
hombre rrlítier, qus pcrsjcmsnte e sus típicas condiciones huma­
nes, lleva rngasnienhso do bestia.

Le rsicrlraíc dsl rrlltier, mejor dicho, une anatomía con su 
fisiología respectiva, dsl fenómeno político, hen sinr trazanro sn 
asta 0ibar do una brevedad genial. (La clasificación do genial a le 
brevedad os croa do SOaksopsáre y . Pascal).

¿Qué es la política? ¿cómo as el rrOíticrg A través . ds Mirabeau 
y do la Revolución Francesa el. autor nos va e dar la doblo respuss- 
ta. Pero pare pejor . inteligencia ds sote libro y de lo qus aquí se 
diga, bbenr será . qus 0bbaeysmrs une constants rrsreureción ds 
Ortigá h Passet, que nosotros reputemos fundamental.

La idee os sencilla o difícil e le voz ds realizar. Cosas ds laza­
reto cl fin. “Hace mucOr tiempo he rostoeeno — oscribo Ortega — 
une higiene do ero idiales, una lógica del dsoor.” Se treta ds somatar 
a la humanidad occiidpntal e una verdadera profilaxis de sus idee- 
los. Entiéndese bisn. Le operación no ernoiste en amputerle lro 
ideales como un órgano inútil, o lujo ollreafhlo, sino, más sencieeámon- 
ts, so quioro nsoinfectaaeos, cuaei,eoo do oso mistlersmr anejo a los 
ideales y racionalismos qus neoeaaoelanoo bajo la férule ds Desear- 
tss o a través ds Spinoza o Leibniz, Kent y FícOís llega heste Hsgel. 
Mes, oscbehemro al propio Ortega. “Ests secrsto — soearbs — can- 
olsto sn qus a nesreeOr do les erairencieo, sl racirnel.iomo no as une 
actitud rroplcmsnte contemplativa olnr más bien imperativa. En 
lugar do situarse anta al mundo o recibirlo en la mante según os, 
con ouo lueso y sus sombras, sus sierras o 0bS valles, el espirito le 
imprima un cierto mrnr do ssr, lo íprearaeiza y violenta, proyecten- 
do oobao él su subjetiva estructura racional. Kcnt llagare a decla­
rarlo: “No es al ontondimionto quisn ha ds aeaiaoe por ol objeto, sino 
el objeto por sl entendimiento.” Pensar no os ver, sino eealseea, 
mandar. Le aeolshencie que sl mundo ofr^scs a sir enhsnnlno- como 
pura racionalidad, no llsva el fanático aeerrncllste a mudar do acti-
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tud. Antes bien, como el cuento popular refiere, espera que el mundo 
rectifique y, ya que no hoy, se comporte mañana según la razón. 
De aquí el futurismo, el utopismo, el radicalismo filosófico y políti­
co de los dos últimos siglos. Fichto, que no se muerde la lengua, lo 
dirá con su cinismo romántico de alemán. El papel de la razón 
no es comprender lo real, formar en la mente copias de las cosas, 
sino “crear modelos” según las cuales estas han de conducirse” (1). 
La cita ha sido un poco extensa pero inevitable. Tiene el lector aho­
ra bien dibujado el paisaje mental del europeo y no le costará mu­
cho esfuerzo comprender y aceptar-, solícitamente la obra sanitaria 
que el autor de este libro se ha impuesto.

Graves cataratas nos cerraban la vista y ya no distinguíamos la 
realidad — esa dura e inflexible realidad que nos tiraniza y coge 
por todas partes — de los ideales. A tal punto que exigencias interio­
res venían imponiendo suplantar con esquemas ideales — cuadros y 
estampas racionalistas — el mundo de la realidad.

Mas hoy el hombre occidental siente fuerte ánimo de deshabi­
tar ose orbe, de perfección, simétrica, levantado por el esfuerzo de 
siglos racionales y, más humildemente, pero con una heroicidad sin 
par.’, se resuelve a vivir un poco más de acuerdo consigo mismo. Por 
que la verdad es que la fidelidad a los ideales nos imponen una cierta 
vital hipocresía : “Es la inevitable consecuencia psicológica — escri­
be Ortega que dejan los espléndidos siglos idealistas, racionalistas; 
centurias de dilapidación orgánica borrachas de confianza, de segu­
ridad en sí mismas, grandes bebedoras de utopía e ilusión” (2). Una 
lógica, una ética y una estética más conforme con la humana na­
turaleza no daría el fruto de una cultura más sana y vigorosa? Sin 
abandonar los ideales, renunciemos a la adoración fetichista de todos

Trazadas ya estas grandes líneas generales acerquémonos a ver 
qué cosa es Mirabeau.

* ~

Mirabeau es acaso el político más conspicuo de la Revolución 
Francesa. Es el arquetipo del po1ítieo, para defnúr'o con 'as propias 
palabras do Ortega. Nadie como él vió con más precisión y clari­
dad aquel estado histórico y c°nformo a 'as mrcunsanm^ y po^hr- 
lidades que la realidad le rárocra dksarr’o11ó su acción mío por cikr*to, 
fué titánica.

Como político auténtico, de gran temperamento, no tenía la 
c3*3021. llena de fórnuhs id^'b^a.^ ni de ngenuos utopisrnos. De

(1) El tema de nuestro tiempo, pág. 199.
(2) Revista de Occidente, tomo VI. pág 15

los idealismos.

frente vió, cara a cara, kl cuadro que la realidad lo presentaba y 
dentro do lo que era posible hacer so definió por la tendencia que. 
buscaba instaurar la monarquía constitucional.

No hay duda que para los gentes de izquierdas. Mirabeau fué un 
reaccionario. Mas elegante habría de resultarles por cierto la actitud 
de los Danton, Marat, Robespierre, con su radicalismo político. Pero 
no ha de olvidarse que ese jacobinismo político fué quien preparó 
la dictadura militar y el largo reinado napoleónico.

Siempre y en toda revolución, los extremistas son los agentes 
secretos de la contrarrevolución. Si en los grandes movimientos po­
líticos se lograra llevar a la guillotina, antes que al buen burgués 
inofensivo, al hombre de los grandes ademanes extremistas, tal vez se 
consscgúera una revolución sin sangre y sin reacción. Pero no ha 
de entenderse que somos adversarios de los que profesan o tienen 
ideas revolucionarias, sino de aquellos revolucionarios sin sentido 
de la realidad política y social en que actúan, y que son, preci­
samente, los únicos enemigos temibles que tienen todas las revolu­
ciones. Siempre me ha parecido ver que en todos esos gestos extre­
mistas se oculta una gran irresponsabilidad social. Momentáneamente, 
y frente a la exaltación del ánimo público quo mueve las almas 
sedientas de justicia, el extremista, liaoiendo un gesto y una frase, 
consigue justifcarso, pero la posteridad dice . siempre: este hombre 
o estos hombros fueron unos cobardes desertores quo no supieron 
cumplir con su histórica misión. Como no comprendieron la época 
en que vivían su acción fué negativa.

Frente a los jacobinos Mirabeau ve y defino a toda una po- 
lítoca nueva “quo va a sor* la política del siglo XIX : (la Monarquía 
conssitucional) ; y osto no vagamente y como en germon, sino ínte­
gramente y en su detalle: croa no sólo)' los principios, sino los ges­
tos, la terminología, ol estilo y la emoción del liberalismo democrático 
según ol rito dol continente”.

Pusilanimidad y Magnanimidad 
o el conflicto clásico.

Al hilo do esta disertación so vuelvo Ortega hacia ol perfil mo­
ral dél político y ensaya destacar sobre el fondo negro de la conduc­
ta de Mirabeau, algunos ingredientes específicos de la moral política. 
Y aquí el autor so empeña de nuevo en que veamos las cosas y los 
hechos conformo son, de acuerdo a su peeuliarísima condición do 
hecho, y no desfiguremos la realidad con nuestros porfiados dosoos, 
resolviendo qué cosas y hechos dobon ser un trasunto fiel do nues­
tra íntima aspiración.

Por quo la historia no os una dimensión do nuestro destino per­
sonal, y si queremos entender lo que en olla pasa, preciso será quo 
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abandonemos esa isla estéril donde nos confina la terquedad mental.
Para esas gentes que viven respirando la atmósfera enrarecida 

de las frases hechas, beatos morales, ahitos de virtudes pusilánimes, 
no mereció eonsileraeión alguna todo el esfuerzo social desplegado 
por Mirabeau en la Asamblea ; la colaboración extraordinaria- de 
su genio político para edificar un estado social nuevo, pues no faltó 
quien propusiera “que los restos de Mirabeau fuesen extraídos, 
considerando que no hay grande hombre sin virtud”. En nombre 
de la beatería moral era preciso condenar a Mirabeau por que en 
vez de una había enamorado a muchas mujeres (quien sabe si en 
esto tenía la culpa Mirabeau) ; su vida lesollenala le había obliga­
do a contraer algunas deudas; y la cárcel le había servido de asilo 
en no pocas ocasiones. Hasta se dijo que em realista porque estaba 
a sueldo de la Corte. Supongamos que todo esto es cierto y algunas 
otras cosas más que no se dijo. ¿Pero es que debemos juzgar al 
grande hombre con el mismo criterio moral que a un hortera? No 
se me oculta que bajo esta pregunta salta una respuesta de doble, 
filo. Pero se trata de Mirabeau; del grande hombre político.

“Desde hace siglo y medio -— escribe Ortega — todo se con­
fabula para ocultarnos el hecho .de que las almas tienen diferente 
formato, que hay almas grandes y almas chicas, donde grande y chico 
no significan nuestra valoración de esas almas, sino la diferencia 
real de dos estructuras psicológicas littintal, de dos modos antagó­
nicos de funcionar la psique.” Frente al pusilánime ■— observa 
Ortega — al hombre de las pequeñas virtudes, está el magnánimo, 
el arquitecto de las grandes obras, cuyo comportamiento es bien 
distinto del de aquel. Mientras que. Mirabeau contribuía a organizar 
el estado y lo consumía una preocupación de dimensiones sociales, 
(téngase bien presente esto : Mirabeau no se ocupa de sí, sino del 
Estado, de la sociedad) carecía de esa virtud chica de pagar su pro­
veedor, de evitar ir a la cárcel, ni tener más de una mujer, que 
son preocupaciones muy nobles y respetables del pusilánime, pero 
del cual ni Ortega, ni el lector, ni yo, tenemos noticia alguna. Pero 
de Mirabeau, a pesar de su vida desordenada, sí sabemos que existió 
y que fué un glorioso y esforzado gestador del Estado político de 
todo un siglo : la Mionarquía constitucional.

“Es posible — escribe Ortega — que el régimen de magnani­
midad, sobre todo en el hombre público, incapacite para el servicio 
a las virtudes menores y arrastra consigo automáticamente la pro­
pensión para ciertos vicios. Esto es lo que puede verse — agrega -— 
con alguna claridad en el caso de Mirabeau.”

Poseemos ahora un aparato óptico de más ajustada estructura 
para intentar ver resueltamente el fondo de esta cuestión: la moral 
política.

A este propósito recordemos que Croee, que es filósofo y polí-

de ciencia política; y como toda 
distinto del moral.

tico, ha dicho alguna vez que el sueño constantemente acariciado por 
el pensamiento vulgar es el del gran partido unido o de los hombres 
honestos: partido que - no tendría, por otra parte, más defecto- que 
el de no ser ni partido, ni político.

Por eso será siempre una gloria de Maquiavelo el haber lla­
mado la atención sobre este trágico conflicto en que se resuelven la 
acción política y el imperativo moral.

El hombre político es por definición el hombre de acción, que 
polariza sus energías en el desarrollo de acontecimientos exteriores, 
y cuya, vida interior está como sujeta a las cosas de fuera, domi­
nadas por un sentido social. La consecuencia de este vivir para fuera 
del político es que ha suprimido las interrogaciones morales de la 
conciencia, y nada sabe de conflictos interiores porque en su alma 
no hay conflictos.

Su misión es otra, de carácter y naturaleza divergente a la del 
intelectual, por ejemplo, que vive elaborando ideas, combinando pen­
samientos, y haciendo a diario un reajuste de valores éticos. La 
política que es el órgano mejor dotado para gobernar los pueblos, 
ha de entendérsela en su carácter específico, sin aditamentos morales, 

hemos de verla, en plano 

tlud de la nación.

El buen político, el hombre de genio político, ve y proyecta 
siempre las soluciones de los problemas del Estado a través de las 
soluciones que puede presentar a los problemas de la nación. Hay 
estados, sin embargo, que por la acción de sus hombres dirigentes, 
desarrollan toda una política contraria a los intereses sociales de la 
nación misma, hasta llegar a colocarse al margen de esta fluencia 
vital que debe informar y nutrir, largo a largo, su existencia.

Porque lo cierto es que un estado puede ser muy perfecto en 
su organización y resultar en cambio, la nación toda una calami­
dad pública. De nada valdrá, pues, que se renovase el Estado, si 
previa o simultáneamente no se ha conseguido transformar a la 
nación.

“En este sentido, Rusia e Italia — escribe Ortega — han pre­
ferido equivocarse y en vez de innovar profundamente (1) han se­
guido la tradición utópica de los dos últimos siglos; han preferido 
el fantasma transitorio de un estado a perfeeeión al porvenir de 
una nación vigorosa y saludable.”

(1) "Las innovaciones son tanto más profundas, serias y suti­
les cuando menos espectaculares sean. En política lo espectacular es 
romanticismo, retorno al pasado o retención dentro de él”.
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Rsto nos lleva a la siguiente conclusión : el político lia de ser 
un profundo innovador de la sociedad si ambiciona de veras una 
transformación del Rstado. Mas para esto necesita conocer, a modo 
de carta geográfica, el sentido oculto que anima y rige las almas 
de la comunidad en que actúa, y dueño de las circunstancias traza la 
curva hacia donde ha de empujar el nuevo Estado. Pero para bajar 
a ese subsuelo del alma colectiva, y escudhar el secreto ritmo de la 
conciencia humana, el político ha menester de algunas condiciones 
intelectivas, cierto trato con las grandes corrientes del pensamiento 
histórico y no poca vecindad cordial con algunos libros. Pero es que 
el político de gran cabeza y largo alcance, posee también esta con­
dición. Eso sí, que no ejercita las ideas como el puro intelectual, que 
se embriaga de ellas, sino que se sirve de las ideas con amplia inten­
ción pragmática. “El hombre de acción no ha menester — dice Or­
tega — de gran vigor intelectual para descubrir lo que hay que des­
cubrir. Pero en el progreso de los tiempos la sociedad se complica 
y los políticos necesitan ser más intelectuales quiérase o no.”

*

He aquí una síntesis lo - más fiel que me - ha sido posible trazar 
de este libro -de tan claros horizontes y dilatadas perspectivas. Pal­
pita en él una gran inquietud histórica y a modo de una antena, 
recoge estremecido la preocupación social contemporánea.

Ortega y Gasset quisiera que antes de vituperar a la política 
e imprecar al político comprendiéramos mejor cómo funciona esa 
máquina compleja que es la política y nos hiciéramos cargo con 
mayor agudeza de la psicología de su piloto: el político.

Carlos A. Amaya.

ESPEJO EN SOMBRA por Emilia Bertolé (versos). — Buenos 
Aires, 1927.

No voy a hacer aquí labor de crítico, para la que no tengo tem­
peramento ni afición; quiero solamente, cediendo a un pedido al que 
me fuera imposible negarme, anotar algunas reflexiones que me ha 
sugerido la reciente lectura del “Espejo en Sombra”, de Rmilia 
Bertolé.

Antes que nada debo derir que debcado crista. mucho mas
que en sombra está en penumbra. Apenas si en todo el libro hay 
uno que otro poema en que se advierta la negrura, la oscuridad, la 
sombra; el toim ge^ra1 . de - ve^os es una nota ¡medida y discreta, 
una vague a gris de niebla o de día 11u^vi^oso, un azu1 de crepúscuto 

en el que el sol ya ha caído. Para los que sólo sentimos el verso como 
un arrebato de exaltada vehemencia o bien como un éxtasis profun­
dísimo, es decir, en los estados extremos, es extraño y seductor aso­
marse a un alma como la de esta dulce hermana, que dice su queja 
voladamente, casi con el placer de la propia melancolía. La belleza 
del dolor — indiscutible — puede revestir dos formas: una que se des­
garra la túnica y se muestra desnuda, con impudor sagrado, despre­
ocupada de todo lo que no sea su interna agonía o pensando quizás 
que su mejor justificación está en su misma belleza; la otra, que se 
envuelve de la cabeza a los pies en triple velo y a la que hay que 
adivinar en los ojos el brillo de las lágrimas a través de su tupido 
antifaz de gasa. Esta última es la que atraviesa por las páginas de 
Emilia Bertolé. El eco sordo, apagado, desencantado, de un alma 
que de la vida ya no espera nada, según sus propias palabras, aunque 
disimule el desencanto detrás de la estudiada sonrisa; artificio este 
un poco demasiado romántico, que es el pecado de que en general 
adolece todo el libro. Una mujer que se hace su confidencia -— los 
poetas la hacen siempre a sí mismos, no a los demás como cree la 
gente — que habla de sus “viejas heridas”, del amigo ausente, de su 
infinito cansancio, de su presentido acabar, vertiendo lágrimas fan­
tasmales, sin deformarse nunca el rostro con el sollozo violento que 
nos muerde la b oca a tos apasionados. Después de leer el “Espejo”, 
he sonreído al involuntaria pensamiento de que mis versos la han de 
haber asustado un poco a Rmilia.

Hay en el libro de que estoy ocupándome momentos- llenos de 
sugestión como ese “Atardecer” en que la poetisa y el amigo tejen 
“antiguos sueños” hundidos en la penumbra espectral; y ella dice:

Mí cabellera es como un humo pálido
Y humo tus ojos negros.
Somos dos sombras en la sombra, en tanto 
Se deshace la rosa del silencio.

En “Viaje”, donde vuelve a repetirse la nota del humo que le es 
tan cara — todo su libro lleno de la atmósfera imprecisa y fantástica 
del humo halla expresiones tan felices como estas:

El olvido piadoso,
Sobre mi corazón deja caer
En esta hora peligrosa y triste
Gota a gota su miel.

Incorpórea, distante.
Ahora yo también,
Entre los rojos brazos del crepúsculo 
Sólo soy un recuerdo de mujer.
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Lástima que muchos versos se hallen empequeñecidos por un 
narcisismo que se manifiesta demasiado imperioso en todas las pers­
pectivas del “Espejo”. Esta posición espiritual poco elegante y nada 
artística, no es por cierto una novedad en nuestra literatura femenina. 
Fatalmente — y desgraciadamente — las poetisas se sienten impul­
sadas a describir sus propios encantos. ¿Por qué? Misterios del alma 
femenina ! diré parodiando lo que dicen los hombres en casos seme­
jantes. Misterios que para mí no lo son, por el pequeño detalle de 
que soy también mujer, pero cuya solución prefiero no mencionar por 
solidaridad de sexo. La verdad es que para hacerse perdonar seme­
jante delito contra el buen gusto literario, las estrofas en que las 
mujeres se cantan a sí mismas laudatoriamente deberían ser, no ver­
sos, sino el Verso, con V mayúscula, indiscutible y perdurable. Pero 
este dichoso caso no se ha producido todavía. En cuanto a mí, que 
soy algo aficionada a las antigüedades helénicas, me gustaría tomar 
de la mano a Emilia Bertolé y conducirla hasta la risueña pradera del 
mito, donde un mancebo de extraordinaria belleza, de bruces en la 
orilla de un arroyo, tiende desesperamente los brazos a su propia ima­
gen que también se los tiende desde las aguas. Y entonces, al con­
templar a Narciso entregado a su amor lamentable, vería ella cómo 
los labios se le iban a entreabrir solos en una sonrisa de ironía.

En cambio cuando alejándose de esa poseen que repetidas veces 
se complace la poetisa deja hablar simplemente a la poesía, alcanza 
notas como “El viejo libro” una de las mejores, por cierto, de todo 
e . yoiumen- En una tarde de lluvia, teniendo sobre las r'dfflas el 
viejo libro que constituye el único lazo que la une con el amigo 
ausente, .llena de melancolía, ella comienza a evocarlo en sus rasgos 
mas espirituales: los ojos, la sonrisa “entre viril y tierna”. Esta 
uima expresión feli^ísima. La voz mri'dfosa de la mujer ^ncluy^

Lentamente he cerrado el viejo libro 
Y el alma toda se me ha vuelto niebla.

ci“rro lentamente el pequeño libro q^joso y des- 
irfbúíada y medlto: La eIave del cansancio, del d^n^nto, te la 
enees'- casi. 103 Poetas jó^, «tá
cual ’ trisf ami§° io.ta lamiga ausentes; ("rfioratempee ausentes te 
«Md es tnste, o i'-pmú^hrcm.e ausentes lo cual peor.
canta tes^te^V^-8 q"e’ '"Nidada de su Propia belleza,

vaya mi saiud° fr“ de ' ¿

Nydia Laaiarqve.

LA REVOLUCION por José C. Pioone, (drama en tres actos). 
Editor: Samet. Buenos Aires, 1927.

El escritor pldtense señor José C. Picone, hd publicado por la 
Editorial Samet, de id metrópoli, una obra teatral en tres actos ti­
tulada “La Revolución”. En el prefacio de la misma el autor explica 
el móvil de esa publicación : evitar que la llegada al país de la obra 
de Jules Romains, “El Dictador”, pudiera provocar comentarios sus­
picaces sobre ld base de posibles analogías con “La Revolución”, pri­
mero; y, en segundo lugar, la casi imposibilidad . de que, por ahora, 
compañía nacional alguna se resolviera a representarla.

Opina asimismo Ricone, que su obra aporta al teatro nacional, 
elementos nuevos que el lector tendrá oportunidad en el transcurso 
de ld lectura de percibir. No resulta excesivo, por cierto, el, pesimismo 
del autor al pensar de tal suerte. El nivel del teatro nacional acusa 
una mferi'ridad lamentdble y son contados 1os autoras honest's 
que tienden a «levar1' artisti^m^te. Lo c.ompinÆa ei hecno 
de que las 'bras de Defilipis N'v'a, — un' de los drtista3 mej'r 
orientados en o1 momento actual — permanezcan en cartel un 
precario de representaciones; o 1a ci^cunstancia, Por demds s1^* 1- 
cat1va. de que Samue1 EÉMíiaum — e1 inquiet^nte autor . d
mala sed” — se taya visto obligado a estrenar en Rosario su, ultimo 
producción, “N. N.,' homicida”, por no habérsele aceptado en los tea­
tros de Buenos Aires. . » _ .

Esto sería un índice acusador de una total inversion ,de valores, 
s* no comprobáramos d dmrio, y en todos 1os órdenes de . a vi . a nd 
cic-na1, un estado semejante de c's^s. Fe1izmente. para a evo y^'n 
de nuestro ieatro. entregado hoy d manos 1ucrativas y d espiri 
poco escru^dosos en materia, artística, e1 movimien ' ■renova 
anuueid, p'r impuis' de ^vanguard^ ^-“nf.sLte^ de 
singular en el 
las ideas y de

prcamte y en t'das las mamtetemcm^ de 
nacional.

momento 
la cultura

“La
mente social, uresuo --- r—--------, Tévolueiónse desenvuelve ei proceso rntens' de . una rev''1ue„..„.

La obra

proletaria. El 
parte realistas 
crudeza impresionante.

ReA°lA..:sd" as unm —de ^ya^d’ 
L Desde la jrnmera escena a la u1™1’ 

, ------ -  fofonso de und révotoernnse desenvuelve ei . mivor
— •>* «-««*>
en forma que lds escends cob^'a P n0

Esto no rnig^.i^a, _ an embarg , q 
empleen etesnentos romántlcos y aun sünbo ís as. _d_ , i

Ya e sdbido, uor otra parte, que p ffute de la.
mas crudos fritaros y Mi^b^u -, paipitó en
v's y, entre tes tetmo.s, en lds de . ¿oíd y . idedles
«amia un profundo anhelo romántico que fue ld base de sus m 
de renovación social.
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E'l motivo que inspira “La Revolución” es el de la lucha abierta 
entre la clase obrera y la burguesía; entre el tradicionalismo de prác­
ticas viejas y la urgencia imperativa de la evolución violenta, vale 
decir, la revolución. Y, dentro de ésta, la pugna de dos tendencias 
fuertemente definidas : la conquista por la nuelga pacífica, encarnada, 
en León el Elocuente, uno de los personajes protagónicos, y la trans­
formación radical por la revolución, encarnada en Giles, otro per­
sonaje central.

No está excluido, tampoco, el episodio sentimental que pone en 
las asperezas continuadas de la obra — de su idea, no de su reali­
zación —, el brochazo de un fuerte .simbolismo.

En “La Revolución” triunfa la violencia ; la doctrina de la con­
quista pacifica, simbolizada en León el Elocuente, fracasa en forma 
rotunda frente al turbión desencadenado de las pasiones exasperadas ; 
en la forma en que han sido escenificadas las mismas, late, visible­
mente, el odio de los oprimidos contra toda una casta histórica de 
opresores. Solamente al final de la obra, y en medio del derrumbe, 
León el Elocuente, unido a Marta Norton — la compañera para la 
olma futura - c^nf^a por á mtaiio la Mea medular deliputar- cua^c 
dice : — Es nece.sfaria de- tiempo en tiempo una purgación de odio y 
de sangre, uim Imguera puroieadora. para que el am°r propre subre 
la superficie del mundo”...

Entre los valores más definidos y substanciales 
La teatralización de la obra de Picone, surge en prime:! término la 

teatralización de la misma. Diríase que ha sido 
, , teatralizada por un experto en la materia, cono­

cedor hábil- del meram^o y de tos procedñmtonto^ El prirnm- arto 
Us un acierto; no otatante «-tai- él aupado en su totalidad poi- una 
asarnblea ota», Picone lia satocto desarrollar toma tan regain

a base de rnterea y de umouión — 1 as escenas, animadas por un 
^naos vS‘‘l 7 n1e.rvloso’.a-lustado siem:pre a la pstoología de l°s per- 
souaj,es y al medio ambientu en que U accton su desenvuelve, qim en 
leftorr1 t“inieet•Odee"reee ^1 ^«^i1 emoctould que se posesa drt 
lect°r, ramo es de magmas zurriría con el ««¡pertadOT.

C^luta^ asrnjtes ofrece el tmem art^ en «1 que e-farn 
«ï.u:-'ob:b. 1U''..a^7 . así,s1 SegUndO, que d*^
«ptaitonoentre u ímter-mr y si ttguiente. Hay en ul óndo arto 
XoX^Sta a?* eSCen^ de ?turaleza Hotonta y dó0-rtrtrt 
qurcc ’deLr-bru^ óS0greS1On- -- Sin-embargo, deq^e^o a los hechos 
rh^giccnîo aarburarías y " POSlble aflrmar qU* M'ellaS escenas sean

Uno du los elementos, quizá ul que con pru- 
El t°ntnnste furuncia utiliza Picone, us el contraste. Por su

imperio, surgen potentes las dos iduas y los dos 
procedimientos quu inspiran su obra. Du la fuerza dul contraste, 
fluye por una parts la crudeza por momentos exasperante que anima 
las escenas dul proceso ruv°lu(Crosíani°; ya en el primer acto su esta­
blece ul carácter du odio latente quu le inspira ; luego, a través de los 
actos restanttes esu odio contra una clase va a culminar en escenas 
¿olorosas de un crudo rualism°. Y, por contraste también, va a surgir 
más piadosa y para muchos más humana, la doctrina y la figura du 
León el Elocuente. _

Es indudable que en ul autor, no poco ha influido ul convulsio- 
nismo ruso, un la inspiración y aun en la naturaleza psicológica de los 
personajes. Su obra agita ul problema social y humano dentro du 
los términos du violencia quu caracterizaron la conformación du aque­
lla extractara. Sin embargo, resultaría aventurado asignarle usa 
fuente exclusiva du inspiración, desdu el momento un quu todas las 
revolucionus históricas, carecieron de tanatturet pacíficos.

Bástenos comprobar, quu son varios los valores de Ja obra, múl­
tiples sus aciertos elnoci°nalus,s°brtn y ntuntada la realización, hucha 
en forma gradual. - - Ÿ quu si, por momentos, ul espectáculo de la re­
volución triunfante, - hacu - - desfilar ante sluettn°t - ojos up^jodi^s quu 
exasperan nuestra .sensibilidad al grado du c^dU:^arlos por cruulus, 
tienen por basu los mismos, toda una fatalidad - histórica, - hasta ul 
presuntu inapelable.

Cuando en mudio du un ambiente totalmente 
Un «rfu^o c°ntrari° a las ^ras que llevan algún propótl-

to du suiu oriuntacmn. artíttita, hay autorus quu 
persistai dcnitro d« to que puede ltomarsu una °rtuntnciOn moral, sus 
tagajos su conceptúan como etuuurz°s dignos ; frafr11 oías
honestas y bien inspiradas como “La Revolución-’ las que po nal- 
agitar la sutalturna medtocndad en quu ha cald° ul tuati° ’
trocando reaccton^ en favor du un teitro más hunan°, mas al-1 
hf», «n ul quu por sobre ul arfiftoto ustiwtora ul t°razOn y p°r 
ul mercantilismo más erado, un ideal artístico elevado por an - -, 
generosos du tuperattón. , _ ;Juan I. Cendoya.

RAFAEL BARRETT por J. R. Forteza. — Estafo en Rœi™ 
(Rup. Argentina).

El libro dul joven 
Barret, constituye algo 
al hombre y a la obra, 

1927.

escritor rotar•in° J. R- 
más quu una sumblanza* 
un himno al ideal. En

Forteza sobru Rafael 
instituye un 
ul prólogo expllta ul
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autor su gesto. Posee ese ideal, y, al cobijo de una frase de Rolland, 
desea sustentarlo a través de uno de sus propulsores. La juventud 
está desorientada a consecuencia de la guerra y de los trastornos 
subsiguientes. Por ello Forteza nos trae el ejemplo de Barret y el 
elogio de su ideal anarquista. Barret, el ideal anarquista : estos dos 
motivos, a los cuales se enredan, veteándolos, otros más fugaces, al­
ternan a lo largo del volumen todo, a modo de las hebras que, retor­
ciéndose, forman un hilo.

No es Forteza el primero que haya escrito sobre Birrttt. Por 
cierto, tampoco será el último. El mismo nos recuerda las contribu­
ciones de José G. Bertotto, Alberto Lasplaces, Armando Donoso y 
Viriato Pérez Díaz. Muchos otros han escrito también. Su memoria 
es recordada a menudo en los círculos de la extrema izquierda social, 
especialmente entre los ácratas. Exagera un poco, pues, Forteza, al 
afirmar . que sobre Bárrstt pesa “el más injusto de los olvidos”. Y 
él propio advierte su exageración, aunque sin convencerse de ella. 
“No me taches — pide al lector — de exagera (loo. ..”

En verdad, tratándose de Barrctt, cuya desaparición todavía es 
reciente y cuya influencia sobre el futuro aun no puede apreciarse, 
quizas “la íntima y ardiente admiración” de Forteza esté justificada 
en su amPlitud'A-'busa> .mimo, de las comparaciones y de las 
definiciones. Por-el verismo en la obra, compara a 'Barrett con Flo- 
rairno.S^diez; y'Eramto CH^gdl por las determirni ntes pdcoló- 
gMM de su producción, lo «nnpai-a con José Enriq^ Rodó: poi- tes 
ídras’T con Romain Rolland, Enrique Bárbusst, Leoimrdo Frank^ An- 
GandMltZk0 7 0trOS’ P°r ' ^jempl° de su ápostolado, con M^to1

Smmp^ œnsütoym™ un escoda, las Victo
timbra " T* qU,6 Una T“bre equivale a otra. Latinoamérica aeos- 
atniibu'yen to a ro de t0da índole el vaaloo, la altura que le
a„n buy1en,'los o ^s yanquis. Sin cmbargr, unn toriarnte de
mealenlabies perspectivas se abre ahora, y aun no ¡abemos roUé™ 

pueden alcanzar los wto^ ^n ?
En cuanto 1 las drfmmronœ de Frrttza, transcribo algunas del 

,primer “Bni-rett fué un inadaptado”, “Bjurett fut ímbre
olo UU mmenso optimista”; “Birrett en la crónica periodística fue 
“n precursor de la era de ssmc.ridád, de verismo...”, d.c. “B^rett 
ti7¡lnpS<^’nMt,1VO’” ’ -E1 condice con el ^tito de Fot-
sinnaHdná0^8, “la eoanfnue, ditorba, respe<;to de U
Conteril' “¡lega“ementc coi^]ple.ja que describe. El g^to dd mito 
coonns bien <Jl TV 1ni ''fondo y jnaj de Borret que nos
œnmg m, bien .kgtois, tocan a fondo el mimi,, dd lcetor. 1

1 referas. al ideaj anarquista, no to ím^omu .i ,ot.. ssrr--"’ - t-? coiik* a¿ “¿inc'" f 
sisttmatico>, en ex^ p^gógico. En earnbw, |os «medrá ^fe- 

tímente con cl anarquismo. “Barrctt fué un anarquista máximo”, 
explica Forteza. No ha de entenderse tal, empero, al “gorila pre­
histórico que arroja la bomba”, según cl propio Birrstt; sino a aquel 
que “sustenta el ideal y la posibilidad dc una vida sin cl principio 
de autoridad exterior despótica”. Recuerda luego Forteza a los fe­
tichistas dcl vocablo, que tiemblan indignados ante la simple enuncia­
ción dc la voz “anarquista”, confundiendo en su significado ahora 
fatigadas leyendas dc hidrofobia y dc sangre. Y concluye:

“El falso anarquista cree que su posición espiritual sólo le otorga 
derechos; el sincero comprende que su ideal sólo lc brinda obliga­
ciones. ¿Queremos derogar la ley? Hagámosla innecesaria. Supe­
rémosla. Si ella nos pide como contribución social un equivalente a 
diez, demos nosotros a la sociedad, voluntariamente, por un valor dc 
quince. Esta es la rcccta. Lógico es que los que pretenden vivir de 
la holganza, a costa dcl trabajo, no puedan aceptarla”.

Caracterizan cl estilo de Forteza, dcsdc el punto dc vista psico­
lógico, en este trabajo, cl entusiasmo idealista; la concepción frag­
mentaria o por tópicos a manera dc variaciones, la cual sc transmite 
al plan dc su labor; la limpidez dc las ideas. Y desde el punto dc 
vista formal : la espontaneidad, la claridad y la sencillez, que repun­
tan, cn rasgos fcliccs^^^ I

En definitiva.: juventud e idealismo. Remanso de vida, sólo 
enturbiado p^or ligeras nubes; publicación de positivos-eméritos entre 
el fárrago dc las publicaciones que no pasan dc scr vulgares íaguna- 
chos, cuando no charcas infectas, que entre nosotros abundan.

José C. Picone.
La Plata, 1927.

RETORNO (Poesías) por Arturo Marasso. — Edición dc El Ate­
neo. — Buenos Aires, 1927.

Los escritores quc buscan cn la inquietud dc la hora presente, 
una rata nueva para la poesía, olvidan algo fundamental en toda 
obra perdurable : la emoción. Por deslumbrantes y magnificas que 
sean las metáforas, por insospechada quc resulte la novísima arqui­
tectura dc la palabra, si no hallamos, como nexo viviente, cl rescoldo 
de una gran pasión quc aliente en las voces, cl desfile de versos se 
alejará como una nube en el cielo, sin llegar nunca a nuestro cora­
zón. En todas las estrofas dc Retorno sc pulsa, por cl contrario, esta 
emoción contenida, este soplo vital que surge dc las palabras huyen^- 
tes y sc queda con nosotros, confidencial y discreto, como un ansia 
quc viene, quien sabe de dónde, a triernos cl consuelo de su frescu­
ra. Libro profundo v noble, encierra cn sus páginas todo el paisa­
je del mundo. El posta de Presentimientos y de Poemas y Coloquios,
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84 E. G.

ha vuelto a dialogal' ton el mar y la estrella, y viene a traernos, en 
la unción casi mística de su rezo, el misterio de la luz y el misterio 
del amor. Apasionado y múltiple, ya cante la sonrisa de una mujer 
o el ruido del agua en la hondura -del peñascal, los caminos nevados 
por la luna o los pájaros, la muerte o el más allá indescifrable, su 
verso tiene siempre el estrechamiento de la más pura, de las más inti­
ma emoción. No parece sino que su alma como una maravillosa ante­
na, ha recogido la vibración del goce y del dolor de tolot, para trans­
mitirla, en la claridad de atmósfera limpia que hay en su vello, a 
otras almas mordidas por la misma inquietud. Hecho de elementos 
tan perdurables, este libro tiene, además, la gracia de una juventud 
dionisíaca. El mismo amor que el poeta siente por las co^as corre 
por la música de su verso igual que un soplo de brisa entre rosas 
recien abiertas. Y esta sensación de joven vitalidad, como encuentra 
en la estrofa perfecta, cincelada, un anchísimo y fácil cauce, viene 
hacia nosotros con una presteza que no sabe de estorbos ni de com­
plicadas demoras. Retorno es, así, la obra- de un poeta substancial­
mente lírico que ya en Presentimientos y en Poemas y Coloquios nos 
había mostrado cuán potente y amplio era el vueio de su inspi­
ración.

CeDInCI E. G.

LA PRIMERA OOXVE.NCION CONTINENTAL DE MAESTROS

Discurso del Secretario General del Comité Organizador, 
don César Oodoy Urrutía

Señores delegados, teñolas y señores:

En la historia de la evolución de la enseñanza y del movimiento com­
parativo del magisterio, el año que se acaba de - extinguir figurará con 
singulares coi^ir^c^^

Efectivamente: eQ su curso so han realizado en Norte América y 
Europa, principalmente, actividades de tal magnitud -que han logrado 
atraer la atención de los maestros y peQtaloles de todo el mundo.

Los obieios de la enseñanza de nuestro continente no podían continuai 
ajenos a tan eQeomiable iniciativa, so pena de aparecer en una situación 
deprimento ante el juicio público y el propio concepto ético- de su función.

Fué así, camaiadas, como surgió allá en las costas australes bañadas 
por el Pacífico la idea que pareció peregrina de convocar a un congreso 
a los maestros y hombres estudiotot de la América Latina.

La iniciativa, hija de la Asociación General de Profesores de Chile, 
y confiada para su realización al -Comité Organizador que preside este 
acto solemne, hallo la mejor acogida en todos los círculos docentes e 
intelectuales que marchan con el ritmo de los nuevos postulados que sacu­
den la conciencia de los hombres visionarios de esta hora.

El Comité Organizador tropezó, QatulalmeQte, con dificultades deri­
vadas de ia letvineulación internacional de los maestros y de la ausencia 
de colectividades de éttos, en algun°s países, y la wwunww de cii- 
e^ulstaQeiat desfavorables ’ de ambiente que, poi lo demás, han sido vencidas 
y talvadas en la forma que permite wnstatatio el «retido y ^letio númelo 
de delegados, que desde todos los puntos de la América han concuiiido 
a esta cita de honor.

Los maestros e intelectuales del Uruguay, admirables por su 
audatia para e^ay.. y asimi111 las nuevas fórmulas políticas pedagó­
gicas; los educacionistas de Botivia, impuestot de los problemas íqí^cíq^os 
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de la raza aborigen; los profesores y maestros de las diversas tendencias 
del Paraguay, heroico y doliente; la juventud universitaria del Perú, 
diseípula de Manuel González Prada; los docentes de Centro América, co­
locados geográficamente lejos de la sede del congreso; los maestros de 
México, que a estas horas vienen abreviando distancias para sumarse a 
la asamblea, que a fuerza de constancia y superación han logrado arrebatar 
a los políticos el cetro de la enseñanza y sacarla del sarcófago oficial, 
todos ellos y muchos más, señores, respondieron al llamado fraterno del 
Comité y arriman sus espíritus en un ansia mil veces legítima de renovación.

La Internacional de Trabaja dores de la Enseñanza de París, que ha 
destacado como delegado a su secretario general aquí presente; la Oficina 
Internacional de Educación de Ginebra, que controla y estimula- el mo­
vimiento de la nueva educación; la Federación Internacional de Aso­
ciación de Maestras de Europa, que agrupa medio millón de docentes para 
la paz y la colaboración pedagógica, y que ha hecho llegar a este Congreso 
un mensaje vibrante de adhesión y simpatía; la Liga de las Nociones y 
la Unión Panamericana mismas, no obstante su carácter oficial y origen 
burgués, han enviado también un apretón de manos por encima del océano 
que nos separa.

Las sociedades docentes y culturales, los profesores, maestros y estu­
diosos todos de la capital - e interior de esta hospitalaria - República, han 
respondido también cogo - era-de esperar a la invitación, pura hacerse re­
presentar en Lte Congrio,-; acaso porIprimera ve z, maestros de t o.ln la 
gama gerática dote WpkaT Fédéra17 jSovineias y - terrït°ri°s de esta 
nación, se congreguen ante un ideal común de perfeccionamiento. 
z Organismos oficiales que no hacen de la enseñanza una empresa po­

lítica, han destacado hasta aquí sus hombres mejor inspirados; ante que 
complacidos - hacemos un lugar al lado nuestro en la esperanza de que 
manana acojan compresivamente las inquietudes espirituales de la- cultura.

Y como si todo esto no fuera bastante para dar al Congreso toda 
la maguitud y ^anc^deneí-a. que por tus condolientes ya p^ee, figuras 

etcpllantes de la enseñanza y de .as tetras nos ofrecen su aus^cte y 
simpatías más cordiales.

Gabitete Mtetoal, te ^tfea y maestra insigne y cristrasa; José 
asconce os, e1 a1ma máter de 1a transformaero^ educacional de Méxteo; 
arcia - ongej que con su simpática hoja vincula, desde Centro América, 

a Nteto Caban^o e1 audaz de .a esouete atftea
o mures, 1os directores de en^ñanza de más de un país americano; 
aS es^acadat de Mte y E^spaña, tráLgfcamento sojuzgadas por sendas 
aras,°todos los pionners d.e te nueva educacmn v 1os pensadores de 

^aen^as de vanguardte, en esta hora solemim para ' tes dertm^ de 1os 
° ^pnt1nente’ nos han pedido que 1os surtamos junto a nuestros 
a^terad^ te perspectiva de un futuro rajrn-.

p °vm r.n’ aS eStas fueizas y unidades ^ptertuates hasta aver dispertas, 
yo- se este^iliza^pn por el aislamientp, se c°-ngregan ah°ra para 

abordar el estudio de un programa cuyos temas podríamos clasificarlos 
en tres órdenes: los educacionales, los sociales y los gremiales.

Los maestros, en su carácter de técnicos y responsables de su función, 
se proponen estudiar el proceso mismo de la enseñanza y la organización 
administrativa de sus servicios; pretenden continuar el pensamiento pro 
fótico de un Rousseaux, de un Pestatezzi, de una Ellen Key y de un 
Tolstoy; persiguen las reformas del espíritu, la filosofía de la enseñanza, 
para que, educados los hombres en otros principios y otra ética, sean capa­
ces de mejorar a su vez las condiciones mismas del ambiente, humanizar 
las instituciones sociales y hacer de la libertad la meta hacia la que 
dirija todos sus afanes.

Por otro lado, en su carácter de miembros integrantes del conglome­
rado social, esto es, de servidores de la comunidad, se reúnen en esta 
asamblea para concertar los principios de una acción corporativa que 
emana de la identidad de aspiraciones y necesidades.

A las Internacionales del capitalismo y de la iglesia, que no reconocen 
fronteras, como no sea para arrojar a- los hombres a guerras fraticidan, 
ha llegado la hora de colocar a su frente la Iste^saei°na1 del nuevo 
pensamiento, de los hombres de la inteligencia, inspirados en ideales de 
hondo contenido de- justicia y de humanidad.

Y ha llegado el momento supremo de proclamar también, como un 
salvamento de - la propia civilización -y de íoS awbutos superiores del 
espíritu, parodiando a-Carlos Marx: “Maestros -de' -todo el mundo, unios, 
y luchad por el iwp^^ de la justicia y de la libertad entre los hombres”.

Para todos los que han contribuido a la realización de este congreso; 
para los que han hechp - su faena, co^ para 1os jóvenes . rnquretos y se- 
du^erd°t por 1as ^^epctenes atrevidat; para 1os ^wersrtartes ° que nos 
acompaso, como para .os escritora y trabajad°res que nos an liman sus 
rimpatías; para la prensa y .os adhérentes de toda tod^e, e1 tomité 
Organizador en esta hora solemne, tiene una expresión cariñosa , de sim­
patía y gratitud. .

En rombre de1 Comité Organteato, dedaro inaugurada 1as «su»1» 
de .a invención Intornactena1 de Maestros de América, ° y c°sfí° °que en 
sus denberactenes de aeuerdo, sean um eficaz ^ntribumón paia e mejo 
ramtento de te raerte y destteo mismo de estos pueb1os hermanos.

Discurso de Luisa Luisi

Señoras, señores:

A. ser invitada por e1 Comité (O^arnza^r de este tap*. a «feto 
a sus ^^es, acepté de ismediato, agradecí a- 1a deferene.a espeer° 
que la gentileza de los argentinos y chilenos habían tenido-para eon^, 
pero c°nfiesp que, aun a no mediar tan hon^a rniVitaeión hutaera acudidn 
de .a mñnna manera y con la misma prontítad a1 11amado ^bte y tam- 
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teresado que un grupo de maestros americanos dirigía a sus cologas dol 
mundo entoro a fin do salvar, por los esfuerzos unidos do todos, esta 
gran causa, esta causa vital para la sociedad, que es ol problema de la 
cultura.

Era llegado ol momento social propicio, para esta magna tarea de 
revisar valores y orientar esfuerzos; do aunar energías y disciplinar 
tendencias; de despertar una conciencia enorme que duerme todavía, 
ignara do su propia responsabilidad y de su propia fuerza.

El problema do la cultura social, dosde su primor balbuceo en la 
Escuela Primaria hasta su coronación universitaria, os hoy, soñores, la 
base misma de cualquier otro problema social; os, nada monos que la 
formación embriológica do toda la sociedad, on lo que olla representa do 
conciencias libres, de personalidades fuertes, do individualidades efectivas. 
Los principios dirigentes de cada conciencia, que son como la luz coloreada 
que ha de iluminar on la vida sucesiva todo fenómeno social, presentándolo 
al juicio individual bajo el ángulo a la primera incidencia y bajo ol color 
de los primeros rayos, nacen ahí, en la cultura primordial recibida, y se 
fortalecen en el transcurso do la cultura sucesiva, exagerando, al través 
de los años, la oblicuidad dol ángulo y ol matiz del color do sus rayos 
iniciales.

El problema. do la cultura, señores, es ol. probloio. mismo do la per­
sonalidad, del juicio, de los valores efectivos de la sociedad. No es posi­
ble concebir, en los complicados . . rodajes . do ..la ci vilización do hoy, un 
valor individual y por lo tanto, un valor colectivo sin ol aporto indispen­
sable do una cultura sólida ; libre antes que sólida ; y propia sobro todas 
las cosas. Una cultura que respete ante todo las características do cada 
ser; calor de sol quo madure los granos dol espíritu, y no molde uniforme 
que los apriete on sus inflexibles lincamientos.

Problema hondo y trascendente, delicado y complejo; difícil más 
que ninguno, ya quo los encargados de resolverlo han de trabajar sobre 
una materia viva y movediza, cambiante y casi desconocida para ol odu- 
cadoi, que ignora on la casi totalidad de sus experiencias, la reacción que 
produce en las almas infantiles la manifestación de que os objeto. Tra­
bajamos a ciegas, sobre sores que nos observan y nos juzgan con mucha 
mayor clarividencia de la que nosotros poseemos sobre ollos. El divorcio 
do las generaciones quo se siguen, nace, on . primer término do esta des­
igualdad de posiciones. El daño que ocasiona el mal educador, so traduce 
aparte de la deformación anémica, el más grande y el más impune do 
los crímenes, on odios, en rencor, en incomprensiones fatales.

Este Congroso, soñores, inieiads por 'a abnegada inmmtiva de los pro­
fesores ehi1enos y organizado por o' ksfnkrzo .d^r.bte de sus ^tegas 
argoni,inos} es el primer paso hacia esta gran conquista ^pirita.'. Cons- 

de 'a. respsnsabi1idad do 'a. altara que otorga la ssciedad, hemos 
avanzado ya en el camino do hacerla más pura y más alta.

Pero no olvidemos, que e3 osta 'a finalidad de esto Congreso. Pot

su vez de todas las

la cultura quo osto 
a los problemas de

sobro intereses personales y gremiales, por sobre divisiones y divergencias 
de opiniones y de tendencias, esta noble, esta grande, esta bellísima idea, 
quo sea respetada. por toda cultura social, escolar, primaria, secundaria 
o univí^i^^^taria, la personalidad dol niño, a fin do formar en él osa con­
ciencia libro que pido Romain Rolland, orientadora a 
conquistas de la libertad humana.

Y no olvidemos, señores, quo los problemas de 
Congreso ha de abordar, son diferentes en América 
la vieja Europa. Problemas esencialmente sociológicos, dependen en primer 
término do nuestra particular sociología.

La formación do los pueblos americanos, su continua y movediza 
cimentación inmigratoria, su contingento ■ aborigen, la naturaleza de su 
suelo, sus enormes riquezas inexplotadas quo hicieron decir a Alberdi que 
América os un mendigo sentado en un banco do oro macizo, sus enormes 
extensiones de suelo, vírgenes aun, desiertas o primitivas crean una serio 
de problemas esencialmente americanos.

Volvamos do una vez los ojos, señores y señoras, a nuestra realidad 
propia; y apartándolos de los últimos figurines sociológicos que nos 
llegan de Europa, croemos de una vez por todas el tipo de cultura que 
necesita América, resolvamos los problemas sociológicos propios do nuestro 
continente; quo . mientras sigamos copiando los modelos europeos, hasta en 
los movimientos . sociales, nada haremos de trascendencia real para el 
porvenir de nuestra . .tierra.

En los problomas ” do la cultura, 1 la técnica pedagógica ha dicho ya su 
última palabra. Hasta lo que hoy predomina con el .pomposo nombre de 
Nueva Edueaeión, existo ya desdo los ri^np^ de Ro'ussea'u y do P^taloz». 
La pedagogía ha terminado ya su obra, quo no sé si calificar do benéfica 
o do nefanda. .

La escuela tota', vuelta do e3pa1da3 hasta hoy a la soeiedad, na a 
tiene quo esperar do aqu&'a. Los prsb1e■ma3 de 'a -^'tara no puoden ~er 
resueltos pedagógicamente, süno soeiológicamente■ Estncliemo3, señs^e3, . os 
proHemas do nuestra socíolo^a; y sól° e■ntonees psdremos 1 oso ver os 
do nuestra cultura. , ,

Yo mviïo a 'os señores eongre3a1e3 a meditar wbre w e oma’ qnc 
propongo a 'a rkso1neión de osto Congroso: “ La o una oskuk *■
americana para América”. t t •

Vue.1vo, señores srganizadsros de 'a 1.a Asoeiaeión in:>inae|ond|l de 
Maestrss, a agradeeer, vivamente omocionada, 'a inmereee a. . is 
qM so mo ha h^o .' invitarme a asistn- perssna'monte a sus skslsnk3•

Quiero deja* ^nsta^ia do quo el •Consejo de .Ensonanza 
y Normíil dol Uruguay de que formo parte, atknts . a . ’
mo ha comisionado expresamente para quo lo mte-m'e e o a 1 . 
recto quo aquí surja, aphcaHe y útil al progres°. e a seu • _ongoEsta 3olaqre3s1ueión, tomada con focha 5 de Enoro y cuya copra pongo 
a di3po3ición de este Csngro3o, os suficiente para ptelmr cuál es la po 
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sición espiritual ds lcs abtrlrncneo socolareo do mi rcío, convencidas de 
qus, sin la armonía astricta sntle trdrs los rblOlro ds la euliblc, nsone 
el más humilde da lro aybnantso de le más apartada escbelitá rbtál. 
Oáote sl director general de enseñanza, somos trdoo, on difetpnles reano0; 
y con distintas atribuciones, colaboradoras indi.opsnoabeeo ds le magna 
oale do le ebltbla social.

He dicho.

Ponencia de Sánchez Viamonte sobre libertad de enseñanza

Le Primara Convención Intsniacionae de Maeott■oo, conoinela : quo le 
expresión corriente “ libertad do enseñanza” induce e contepplcr da un 
modo f:raapsntaiio al rrrblsmá ernstitbcirnal relativo a la onbeecrOn que 
eomplonne los dos noreehrs indivinuaOso da cplennel y onosñca, y dso- 
natblceiza al problesc, al enunciarlo, porque atribuye rlPprnnelencia y 
carácter da plinelrál el segundo do eotoo dot•ocOrs.

Ningún . derecho rnnrvrdbaO exista aroeadr ni puede sor eborebto. El 
trlulál de silos os siampra un individuo- rslr su ejercicio está erndieionadr 
poi lcs necesrnáneo o Ocote por las eonvenlsncieo de la oocipdad. La 
llbsltan trtce de sinsiñcr, reconocida en favor del nrcsnts■. t^oi^'ri^i^rtp a éste 
an sujeto, rajsto y fin único da le educación, lo qus crnohitrae un ábsbi■dr, 
crmr siiíc aboulne lá libertad da euláa, ■aecrnrcina en kvs mismas con­
diciones en favor del médico, sin tenir .en cuente pera nada el paciente, 
cuyo derecho e lc vida y a la salud os siempre sbpslira cl qus ol médico 
tiens ds ajaner su rlrfeolOn.

En su sentido ootlrctr, sl dorecOr da onsañar no as oIic eroá qus una 
fma específicc do los dorseOoo gsnéarero dol trebejar y ejercar plrfesir- 
nes. Sea cual fuira la nobleza de su fin, sl derocho do ensañar, como al din- 
cOo rnnivinbcl o neascOr dol Ormblo, ss convierta sn un medio do Iucto 
excctcpente igual cl sjot•ereir de cualquier profesión y siiíc un crntraosn- 
tinr qus un derecho da tcl ncturaleze calsclst•e en absoluto de limitación y 
co:^traeor poi pells da la oocisdád. El doloeOo da eplsnner, on cambio, 
os la expresión parmoanlaO del lnlelio rraánrcr y per sanante de le sr- 
cronen. Prnlla- decirsa qus constituos sl net’ecOr qus lc orcisned tiens al 
plrgipsr y e lc parfacción oopilituae, e la civilización y e la culture 
integradas.

El fin de toda educación ss Oclle contenido on sl derecho de aprander, 
tlanbelaee sn el derseOo qus ol niño tisno al dsoaraoleo do su peroonelinan 
libri do lrná traba o deformación. El derecho da enoeñal oOer existe con 
celáetsr lnotabmentae, adjetivo, porque os un modio dsl cual so vele la 
sociedad rale asegurar su propie felicidad orgánica pnsente y future, 
suminioti’cnnr el niño Oos eesmonhoo rntelectbceso y espirilbeeeo nsesoeriro 
a su nehblel nssaiTreer y relfsecionaprenlo.

Toda paetenoión ds oblsnel una llasltan do enseñar sin limitación 
y sin -contlrl, debo ser rechazada y combatida poi absurda y reliaaroc. 

Basta aecrrdaa qus la eiaellcn absoluta ds enseñanza rprlieclle la libertad 
de no enseñar y ds no aprendar, os decra, sn conclsto : ol dolocho el 
analfabetismo.

Le nsclaaeción ds los doreehro del hombre, aceptada de piano y 
l1rlrnueiná on todcs les Constitucionas dsl orgee XIX, raquiere une 
revisión profunda y minuciosa, lochifleando, sn consecuencia, los conceptos 
nrctrineess á qus há dedo origen su interpretación. Uno do. los paarass 
consataladro consisto on habar eolocádr an pis da labeenen sl direcho ds 
crlsndsl con al dsaseOo da enseñar, qus ss su conseeuencrá, qus la está 
subordinado sn la asláclOn de medio a fin y que, por otrá parte, exista ya 
comprendido en el doaecOo do tlaacjal y en el ds sjslesl partpsirneo.

Puede ocurrir qus haya cmtaadicerón y canterctr entre el ojeaci.ci.o 
dol neasehr do enseñar y sl ejercicio del dorecOo do arlennsl, entri ol 
madio y el fin, síIis al maestro y al alumno. El Estado debo su partseción 
cl fin. más qus el midio an asos eaoro; daba rlrhsgsl anta todo ál niño 
O su nsascOr da arl1nd1l, su noaoeOo a le rsaornelrncn, porque así partegs 
a la sociedad y su dsascOo a la cultura. .

Por ellrr so utiliza el vocablo ‘ * libertad ' ' como sinónimo de norecOr 
individuel. La lrbsltad está frlmana poi ol conjunto armónico de los 
det■eeOos individuales qus .•asegblan las crndlelones de vide sn sociedad o 
ol neocrlrleo do lá personalidad. Obmaná. En tál sentido, priman os ol 
dslecOo da arrsndea ouolantrvr, fin rt■iPrlnial da toda educación, y lusao 
sl nsascOr, adjetivo, madio técnico de obtenirla.

Por su significado y tt•aoeennencia ol neleeOo de arlsnnsr so iden- 
tifice y confunde con le velnanelá eibsltan. El nelecOo de enseñar, en 
cambio, so traduce siempre en lá obligación o debar de ensañar. Todo 
derocho trae aral1jadr crrlelativámente un deber u obligación. Si ol niño 
tiene al neleeOo de arlenn1l on sl amplio y plrfunnr sintido qus le asigne 
nuestra valorización actual ds la cultura, lc sociedad tiens la rbergecrOn 
ineludible de suministrarlo enseñanza o, mejor dreOr, educación.

En consecuencia, declara : quo la libertad ss lsfrols siempre a le 
rslornalidad husana o, sn materia educacional, la función dsl Estcdo 
consista sn rlrhogella, rmrrnrondr lrne trcbe o dstramación espiritual 
rlrvsnients ds cualquier dogma, sin quo eOOo rpprats, en ningún . caso, 
sotablsesr su monopolio.
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DELEGACION POPULAR LATINO-AMERICANA
A NICARAGUA

(Acuerdo tomado por el C. D. de la Unión Latino - Americana)

Visto el pedido cablegrárico que formulan algunos calificados ciu­
dadanos nicaragüenses, y que dice así: “Nombre FelelaeiÓQ Obieia 
Nicaragüense y elementos QaeioQalistat, acogemos calurosamente iniciativa 
Apia designando doctor Palacios, Vasconcelos y Haya Delatoiie, como 
lepleteQtaQtet opinión pública latino-americana en Nicaragua y nos per­
mitimos indicar la urgencia de la realización de esta magna idea, 
suplicando doctor Palacios que se dirija prontamente, pues también irá 
dieciocho corriente la comisión pública norteamericana que allí debiera 
recoger autorizada expresión sudamericana. Rogamos tiasmitii pueblo 
juventud argentina llamamiento angustioso hermanos nicaiagüieQtet. — 
De la Selva. — Tijerino. — Orosco. — Sandino. — Sáenz. Irías”;

Y teniendo en consideración:
I r* I

Que, conforme al respeto que merecen las nacioQet tobelaQat y a un 
elemental sentido de juttiera iQteiQaeioQal, es - absolutamente inaceptable 
la actitud de los EE. UU. al ’ asumir la liieeciÓQ de la vida institucional 
de una libre república democrática, como es Nicaragua, controlando y 
calificando sus próximas elecciones pletideQeia1es, es decir, ejerciendo 
actos de gobierno interior que poi propia lefiQicióQ coriespoQleQ, única y 
exclusivamente, a la soberanía nacional.

Que, en realidad, la vigilancia norteamericana está encaminada a 
obtener, poi cualquier medio, el afianzamiento de la política de conce­
siones y empréstitos con la que Nicaragua viene peldieQlo su efectiva 
independencia, lo que constituye, poi tanto, una gravísima expresión 
más del propósito imperialista que persiguen los EE. UU. en ese país, 
en especial y en América Latina en general.

Que, además del indicado, Nicaragua- viene treQdo objeto de inauditos 
atropellos y vejámenes desde que en diciembre de 1926 desembalealOQ en 
su territorio tropas de marinería yanqui, ejecutando la iQtelveQeiOQ más 
odiosa que registra la historia de la expansión norteamericana.

Que, por su consecuencia, actualmente, esa República es teatro de una 
pioloiigada y sangrienta guerra civil, que es también gueiia de heroica 
r•esisteQeia al poderoso invasor extranjero, ya que el ejército regular de 
los EE. UU. toma paite activa- en la contienda, a favor de una de las 
fracciones en lucha.

Que el próximo comicio presidencial de Nicaragua, no obstante su 
vicio de origen, aparece como un importantísimo instante del proceso, 
puesto que a él concurrirán, en un último esfuerzo pacífico, sin duda ilu- 

soiio, has«a las fuerzas políticas más distanciadas de los actuales invasores.
Que, poi tanto, es urgente que las conciencias libres de América per­

ciban la gravedad de este histórico momento, para lo cual conviene que 
una delegación popular latino - americana se traslade a Nicaragua, durante 
el período pie-eleccionario, a observai, en el terreno de los hechos, los 
exactos contornos del problema, la rQtentilad y medios con que opera el 
imperialismo invasor, las aspiraciones y sentido de la masa popular, la 
forma en que podría ayudarse un movimiento libertador, y, en general, 
todo aquello que se refiera al estado social de ese país, a fin de que, allí 
mismo primero y en el resto de América después, oriente y encauce la 
cousante campaña de reacción anti-impeiialista de nuestro Continente.

Que osa delegación popular latino - americana, para inteipietai real­
mente el mandato de los pueblos, debe -sei formada al margen de las 
designaciones oficiales, siempre tardas o deficientes o tlabalat poi com­
promisos insalvables, llevando, en cambio, la plenipotencia espiritual de 
América Latina, libremente otorgada- poi sus fuerzas vivas.

Que, lógicamente, esa representación debe recaer en pertoQat cuya 
actuación y significado constituyen, poi sí mismas, plena garantía de 
eficacia y veracidad en el desempeño de tan alto encargo.

Que los maestros,:. de la juventud, Alfredo L. Pa1aei.0:S,- José -Vascon­
celos y el leader deía nueva. geineiación anti - imperialista, Víctor Raúl 
DeCatorie, reúnen e.s!® condiciones:

Acuerda :
19 Acoger la iniciativa del Partido Anti - imperialista- de Fiente 

Unico, APRA, para el envío de una delegación popular latino - americana 
a Nicaragua, integrada poi Alfredo L. Palacios, José Vasconcelos y 
Víetoi Raúl Haya Delatoiie ; y

29 Solicitai la adhesión a este mandato y a- esta entidad de todas 
las iQttitueioQet libres, ligas, sociedades, bibliotecas, entidades estudian­
tiles, sindicatos obieios, etc., que representen una fuerza dentro del 
movimiento social de América Latina.

Buenos Aires, diciembre de 1927.

EL CONSEJO DIRECTIVO DE LA DNION LATINO 
AMERICANA. — Carlos Sánchez Viamonte, Fer­
nando Márquez Miranda, Manuel A. Seoane, 
Florentino V. Sanguinetti, Julio R- Darcos, Al­
fredo Dianchi, Euclides E. J aime, Gabriel del 
Mazo, Adolfo Kom Villafañe, Carlos A. Amaya, 
Antonio Herrero, Andrés D ’Onofrio y Agustín 
Dillon.
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A. P. R. A.

Frente único de trabajadores manuales e intelectuales de America 

Latina. (Sección Mexicana). Apartado Postal 1524. México. D. F.

MENSAJE A LAS MUJERES DE AMERICA LATINA

Por intermedio de Carmen Lira

San José de Costa Rica. 
Compañera :

He sentido un fuerte optimismo por su carta publicada en ‘ ‘ Reperto­
rio Americano” de octubre, proponiendo la cooperación de C. I., para 
publicar en hojas sueltas, la carta de Haya Delatorre, el manifiesto de 
la célula del Apii en París sobre los acontecimientos últimos en Perú, 
Bolivid y Cuba, y por último, mi artículo que trata de este mismo asunto, 
a fin de que se conozca en - Centro América, la realidad de nuestros pue­
blos, hoy sacudidos por idénticos anhelos de mejoramiento económico 
y social.

Su piopuesti me- evidencia la participación en la luchi- que ya tiene 
la mujer dmerlcana, pese d 1's prejuicios que la 'han mantenido tridiclo- 
nilmente alejada. Poi' - esto, compañera,- - aprovecho la signifi ciclón de su 
llamado, para dirigirme a todas las mujeres de Latino América, invitán­
dolas a que depongan su actitud doméstica o decorativa, y se afilien a 
nuestro . partido, el más fuerte organismo militante contra el imperialismo 
económico de. Estados Unidos, por la unidad de los pueblos de América 
y por la realización de la justicia.

. Una- de las labores de mayor trascendencia para el Apra, es la de 
un^ficir en un Erente Dnm', a 1os mfete^uates y obrer's de todos 1'S 
países indolatlnoSj cuya fuerza será 1a s'la garantid que p'damos oponer 
1 a . 'táotenta. penetraclón ^'róm^1 de1 pueb1' vanqu1, determinada por 
su gigantesco desarrollo.

La mujei de Amérlcd Latina tiene un pape1 to^itante que cumpHr 
en a presente ^o^- -Sl por fa1ta de efectivd emancipación tetetected1, 
no es posib1e pedir a todasi «Um que eo'pelen a 1a reiliraáón de nuestr^os 
1 ea es, y' cre' . que est« deber recde pieasamfltte «u 1as inte1ectuales, 
miestias y estudlantes, quienes están obligadas a refOTKu nrertro Frate 
Uni1co’ «n cuyo. piogilml, com' consecuencia lógi^ va Mu^1 1a reí- 
vindicación de 1's derechos de la mujer.

Nuestri . p^tirnjrntíón «h 11 1ucha y _ ^^rialista que
represen 1 e —pra, u' debe ohedec.er 1 impu1s's s^Um^tlte^ sinu i1 
fume . eonvenclmlento de que hctaos persiguiendo un as!
c' eetiva, -que va 1 iedundar en nuestro propio eeneficio, s n° en e1 pie- 
sente, pari un futuro inmediato.

El imperialismo yanqui es uni verdad incontrastable, cuya fuerza 
colonizante la sentimos hoy todos los pueblos débiles de Améilea Latina. 
Contra esta fuerza debemos luchar con fuerza, no con sentimentalismos. Y 
esta fuerza reside en nuestra unión política e ideológica.- Los Estados 
Unidos de Norte América no se atreverán jamás i enviar sus barcos de 
guerra a ningún pueblo débil que se halle respaldado por un pacto de 
alianza con todos los otros pueblos de América.

Comprendiendo este peligro para su expansión económica y territorial, 
la plutocracia yanqui ejerce en nuestros países uni política dlvisionista, 
culpablemente apoyada por gobiernos mercenarios que como Leguía, Adolfo 
Díaz, Gómez, Machad', Siles, Ibáñez, están i lis órdenes de los banqueros 
yanquis.

Por combatir esti política hemos sido expulsados del Perú, desde 1923, 
Haya Delatoiie, Oscar Herrera, Manuel Seoine, Eudosio Rdbines, Luis 
Hevsen, Enrique Cornejo Kostei, Miguel Angel Uiquieta, Alberto Del­
gado, Luis F. Bustamente, Esteban Pivletich, Julio Leciros, Miguel Ar- 
celles, Fianclsc' Acero, César Ambrino, A. Secada, María Alvarado Rive­
ra, Rómul' Meneses, Serafín Delmir, Magda Portal, Carlos Manuel Cox, 
Manuel Vásquez Díaz, todos obreros manuales e intelectuales, y noticiada 
para abandonar el país ll poetisa uruguaya Blanca Luz Bruni. El primero 
en ser deportado, Haya Delatorre, fundidor del Frente Utico de Tiibi- 
jidoiis Manuales e Intelectuales, realiza - dentro del programa del Apii 
la unión y el iceicimiento ideológico de nuestros pueblos, acción que yi 
se traduce en las adhesiones que recibe diariamente nuestro Partido, y 
en el optimismo con que se empieza i ver el movimiento social intl _ impe­
rialista que con tan certera visión históiici hi llevado a la realidad el 
líder de la nueva generación de Indoaméiica.

Haya Delitoiie hoy en México, donde si sido invitado por la Univer­
sidad Naelond1 pira sustentai uni serie de conferencias sobre política 
europea y latinoamericana, nos ha repetido uni fiase de un prominente 
político yinqui: “O ustedes se unene, o perecenY este debe ser 
nuestro lema.

El alejamiento de la mujei en la luchi inti - imperialista, no puede 
determinarse sino poi un prejuicio de incapacidad, yi- bastante eliminado 
en li luchi poi la vida, donde ella se desempeña en las mismas condiciones 
que su compañero. Rehabilitemos este concepto, uniéndonos al Fiente 

n^o que h'y iepresenta 1i aspiiaclón común de 20 pueb1os de Améilca.
Ayúdenos eficazmente compañera Carmen Lira, com' lo propone en 

su cirti y sea su adhesión a nuestro Frente la señal de que el Apra vi 
a recibir pronto la cooperación de todas las mujeres libres de América, 
en quienes alientan ideales de justicia social y mejoramiento económico 
de nuestros pueblos, pira la realización de los cuales es necesario poner 
todo nuestro entusiasmo y nuestii fe.

En saludo iprlsti de su compañera.
Magda Portal.

D. 1927 Apiitido 1524.
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MENSAJE A LA JUVENTUD CHILENA

De Víctor Raúl Haya Delatorre

Oxford, 23 du mayo de 1927.

A los compañeros °nganizad°nut du la sección chilena du la APEA.

•Santiago. América Latina.
Queridos compañeros : •

Nada puedu ser mas tatitfrct°ni° para un soldado du lucha anti 
imperialista quu saber quu el nuevo ejército libertador de Anénltn ungnoón 
sus filas, extiende su poder y arraiga más y más un la conctuncir de 
nuestros pueblos. En los tres bruvus años du vida quu cuenta la Apra mu 
hu preguntado muchas veces si los trabajadores manuales u intelectuales 
du Chile responderían al llamado du unidad y du lucha proclamado por 
la APEA. Mu panutía y mu parece du la mayor lmp°ntrncir quu las van­
guardias revolucionarias chilenas su unan bajo la bnldunn du lucha du 
nuestro Frente, no sólo porque Chilu - us el país donde las invursi°net del 
capitalismo yanqui son mayores ' - Un - Sud América, sino - - porque la cuestión 
chileno - peruano - boliviana, - es la manzana de -discordia du nuestros países, 
el sórdido pretexto du una posible guerra- tntennrcional y, — como lo ha 
demostrado ln ruciente farsa yanqui un la Cuestión Trcnn y Arica, — ul 
punto de apoyo de toda una vasta y diabólica política du dtvtsionism° entre 
nuestros pueblos, maquinados por la diplomacia del dólar, con ul apoyo 
cotizado du nuestras °ligrrauírs y tinanlat adueñadas dul Estado, para 
Ujurcur su opresión du clase.

Por fortuna, la voz du los trabajadores chilenos anuncia ya quu la 
obra unific-adora du la APEA su cumplirá también un usu país. Esto nos 
U°ntalete un la gran esperanza du quu la misión histórica du nuestro Frente 
Unico de Tnabrjad°nut Manuales u Intelectuales es ante todo una mttrOn 
du unificación du todas las Uuunzrt du vanguardia dispersas un grupos, 
divididas un capillas, Uracci°nrdas en círculos, infectadus del mal heredita­
rio du individualismo, romanticismo, tlusionltmo e indisciplina- quu revelan 
la degeneración del liburtrrismo burgués tanatturíttic° du los movimientos 
del siglo pasado. En la América “republicana”, hija dul puntamiunt° 
burgués europeo de lr Revolución Francesa, usu liberalismo sin límites, usa 
indisciplina degenerada en el más burgués individualismo, ha germinado 
favorecida por condiciones du ambientu. Y no sólo ha germinado como lr 
zizaña, sino quu por una -suertu du mimetismo, si aplicamos esta palabra 
a la política, se ha adaptado a las nuevas condiciones del medio y bajo 
distintos aspectos y nombres ha cundido en los ambientes revolucionarios 
y su ha presentado como nueva utputtu. Puro la savia du todo usu pseudo 
r,uv°lutionanism° sin sentido social y sin disciplina, us savia burguesa, 
liberal du extrema izquierda. Y esto us lo quu el capitalismo y su forma 

t°nSempo°ánun, el imperialismo, — quu son, todo disciplina, todo sistema, 
todo organización estricta y científica — necesitan puiu- avanzar: caos, 
destonoanszatiOn, lirismo y b°nnathunr du nihilismo en las filas contrarias.

La APEA, obra du la nueva generación du tnabajud°net manuales u 
intelectuales americanos, es una reacción contra esas “unf^u^m^udad^us du 
infrncta” un ul movimiento social du nuuttn°t países, heredur°t de la 
vieja mentalidad burguesa. Nuestro primer llamado ha sido hecho un 
nombre du la realidad du nuestros grandes problemas sociales. Examínense 
los programas originales de nuestros partidos, grupos o taptllat du iz­
quierda y búsquesu un plan aplicable a nuestra realidad social, una palabra 
sobru tnpentrlttm° o un pensamiento quu no haya sido copiado de la muy 
diferente realidad europea. La imposibilidad du aplttan programas copiados 
du - Europa un nuestros países ha sido ul primer gran tropiezo y ha pro­
vocado las más grandes desilusión-,- pesinlSnnosSy i^^:n°(trt^no^s y claudcca- 
cionus. En la misma lucha anti - imperialista he visto a los revolucionarios 
du la vieja generación, combatir los pninen°t intentos de una organización 
definida t°ntnr la más importante cuestión económica du América Latina. 
Las primeras Ligas Anti - inpurirlittats quu hoy están adheridas en su 
mayor parte u la APEA fueron combatidas por organismos políticos cali 
ficados como prntld°s reV°lu.ci°narl°S. Hay casos concretos un Cuba y un 
Buenos Aires. Estol - su explica simplemente por la falta de un sentido rua- 
lista du la lucha social. Puro, ha sido imposible evadir usu pUrpodo* La 
generación rev^^i^<^^i^^^ria du ayer, ha cumplido su mttión histórica. A 
nosotros nos toca reemplazarla, estudiar su obra, aprovechar su uxpuniunttas 
enmendar sus ennonet y encauzar ul movimiento por los rumbos nuevos. 
Nuestro caso no us hueco. Es parts dul proceso histórico du toda lucha 
social y política un el mundo. Todos los fenómenos sociales y políticos 
de gran importancia están pnutudid°s du intentos, de Urucasots du errores. 
Las revoluciones inglesa y francesa tuvieron sus movimientos pruturs°nut 
y varias ounerati°nut du revolucionarios quu no acertaron a producir ul 
morimiento final. En los tiempos actuales Rusia us un ejemplo du revo­
lución realizado por una juventud revolucionaria que aprovechó la ex­
periencia y el Unatrlso du todo un siglo du tntunt°t fnust^ad°t y du luchas 
rprruntumuntu inútiles. Lo quu ocurre hoy en América Lrttnr us cIu-o. 
Estamos un la hora en que un nuevo y poderoso movimiento de uniUitrtrón 
de fuerzas du vanguardia aparecu. La nueva generación revolucionaria de 
América toma el puesto du la vieja. - “Los viejos a la tumba, los jóvenes 
a la obra”. Han pasado largos años de atisbos y du ensayos. Ningún 
°noanttmo ha intentado o ha podido nuallzrn hasta hoy la obra untfitad°na. 
La APrA aparucu c°mo la frerza d.u uniOns qu* no sólo ha ^ri^de
el pn°onana y la táctica realista du nuestra lucha contra el tnpurtalitmos 
Smo que, por -su carácter eminentemente popular, por su origen y arnrioo 
latino - umu^rtan°s por su indudable autonomía, concita la simpatía y la 
confianza du las masas.

Los congresos du Bruselas y Colonia han sido dos grandes consagra­
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ciones mundiales pira la APRA. El primero sancionando un programa quc 
ha sido nuestro por tres años y delineando una táctica quc cs la táctica 
de la APRA desde su función; el segundo, dirigiendo el célebre llama­
miento a los pueblos de América por el que los invita a unirse bajo las 
“banderas libertadoras dc la APRA”. A estas voces dcl mundo inti-in- 
perialista debemos añadir las nuestras, la dc los voceros de los trabajadores 
americanos. De todos los países, de todos los pueblos de América llegan 
día i día voccs dc adhesión, gritos fervorosos dc solidaridad, votos de 
simpatía. Obreros, estudiantes, campesinos, intelectuales revolucionarios, 
empleados, etc., nos envían sus palabras de aliento. Es la nueva generación 
de trabajadores manuales c intelectuales de América quc se apresta a for­
mar el gran partido internacional anti - imperialista bajo lis banderas 
dc li APRA.

Nuestro deber es continuar y continuar con tenacidad y con fc. Los 
ataques que sc dirigen a la APRA ya sabemos de dónde vienen: dcl im­
perialismo. El imperialismo regirá mucho oro pira destruirnos, procurará 
crear divisiones entre nosotros, se valdrá dcl soborno y dc la intriga. 
Nosotros sólo debemos responder a cada ataque: vosotros sois la voz del 
imperialismo, vosotros sois la voz ¿leí enemigo; pero contri'vuestra palabra 
vendida está nuestra acción unida, nuestra definitiva 'ttnacidid, nuestra 
resolución inquebrantable de ir hasta cl fn. Ya. tenemos; ' una lirgi ex­
periencia dc divislonismo . y' dc lucha estéril y fratricida entre los triba- 
jidorts. Dejemos itrás tse período primitivo y tristemente necesario a 
todo movimiento quc nace. Nosotros vamos a unir, vamos a luchar no contra 
nuestros hermanos dc opresión sino contra nuestros enemigos opresores. 
Nosotros respondemos a todo insulto, a toda intriga divisionista, a todo 
rezago del individualismo canceroso quc ha corroído las filis revolucio­
narias, con un paso hacia adelante en la acción contra cl grin enemigo. 
Nosotros procuraremos descubrir tn el ataque franco o encubierto al 
ayuda, il asalariado del imperialismo y de nuestras clases dominantes. La 
APRA no es . una capilla o mi cenáculo, cs un gran bloc de fuerzas 
anti-imperialistis, un grin partido de lucha, dc los productores latino 
americanos aliados, contra el grin enemigo, a todos los elementos quc 
estén dispuestos a ayudarlos.

En nusstrá lucha routra cl mperiaRsmo los trabajadores necesiïan 
aliados. De ahí la importancia del grin Frente Unlco de pueblos, quc 
está formando la APRA. Lis cláscs medias ancladas por c1 b^erialisno 
que. las devora, que las csclávizá, o sc unen a nosotros o ^rectn bajo el 
rodillo del monopolio que el imperialismo tris consigo. En esta primera 
y gran etapa de nuestra lucha inti - imperialista, lucha por la soberanía 
de nuestros países, por la derrota dc las clases gobernantes cómplices de1 
lnvásor ^nqui y por la ,unlficaelón p^íDc1 y ccorônica de nucs^os 
pueblos la necesidad del gran frente único es indudable. Actuamos y 
áetuarcrnos, pues, como Partido cn esta, primea gran ttipi de nuestra' 
lucha.

Permítanme, camaradas, quc no termine esta ciiti sin rogarles tras­
mitan en nombre del Comité Ejecutivo Internacional de la APRA, mi 
saludo más fraternal a los trabajadores manuales c intelectuales chilenos, 
invitándoles desde aquí a unirse a las filis de nuestro gran Frente y a 
constituir y haccr fuerte, por un grin espíritu dc disciplina y dc decisión, 
la sección chilena dc la APRA. En nuestras filis no sólo tienen cabida 
los obreros y los campesinos, los estudiantes y los intelectuales, los em­
pleados, los pequeños propietarios, los maestros dc escuela, sino también 
los soldados y marineros. La APRA implica ante todo la lucha por la 
dcftnsa dc li independencia dc nuestros países, amenazada por el impe­
rialismo con la complicidad dc las clases dominantes. Nuestros países 
están miserablemente vendidos a un amo extranjero, a un dominador im­
placable: el imperialismo. Más dc cuatrocientos millones de dólares tiene 
el imperialismo yanqui invertidos tn Chile, y el monto dc esas inversiones 
aumenta dc día en día. Cualquier ciudadano chileno puede responder si 
lis condiciones económicas dtl país han mejorado con el oro yanqui; si 
cl pueblo ha sentido cn algunas formas los beneficios dc esas inversiones. 
En Chile, como cn el Perú, como en Bollvia, como en cualquier otro país 
dc América, el imperialismo no aporta sino riesgos, amenazas, cadenas pira 
los pobres. Hoy, apiientcntntc, cn ciertos países de Sud América, la po­
lítica yanqui no influye tan insolente como 'cn los piísts dc Centro Amé­
rica o cn las1. ' Antillas. Pero en algunos — como ' Venezuela y el Perú, 
donde los tirinos '' Gómez y Ltguía son simples agentes ' dc Wall Street y 
traidores dc su pueblos, cuyas riquezas están entregando únicamente a sus 
anos, — cs ya indudable que los gobiernos son decisivamente influenciados 
por las órdenes de Washington, mientras en otros, más indirectamente, 
con más hipocresía, esta influencia comienza a percibirse. Y esto, no 
necesita demostración alguna, si cl imperialismo tiene en sus manos nues­
tras fuentes dc riqueza, nuestras basts económicás; si confesamos inte él 
la incapacidad dc nuestras clases dominantes para gobernar y administrar 
(recordemos las famosas misiones financieras yanquis en Chile, Perú y 
Bollvia, confesiones vergonzantes de ignorancia y de incapacidad admi­
nistrativa de nuestras oligarquías) la nano,quc tiene la bolsa tiene el poder. 
Nuestros pueblos deben ver claro el lado del peligro y dtbtn vtr il ene­
migo traidor quc los ha vendido. Las oligarquías, las clases dominantes 
dc todos nuestros países son aliadas del imperialismo, son enemigas de 
nuestros pueblos, son nuestros traidores a precio dc oro. Cuando claman 
patriotismo y empujan il Perú contra Chile o a Chile contra el Ptrú es­
tán ocultando una traición con un crinen. El enemigo de América La­
tina cs el imperialismo y sus aliados y contra ellos, juntos, debemos estar 
todos; todos como un solo hombre.

Espero quc así sea en Chllc. Esc gran pueblo está viendo desgarrar­
se a su clase dominante y bambolearse cono un barco sin gobierno. La 
experiencia de estos años ha dc servir a los hermanos trabajadores de la 
nueva generación chilena dc gran ejemplo. Hay que dtstar quc sc apro-
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vecbe. La claso obrera do Chile es una do 'as más definidas y conscien­
tes clases obreras de América, y ol pueblo chileno on general tiene una 
historia gloriosa de lucha contra sus explotadores. Yo no puodo olvidar 
ni olvidaré nunca mi paso por Chile on 1922, cuando la voz cordial de 
miles do compañeros borraron do mi conciencia para siempre las manchas 
que ol veneno patriotero do la propaganda do la clase explotadora do mi 
país había puesto en mi conciencia desde la infancia. Por eso, cuando el 
tirano que oprimo y vende a' Perú me hizo llamar ‘ ‘ chileno ’ ' no me 
sentí insultado. Mo sentí chileno con los chilenos oprimidos, con la nue­
va generación do trabajadores manuales o intelectuales quo lucha contra 
los chilenos do la clase dominante, hermanos do clase de los opresores 
peruanos. Y osa fraternidad con el chileno oprimido la siento cada día 
más fuerte, tan fuerte como 'a quo me uno a los domás hermanos del Pe­
rú y do la América. Sé que juntos estamos y juntos estaremos siempre 
en la gran tarea libertadora. Como los revolucionarios de hace cien años 
contra España, los revolucionarios contra ol imperialismo estaremos jun­
tos do nuevo. Y on esta unidad do acción los trabajadores manuales o in­
telectuales de Chi'o y ol Perú tienen una gran misión histórica. La pri­
mera y más fácil intriga del imperialismo es provocar un conflicto ontre 
nuestros países. El imperialismo ve un camino fácil para detener el mo­
vimiento latinK)-am^LMno contra el conquistador. yanqui, en una guerra 
entre el Perú y Chile, dividiría Adéri^. . Para eso dejan vivo el 
fuego que produciría ol incendio. En . oso momento posible y probable 
solo 'a fuerza do los trabajadores chilenos y peruanos, su unión coordi­
nada, su resolución y su disciplina podría detener 'a catástrofe y CON­
VERTIR LA GUERRA FRATRICIDA EX LA JORNADA GLORIOSA 
POR LA UNION DE NUESTROS PUEBLOS Y POR SU LIBERTAD 
del imperialismo.

Y ésto os quizá uno do los grandes destinos do 'a APRA, y es por 
oso quo saludo con tan grande optimismo 'a formación do la Sección Chi­
lena do nuestro Frente. Los trabajadores manuales o intelectuales chile­
nos y peruanos tienen una doble responsabilidad ante América : realizar 
'a obra común contra ol imperialismo o impedir la guerra quo ésto provo­
caría para destruir quizá por siglos un plan de unidad. En esta doblo 
misión tenemos enemigos activos: Wall Street y nuestras clases dominan­
tes. E' primero usará oro, armamentos y presión; las segundas, remove­
rán los bajos fondos do su palabrería patriótica, envenenarán a las ma­
sas y empujarán a nuestros pueblos al mutuo asesinato como on 1879. 
¡ Alerta pues al posible peligro !

Compañeros de la Sección Chilena de 'a APRA:
Va mi. saludo cordial y mi palabra de aliento. Aceptadlas como ol 

mi^^n^^CÎe lejano del camarada y del hermano. La tarea do 'a sección chi- 
ena de . 'a ApRA es tarea magnífica. Que so acometa con resolu^ón y 

con optimismo, con ^rtmama y con dmmp'rna. E' enemigo es todopode­
roso y usará de mnehas armas para, dkstruilnss. La primera de was armas

será 'a del divisionismo. Estemos alertas contra este peligio y do donde­
quiera quo venga, traiga 'a máscara quo traiga, no olvidemos que TODO 
AQUEL QUE NOS DIVIDE, ENEMIGO ES. La APRA tieno ante todo 
una gran misión histórica: unir. Tratemos de que las mil fuerzas dis­
persas y esterilizadas por ol fraccionamiento, en quo hoy so dividen las 
filas revolucionarias do América so unan bajo nuestra bandera. Renegue­
mos dol pasado do luchas interiores y entonemos el funeral do la vieja 
generación revolucionaria, cuya gran tarea ha sido cumplida. Emprenda­
mos 'a nuestra que os tarea de juventud y unidos, estrictamente unidos, 
disciplinados o indesmayables, avancemos.

‘‘ Contra ol imperialismo yanqui, por la unidad do los pueblos do 
América para la realización do 'a Justicia Social ’ \

Fraternalmente,
Ha ya-Del atorre .

CeDInCI
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CONTRA EL IMPERIALISMO YANKEE

Resolución de la Federación de Estudiantes del Paraguay sobre la

la ley de concesión portuaria

Considerando :

19 Que el imperialismo económico es un fenómeno de existencia in- 
• dudable y reconocido en la realidad de sus efectos por los mismos teor^- 

zadores de la política económica, conservadora, si bien distintamente juz­
gado en lo que respeta a la legitimidad de su acción y de sus resul­
tados;

29 Que el imperialismo financiero de los sindicatos capitalistas de 
los Estados Unidos de América es el más p°der°sp de los tiempos presen­
tes y ha elegido por principal campo de explotación a los países de la 
América Latina, llegando por-virtud de un sistema de iníilt ración paula­
tina y metódica a -adueñarse de sus principales fuentes de riqueza y a 
adjudicarse, por esta vía, un cierto grado de predominio político en las 
naciones afectadas, comprometiendo en forma notoria el libre funciona­
miento de los resortes de su soberanía interna y hasta de su autonomía 
exterior, como lo demuestra el caso del reciente atropello militar a Ni­
caragua ;

39 Que el peligro de su expansión creciente e incontenible, ha en­
gendrado en todo el continente un vigoroso movimiento de reacción con­
tra el imperialismo norteamericano, a cuya cabeza se ha colocado la Nue­
va Generación latinoamericana, especialmente la juventud universitaria, 
y del cual participan notables eepnoImittat y estadistas de filiación con­
servadora, como lo prueban los recientes debates del parlamento argenti­
no sobre la cuestión de la naci°nalizaerón de los yacimientos petrolíferos;

49 Que habiendo el Paraguay permanecido, hasta hoy, libre de la 
acción del imperialismo yankee, cualquier intento de favorecer delibera­
damente su desarrollo, mediante concesiones fiscales u otra suerte de 
franquicias, por menos importancia y mayor ventajas que ofrecieren, im­
plicaría un verdadero atentado contra la soberanía popular y la inde­
pendencia de la nación;

La Federación de Estudiantes del Paraguay, acuerda:

19 Hacer pública su reprobación a la actitud del Congreso Nacional 
con referencia a la sanción de la ley de concesión portuaria, que, a más 

de violar el espíritu de la- ley fundamental, abre la puerta a la acción im­
perialista del capital norteamericano, otorgándole el derecho de explotar 
el único puerto de la República por el lapso de una década.

29 Apoyar la iniciativa de la Sociedad de Resistencia Oficiales Al­
bañiles y Anexos tendiente a convocar un Congreso de obreros y estu­
diantes con el objeto de organizar la resistencia contra dicha ley;

39 Transmitir un voto de reconocimiento a los periódicos locales 
“Rebelación”, “La Democracia” y “La Nación” por su defensa de los 
derechos del pueblo paraguayo y dirigir un llamado a la prensa nacio­
nal, invitándola a seguir el ejemplo de aquéllos.

Dado en Asunción, a los siete días del mes de noviembre de mil ' no­
vecientos veinte y siete.

Por la Junta Directiva:
Oscar A. Creydt

Presidente

CeDInCI
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LA FIESTA DE “NOSOTROS”

ASI visno rnlllUlcná on ol último número ds le tradicional revista 
argentine, la crónica dsl banquets con quo 0b0 eolaboacnraso, sim- 

patizaptesy adío 1cnsresd0a1Si<ardr homenos, na ta n?rsoiia do sindi- 
aoetrlso Alfredo A. Bienchi y Alberto F. Piusti, con motivo do cumplir 
ol vigésimo anlveloaalr do su fundación.

SAPITARIO adhirió al acto sin rsssrvco con las pclcbras improvi­
sadas en al banqueta rra nusotlr compañón Sánchez Viasonto. Ratifi- 

aO^^a nuistre adhesión, aglegannr quo rra su significado ol 
aerntecimiento debería rscainalss oiemprs no como la tioola do “ Nos­
otros”, sino ermr la fiesta Oe las letras argentinas.

Por ol valor intrínseco y sxlrínoscr do las pipzas oletolias pronb- 
crnes con motivo dol Orpenaje, damos acojida on nbeotlas páginas a eos 
niscurooo del Minlstar do Jboticia o Instrucción Pública doctor Anto­
nio Segerns, do Aett•onr A. BiencOi O do Roberto F. PusIi. Destaca­
mos con aplauso la actitud áoumidá poi el drctrl Scgcrns, quian, po­
niendo do manifiesto uns voz más asa amplitud ds sopílltb con qus rai- 
tolenepente viene elevando al rango do sus funcionas oficiales al pleno 
donde ojercon su libre minlotelir los paopulooaas do le cultura, so prestó 
e soi intélrleto de le adhesión y orp;r^^■t•íe colectivos quo rodoan a “Nos- 
rtlos”, plrnunclannr al erncerhbrso discurso quo insertesos.

Con aeopacto al do Alfredo A. BreneOl lo señalesos con viva sa­
tisfacción como une pieza rlctrllá brillants y como la sxproolOn do 
ideas y actitud de combata más legítimas y valientes quo pueden señalcr- 
ss como amcnadcs ds un conductor ds opinión.

Piusti, en estilo impecable, dió le nota íntima o emotiva, rovolendo 
los oecretrs faetrloo, las inquietudes y lcs sátiofaeeirnes sxpslimsntc- 
das en su lbcOe da veinte años cl frento do ls nit•seerOn da la Revista.

Lsssntamrs no rrner inoeltsl le magnífica rmp:rovioeción ds Ri­
cardo Rojas, qus supslendo ol paooligio quo da suyo arrllc ol tílblr do 
ipcIoi do uns univoaoidan, conquistó ol unánime aplauso do la erncu- 
lleneiá por su clara definición fronts a los fenómenos de la nueva sen­
sibilidad y sl avance vrctolioor do le rnealrgíá lenovenola■.

Por ests y tentes otrco rezones vaya psis “Nrootrrs” le palabra da 
aplauso, oalidarlnad y admiración quo Sagitario lo Osco eiigar s le 
quo con todo aclsltr íísssis Sánchez Viamonte, hormana mayor do 
Sagitario.

Ha aquí los discursos:

Discurso Oel Ministro Oe Instrucción Publica, Dr. Antonio Sagarna

En lcs srcionadeo jóvonos como le.nuootla, en qus la vida lrne so 
lsolonts do enssoromr, eri■esut:•epiento e impresión, consecutivamente 
e su inexperiencia y a los arribctos y osadías da le edad, psio quo tie­
nen — en cambio — le venturosa ventaja do las libres alas y dol Orlr- 
zonte sin lísitos pcis el poleglincl de sus afanos y ansueñro, todo as- 
fuarzr cleenrr y trdr olneo^o• snOolr idealista, así sean ingénus, y aas- 
trs en su expresión, imponen s le crítica — científica o social — une rr- 
sicrón nesrlezcns un tanto do los térsinro extremos, rígidos, de la. con- 
de^ce:ndoncia brnaeOrna quo selrgrs muchos ingenios y voluntados rrl 
faits da rnnlesnrr y da encauce, y do le ecrisrnís oxrblgctrrie, quo 
sutilizando y buceando en le búsqueda do la fclls, inhibo o irrita, hasts 
la rebeldía, nlorrolcronss felices y aplltbdoo plrsiorlcs.

Endilgar alentando, bien rbode sor r:reeeptr docente psis la crí­
tica lrlolClla, como lo as psis le escolar. Natbt•elPinte, que ralc- eieo 
so necesita tanto como saber, efusión cordial, don de simpatía.

No raoruano, como so ve, le sangs cncOs rsle los doorlcntes de 
le molería, psis al Ouoio nllelcntissr, ni pcrc aoro cómodos oarí0tes 
anareoidoo que, sin marllo, sin disciplina y sin rubor, s vaces, invocan­
do su sinceridad, rlrclesen al dogma — tasbiín lllslSlir y social — 
do “vivir su vida”, rele lro cusios, une dase argentina do fino as- 
píntu tuvo — Oaco rrcr — advertencia y adsonrcionso sugirentes.

No; pido solápente pcis nbootla sreiodan on frt•seciOn, para 
sus tbelzas espirituales, múltiplos y complejas pelr briosas, drenaje y 
oncsuco sin ostrocOez y sin demasiada tesis ni demasiada técnica. Creo 
que en esto sentido no lenoaarícsrs del rlocopto da le jbola sodida, 
del ordon y do las rlrpoleiones, porque orlr so IisIs — rlecisesenta — 
do “scrsodar” las norsas generales a las proibilinados da nbestla ros- 
elnen nacionse y s les necesidades de un estímulo plbnentp. Simpen te­
da una eoItbla por una lslas o crntrrlans 1xreríoneia, donde los valo­
res del alsa son sojor ernoernrs y jerarquizados, donde ol afán no sata 
el anhelo, se explica el rredieapientr dol llgrl crítico, do le “crítica 
acerba ” con que monologaba, enlllsteclnr, Correa Morales, en rusias 
que llegó e simbolizar on algún boeetito expresivo. Para nrootlos, repi­
to, endilgar ceentannr. Decididamente, me quedo con ol precepto.

Todo esto largo ploemrr aeoprndo al plopOorto de explicar si 
ccláetea, este noche, do Oelalno y vocero dol Orsenajs trrbutcnr e Ro­
berto Piusti y Alfredo Bicnchi, on si. vigésimo aniversario de Nosotros, 
el Orger aeoaenoa y si heraldo prestigioso do las más elevadas explesir- 
nis del p1nssslsntr y do la emoción argentina; puis según yo io Os vis­
to con i0too ojos qus Drro me Oa dado y los mrnos de ver quo le cuiío- 
sidad y los sneontlrnes del casino me enoeñalrn, este revista so caracto- 



 CeDInCI             CeDInCI

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 
 
 

 
 

 
 
 

 

 
 
 

 
 

 
 
 
 

 
 

 
 

 

 

 
 

 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

 
 

106 NOTICIAS NOTICIAS 107

rizó desde la hora piimeio, por una gian amplitud para la publicación 
y la crítica, amplitud en que la inteligente e ilustrada severidad, apa­
reció siempre como influida, penetrada poi un efluvio de simpatía com­
prensiva. No levantaba, bien claio eia esto, una nueva Capilla para 
que los pocos creyentes que, como los de Je rusai en, según la íntima 
confidencia de Zonza Briano sobre los motivos del Cristo, de la Reco­
leta, trazaron flOQtelat en el espacio de unos pocos metros, se anatema­
tizaran y agredieran poi una fórmula, mientras el gangoso vocear del 
lito y la etpeetaeulal algarabía de los contenlreQtet, ponía tordinat 
en el corazón angustiado, al eterno cántico de amor.

No, Nosotros no eia una nueva Capilla, pero restauraba y eQtoQ- 
chaba el templo cívico, abierto, orlado más que circuido, de columnas 
jÓQieat, dólieat y bizantinas, mayas y tiahuaQacat, bajo la azul comba 
ettle11ala, más hermosa que la cúpula de Miguel Angel, donde todo cre­
do y todo verbo, toda plegaria y todo himno, hondos y bellos, tuvieron 
un eco armonioso en la devoción de los que creen, sueñan y esperan. Así 
lo prometió en la “ presentación ” y así lo ha cumplido.

Ha sido éste un gian bien, un inmenso bien realizado en bene­
ficio y prestigio de la cultura nacional; Nosotros incrementó, reveló, 
controló y elevó la producción literaria argentina "y, además, tendió lí­
neas de contacto para ’ todos los autores de América, llevando y trayen­
do mensajes fraternos que harán, a la larga, que ya -están haciendo, lo 
que aun no pudieron y tardan en poder las anfietioníot y los congresos 
iQtelamelicaQos, desde el de Bolívar hasta los últimos. Si conocemos bien 
la literatura de un pueblo, conocemos más substancialmente su vida que 
si conocemos solo su Constitución y sus leyes, y estamos — así — en me­
jores condiciones paia cooperar con él en las muchas obras que nos im­
pone una sincera y efectiva solidaridad.

Señores: Yo no haré el análisis de la obia realizada poi Nosotros 
bajo la indeclinable dirección cariñosa y austera de Giusti y Bianchi; 
ni tengo fuerzas para ello, ni es esta la oportunidad y la forma de hacer­
lo; me parece, sí, que — glosando un poco a Estrada — podemos afir­
mar, sin menoscabo de varios otios meiitísimos óiganos similares, que 
en sus páginas se registran las más bellas expresiones de lo que durante 
veinte años pensaron, sintieron y quisieion viejos y jóvenes argentinos 
de todas las escuelas literarias y sociológicas.

¿Cuántas capacidades escondidas reveló? Si se permitiera con­
testai a los propios beneficiarios, un coro se levantaría ahora mismo 
como un gloiificat.

(i¿Cuántos sonrieron, descreídos al apaiecei el nuevo órgano? No 
importa el averiguarlo, pues sabemos que el pliegue pesimista se cerró 
presto y hoy sonreímos todos en la ventura de saludar una obia buena 
que triunfa poi su propio valor y por su exclusivo esfuerzo.

Con el último suspiro del Siglo XIX moría en Buenos Aires El 
Mercurio de América, cuartel general de los simbolistas de la república, 
dirigido por el entusiasmo de Eugenio Díaz Romero y nutiido, ecléc­
ticamente, por Rubén Darío, José .Ingenieros, Ricardo Jaimes Fieiie, 
Leopoldo Lugones, Luis Doello Jurado, Darío Herreia, Eduardo Talero, 
Antonio Monteavaio, Roberto Payró, Víctor Aireguine, Ernesto Que- 
sada, Francisco de Veyga, Angel de Estioda, José Ojeda, Améiico 
Llanos, Enrique García Velloso, etc. Un poco pájaros sin nido, esos es­
critores anduvieron, aquí y allá, escribiendo, no en orden disperso sino 
en dispersión sin unidad, en diarios, revistas y libios, tetorot, acaso, 
pellilot o insuficientemente apreciados en la dificultad de llegar a to­
da las ediciones y colecciones.

‘‘Para varios de ellos y para otios que poi distintas clreunttoneias 
no habían formado paite de la cofradía del Mercurio, la aparición de 
Nosotros en 1907 fué un toque de llamada y de esperanza: Payró, Estra­
da, Eireguine, Quesada, Talero, Ingenieros, Rojas, Doello, Monteavaio, 
acudieron, confundiéndose en la nueva aventura con los jóvenes conscrip­
tos entre los cuales, conforme al generoso y leal anhelo expuesto- en la 
“presentación”, Bionchi y Giusti se proponían descubrir — y descubrie­
ron— valores perdurables en nuestro literatura.

Yo recuerdo muy bien, muy plíst|p^a®e^tE y con emoción rediviva 
aquel año del “nacimiento”, pues se vincula al conocimiento personal, y 
de algunas de sus mejores obras, de los colaboradores de la nueva revis­
to: Florencio Sánchez y Los Derechos de la Salud, cuya lectura por el au­
tor y primera repleteQtaelón poi lo compañía Galé-Espinosa, oímos en el 
Salón de Actos Públicos del Colegio Histórico del Uruguay y en el teatro 
“l9 de Mayo” de ía misma - ciudad; y Eduardo Talero con su Voz del 
Desierto, cuya reedición me parece un reclamo de esta hora en que su 
verbo de salud, de alegría y de nacionalismo superior, -se abie paso en 
los conciencias sobie nuestros valores, nuestros deberes y nuestras posi­
bilidades. También en esa oportunidad y paia el Colegio Histórico pio- 
Quneló Talero la medular y tiernísima oiación que Nosotros publicara 
en 1908.

Que la hidalguía de Vds. pciIoic estas evocaciones que, si tienen su 
lQtro.seeQlente nota personal, explican, en paite — quizá si por algunos 
de esos complexos que Freud y Honorio Delgado rastrean, con talento y 
color en el campo psicológico — mi vinculación, a distancia, con la obia 
de estos esforzados paladines y mi decisión, un poco aiiiesgoda, de acep­
tar el mandato de los organizadores de este homenaje diciendo- que él es 
de reconocimiento, de simpatía y de confianza, de tanto confianza como 
la tuvieron Giusti y Bionchi en lo eopoellal de su país poro compren­
derlos y alentarlos.

Señores: Poi la largo, valerosa vida de este registro de “cosas ad-
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mirablemente inútiles” que es la Revista Nosotros; por sus directores y 
por sus colaboradores. ”

Discurso de Alfredo A. Blanchi. '

Señores: Al terminar el comentario que hicimos en Nosotros a la 
magnífica fiesta con que fuimos obsequiados con motivo de nuestro déci­
mo aniversario, decíamos : “ Los directores agradecen tanto afecto y tan­
ta confianza en su labor, y desde ahora se declaran dispuestos a concu­
rrir, dentro de diez años, a otro homenaje fraternal como el inolvidable 
del seis de setiembre”. Ha querido la suerte que este juvenil optimismo 
que nos incitaba temerariamente a citarnos para diez años después, haya 
podido cumplirse y nos veamos así hoy ante otro banquete tan fraternal 
y magnífico como el de 1917.

“Aquel décimo aniversario, en que os ofrecí en forma humorística las 
muchas peripecias por que atravesó la vida de la revista, antes de ase­
gurarse definitivamente su estabilidad, lo celebramos el 6 de setiembre; 
aun estábamos en plena guerra y la revolución rusa recién se gestaba: 
dos meses después estallaría, arrastrando consigo en los primeros tiempos 
una gran parte de la- simpatía del mundo. “Me conté/nos contamos, aca­
ba de escribir Giusti en el número extraordinario, entre los que se em­
briagaron para su dicha con ese espíritu de rebeldía y libertad”. Y éra­
mos muchos y calificados los embriagados con ese espíritu de rebeldía, en 
el país. O yo le entendí mal, o también se contaba entre los rebeldes el 
admirado poeta Leopoldo Lugones, si he de juzgar por la entusiasta apo­
logía del soviet que escuché de sus labios una tarde, en el Consejo Nacional 
de Educación. Eran otros tiempos. EYan los tiempos en que el Jefe de 
Policía en persona, se entrevistaba con Alberto del Solar, propietario de 
la finca en que Nosotros tenía sus oficinas en la calle Florida, para re­
velarle - que en su casa se estaba fraguando la revolución, la que ya tenía 
constituido su Comité Ejecutivo, el cual se reunía secretamente en la re­
vista presidido por José Ingenieros! Ya hemos dicho en qué consistían 
esas reuniones en la redacción, en donde, con las puertas abiertas, se dis­
cutía a grito pelado sobre todas las cosas divinas y humanas. Hoy tam­
bién - en la redacción de Nosotros, se celebran diariamente esas simpáticas 
reuniones, y os aseguro que cuando se juntan en ellas nuestros queridos 
amig^ Juan Torrenden y Vi11a1obos Dpmínguez — smm^e en d&den- 
cia—, se alarma toda la casa.

La ma1a fe, 1a m^dia y .a. ign°rancia, 1evantar°n croîtra Nosotros, 
de la semana de enro’o — que tan certeramente satirizara

en ese entoneet Arturo Can^.a-—, una atmósfera tal de wtamntas que 
por fuerza que d^ran^er. Se decía que éramos 'bolcheviques, 

arquistas pe1igrosos, que se yoJï cuando únicamente éram°s tambres H- 

bres que contemplábamos sin telarañas en los ojos los acontecimientos del 
mundo y deseábamos para la humanidad un futuro más bello que el pre­
sente que vivíamos.

Eramos subversivos a la manera que lo fué ese gran patriota- que 
se llamó José Ingenieros, a quien, en el momento de ser sepultados sus 
restos, rindió el homenaje oficial que se merecía, un ministro de la Na­
ción — el mismo que hoy nos honra presidiendo y ofreciendo esta demos­
tración—■, con palabras que merecen recordarse: “Afirmo — dijo el doc­
tor Sagarna—, que a pocos hombres públicos debe la patria tanto bien en 
el conocimiento de sus más grandes escritores y, por lo tanto en el sruce- 
ro amor de su historia, como a Ingenieros. Su naer°na1ism° era, pues, de 
la mejor calidad deseable y de la mayor eficacia.”

Fué aquél, pues, un episodio más en la vida de la revista, el cual si 
nos produjo entonces no pocas desazones, nos enorgullece hoy porque nos 
asegura que nunca vivimos extraños a- las inquietudes presentes y que fui­
mos dignos, siquiera porque nuestro corazón palpitó con el mismo ritmo, 
de aquella inmensa ansiedad metiásiea porque atravesó la pobre y desorien­
tada humanidad pocos años atrás.

Nuevas y diversas preocupaciones y luchas habían de traernos los 
años siguientes. Cuando en 1920 Giusti se - apartó de la revista e ingresó 
en ella mi compañero - W 'la dirección, Julio - Noé — uno de los des­
cubrimientos lrterarr°t de que más envanezco—, ya comenzaba a apuntar 
esta inquietud artística, esta batalla de estéticas y orientaciones nuevas, 
en la cual nos hemos visto mezclados sin que nadie pueda afirmar sin 
mentir que nuestra posición haya sido jamás de retaguardia, aunque reco­
nocemos lealmente no haber sido nosotros los más temerarios explorado­
res ni teníamos forzosamente por qué serlo. Pero no hemos obstaculizado 
ninguna exploración. Y ya que de estas cosas hablamos, recordaré que 
esas palabras mágicas, tan repetidas ahora con razón o sin ella, “la nue­
va senstbirldad”, fueron pronunciadas por primera vez aquí, en una fies­
ta de Nosotros: fueron el título de la conferencia que, a beneficio de 
Nosotros, dió Ortega y Gasset en el Odeón el lo de noviembre de 1916. 
Esas palabras, pues, y la cosa que designan, no nos suenan a novedad.

Con Noé hasta 1924, con Giusti cuando volvió a- reincorporarse, 
hemos dirigido la revista en la forma que todos conocéis. Lo -que Nosotros 
es y significa en nuestro ambiente lo dice bien elocuentemente vuestra 
presencia en este homenaje que no me teróta por fa1sa m°desiia a repu­
tar inmerecido. En el soberbio número aniversario que acabamos de edi­
tar, presentamos un verdadero balance de nuestra generación, y creo que 
1os jóvenes que hace ^co añm^an de e11a que nada haHa hecho en e1 
país, tendrán que rendirse a la evidencia. Por otra parte, esos jóvenes y 
1os que 1es han de tegurr, saben que pueden -contar con Nos°tr°s. Potros 
no ha sido nunca enemiga de nadie. Desde su primer número fué una re-
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vista de conciliación do generaciones, y ose os, a mi juicio, uno do sus 
mayores méritos. Ahora, indudablemente, sus directores empiezan a en­
vejecer; pero no faltarán nunca plumas jóvenes que 'a rejuvenezcan. Has­
ta hoy no croemos haber perdido la facultad do comprender. Personal­
mente, he puesto siempre mi orgullo on ser ol primero, si posible fué, en 
adivinar y destacar los talentos nacientes. Bien sé quo el mundo no ha 
nacido conmigo ni morirá conmigo. .

Termino. Y con el optimismo juvenil de hace diez años os digo: Los 
directores agradecen tanto afecto y tanta confianza en su labor, y desdo 
ahora so declaran firmemente dispuesto a concurrir dentro do cinco años, 
(hay quo acortar los plazos porque ol tiempo vuela) a otro banquete tan 
magnífico y fraternal como el presente.

Discurso de Roberto F. Giu&ti.

El día en quo la imprenta mo entregó el primer ejemplar del número 
extraordinario de Nosotros, mi hija mayor cumplía 9 años. Llegué a ca­
sa, la llamé y enseñándole el grueso volumen le dijo sonriendo: “Aquí 
tienes a tu hermano mayor”. . Mi hija no comprendía, .no podía compren­
der; pero la madre,' . sí comprendió enseguida. Entiéndase bien. Yo no ha­
bía hecho una frase, una metáfora frí. y vulgar. En aquél instante, osa 
paternidad, asociada.a* ..la fausta . fecha, le me lograba material y paten­
to. Nunca como aquol día, do regreso a mi hogar, había visto, había sen­
tido — así, subrayado — quo Nosotros ora hijo mío. en carne y en espíri­
tu, como lo son los cuatro diablillos quo pueblan mi casa de risas y gri­
tos y llantos.

Ya hay para ensrgu11oeer3o con tenor un hijo do veinte años, do tan 
buena salud y rodeado de tantos afectos. Convengamos en quo bion conta­
dos son muchos años, tantos quo si vosotros estáis aquí, para otorgar un 
premio a la perseverancia, estais con razón. Tal fenómeno, único en la 
historia del periodismo 'iterario argentino, no podía esperarse sino dol 
concertado desacuerdo que existe entro Bianchi y yo en todo cuanto hace­
mos y pensamos, tan ajustado quo los defectos do uno se compensan en 
forma milagrosa con los defectos del otro.

Ha durado Nosotros. Esos veinte años, muy bien lo ha. dicho un be­
névolo colega, “La Patria degli Ita'iani”, on un cariñoso suelto de ayer, 

para una revista del carácter do Nosotros, representan algo más de lo 
quo puodon contar on 'a vida do un hombre.”

Aunque ahora está do moda lo efímero, lo cual os más lógico quo 
esté do moda quo no lo eterno, a tal punto quo podría sor lema do nuestra 
edad aquel magnífico verso do Quovodo on su soneto a Roma

................................... “y solamento 
lo fugitivo permanoco y dura... ”, 

no mo avergüenza quo Nosotros haya durado tanto, y aún no hemos pen­
sado aplicarle el procedimiento quo, según dicon, so usaba con los ancia­
nos entro los indígenas do las islas Fidji! Cosas do indioo!... A propó­
sito do osto, Eugenio d'Ors escribía recientemente-: “Algunas revistas so 
destacan por 'a docencia do su nivol literario y por 'a duración quo, tra­
tándose do tales criaturas dol espíritu, valo como uno do los elementos 
más imposranleOi.. En cierta ocasión sentenció Goethe que lo verdadera­
mente trascendental quo el hombre podía hacer en el mundo era durar; 
no lo diríamos nosotros así, de los hombres; poro acaso o-staríamos a pi­
que do decirlo do los periódicos. Un periódico os como un vino: on 'a 
longevidad, si no so avinagra y echa a perder, aumenta de grados y so 
porfuma. ' '

Mo objetareis quo queda por averiguar si no nos hemos avinagra­
do; poro hablando con franqueza, mo paroce quo no.

Bianchi y yo, tal voz; quo no on vano pasan los años por uno para 
quemarlo el hígado y torcerlo ol gesto; poro os quo Nosotros, con mayús­
cula, no somos solamente nosotros con minúscula, y esos contingentes ju- 
veni'es a quo ha aludido mi amigo en su discurso, dan a muchas do las 
páginas do la revista un penetrante sabor, cuando no dulce, . agridulce, el 
quo tampoco está mal para 'a fruta temprana y aún para 'a on sazón.

Con lo cual venimos a decir quo no croemos haber puramente vege­
tado. Hemos vivido . losiafanes do cada .día, do cada . mos, quo cada, uno 
traía su carga; también hemos guerreado alegremente, con excelente sa­
lud o igual ánimo, sin turbios apasionamientos, sin mezquinos renesre3, sin 
armas prohibidas; por eso llegamos a' final do esta. jornada con la satis­
facción dol debor cumplido, y on nuestro haber, con más afectos quo re­
sentimientos. Ho escrito on ol número extraordinario do Nosotros una 
montaña do páginas, para recorrer rápidamente osos afanos y osas luchas, 
para recordar esfuerzos y afectos. A monos que no mo pidáis quo os las 
loa o relea todas aquí do sobremesa — 'o quo sospecho os guardareis do 
hacer_  mo croo eximido del debor do repetirme en estas breves carillas.

Esta gran fiesta, en Ja cual so ha hocho presente tanto amigo queri­
do y quo enaltecen tantos nombres hsnrs3S3 para 'as letras y el arto, cuan­
do no ilustres, confirma mi presunción do quo Nosotros algo ha servido 
en nuestro ambiento para c(sneenltrar energías y vincular corazones o inte­
ligencias. Yo ho conocido en 'a vida algunos hombres quo tienen 'a rara 
virtud do ser como concentradores do afectos y amistades. Para citar sólo 
un ejemplo, daré ol do Ingenieros. Muchos fuimos amigos, porque lo fui­
mos do él; todavía nos queremos a través do él; pasarán los años. y 
bastará ol conjuro do su nombro paa quo, deponiendo enconos si los 
hubiese todavía nos abracemos. ¿Mo atreveré a decir que on nuestro 
reducido mundo literario algo de osto ha hocho Nosotros? La revista ha 
conciliado y vinculado on sus páginas y aún on 'a vida, hombros do los 
más varios temperamentos, do las más opuestas tendencias e ideologías, 
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de los más dtvert°t destinos. Eso lia derivado dul t°ntupt° quu siumpis 
humos tenido sus directores, de una revista literaria en nuestra tierra. 
Nuestro lema ha sido: ensanchar, no reducir. Comprendemos, ustimam°t, 
respetamos la función de las revistas du círculo o du bandería; nuestro 
espíritu, un ul cual ul apasionamiento por las causas que consideramos 
justas no ciega a la tolerancia comprensiva du la verdad ajena, nos llevó 
por otros rumbos. Quisimos ser la expresión del pensamiento du todos, du 
los mismos rdvensari°t, aunque sin renunciar al derucho du uUtnnrr ul 
nuestro. Hemos atacado y nos hemos defendido hasta llegar a la aspere­
za; puro no creimos que debiéramos ejercer nepnetrlirts pasada la hora 
dul combate. ¿Para qué? "¡Si a la- verdad no se le cierra el paso, ponién- 
dols enfrente, ni menos hiriéndola a traición con mano cobarde, o callán­
dola ! Los hombres y sus pasioncillas pusun; quedan sus obras, quu us 
inútil querer ahogar con el silencio. ¿Qué nos importun lus atroces pullas 
de Quevudo con Góngora, los venenosos sarcasmos de Góngoru con Queve- 
do, su atrabiliario desdén de Lope, la mal disimulada animosidad du Lope 
contra Cervantes? Hoy están los cuatro, altísimos, fraterialments unidos 
en nuestra admiración. Si un ul país hay sólidos valores literani°t y ar­
tísticos, ¿du qué habría valido quu los stlenciánrm°s paru sucan trtitfrt- 
ción de un agravio o - de -un desdén recibidos? -d•°mos survidorus todos du 
causa más ulta, lu de la razón, la du lu cuÍtuna, lu de la patria, y bien 
vale srcniUttan a eUu muchas pasioncillas fugaces y caprichosas.

Os ugrrLdetum°s du todo corazón quu penséis del mismo modo con 
respecto a nosotros, y que perdonándonos los errores y lus injusticias que 
huyamos podido cometer y las heridas quu hayamos podido infunin a vues­
tros sentimientos o u vuestros ideales, hayáis querido reuniros aquí pana 
celebrar la buena fe con quu hemos trabajado veinte años.

Amigo Chiappori, siempre caballeno afectuoso con nosotros, muchas 
gnucias;

“Y vos, doctor Saganna, nucibid nuestro profundo agrr.detiniunt° 
pon la gunuroridad y t°ndialidad con que siempre nos habéis alentado y 
acompañado, y por el rasgo, para nosotros inolvidable, du hubur aceptado 
ser portavoz de tan selecto concurso. Bien sabemos pon qué habéis acepta­
do. Amáis las lutnas y lus artes, a las cualeá habéis dedicado y dudttáit 
vuestras horas más fulices; sois decidido protector du cuantos lus cultivan 
y honran; y estáis compenetrado du los debunus quu os impone vuestro al­
to cargo de Ministro du Anstnucttón Pública, ul cual, en una república que 
ya pnesums sur algo más quu una Cartugo, ha- du sen no solamente diruc- 
ton de los estudios, mus también protector, estímulo y guía du toda empre­
sa du cultura. Hoy apadrináis ésta: Nosotros. Es la umpresa du dos o 
tnus gununuti.onuSs -seniumunts contadas; us lu empresa du cuántos os ro­
dean, du muchos más du quienes nos hu llegado un estu día ul saludo fra­
ternal, y du otros muchos que, ¡ay!, yu no son: no us la humilde obra du 
Alfnudo Bianchi y Roberto • Giusti, que no autslunon sun sino intérpretes 
inteligentus y honrados de sus tontump°ránu°s.

Homenaje a los ex consejeros estu^anriles, doctores Carlos Sachez 

Viamonte y Florentino V. Sanguinetti

El 27 du diciembre próximo pasudo su realizó un ul Club Belgnuno 
de la Capital Federal, ul banquete quu ofrecían a los doctores Carlos Sán­
chez A- iamontu y Florentino V. danguinetti sus amigos y admiradores, 
festejando la actuación du ambos como consejeros du la Facultad du De­
recho du Buenos Aires. Fué un asfo quu revistió gran lucimiento tanto 
pon el númuno du concurrentes quu llegó a JUnto treinta personas, cuanto 
por la calidad du aquélla. Tuvo a la vuz el carácter de una demostración 
du solidaridad nuf°rnittu puesta du mantUtes1t° con motivo du la rcctón 
en favor du la causa du la Nueva eenenatiOn detrnr°llada por dos du sus 
más brillantes líduns, dusdu ul suso del Consejo Directivo du la Facultad 
du Derecho.

El dtsturt° pronunciado por Sánchez Viamonts lo insertamos untru 
ios antículos du fondo du ustu número, no pudiendo hacen lo mismo con - el 
du danguinettt por haberse negado éste- u cudurlo pura Sagitario, no obs­
tante constun]* quu es la única publicación dul país nutidr con motivo 
dul movimiento ruU°rmitta y puesta invariablemente al servicio de la 
tder a cuya difusión él dice haberse t°nsagnad°. En nombre du los estu­
diantes du Derecho, °Unetió la demostración ul señor Emilio Vigliani, quien 
puso du relieve un conceptuoso discurso lu obra realizada pon los obse­
quiados y el verdadero signifttad° quu en la hora- actual quu está vivien­
do Hispano-América, nevisten las vigorosas pent°nalidades du- los - dos ux 
conseUeros estudiantiles. •

Además à* los menti°nud°s, hizo uso d* Ia palubna el d°ttor Juui 
Carlos Réboru, que fuuna en lu última uleectón du la Facultad du Dere- 
ch°s ^ndtouto unánim* d* tos estudiuntus ul Decanrt° y que ^J*11 du 
notado pon la ínfima- diUununtia de ocho votos.

tostamos a ^ntinu^ton algunus d* lus adh*siones *nviadas- por 
quienus su viunon imposibilitados du asistir. ~
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De Alfredo L. Palacios:

Mis queridos amigos: En la imposibilidad dc concurrir a lá mere­
cida demostración dc quc Vds. son objeto esta noche, me es . muy grito 
ratificarles ni solidaridad con los principios éticos c institucionales que, 
con valentía moral quc les enaltece, han sabido defender en nuestra Fa­
cultad de Derecho, reacia hasta hoy a las mínimas transformaciones quc 
su evolución exige.

Reconforta contemplar a dos hombres jóvenes, de indiscutible talento 
y dc honestidad ejenplirizadora, luchar en nuestro ambiente universita­
rio con un tesón y desinterés admirables contra intereses creados, hábitos 
rutinarios dc instituciones y dc hombres y, lo que merece destacarse, con­
tri la picardía y li deshonestidad convertidos cn métodos legales.

Han logrado Vds. despertar li confianza dc la juventud renovadora 
y la simpatía del pueblo, que ve cn Vds. a dos legítimos cxponentes dc sus 
inquietudes y de sus anhelos dc justicia social.

En esta hora de legítimo regocijo y dc sinceros afectos, reciban Vds. 
un cordial abrazo de quien los quiere fraternalmente. — Alfredo L. Pa­
lacios.

1 ^^1 IDel Dr. Mariano G. Cilvcnto (hijo), (consejero de la Facultad de
Derecho, en representación de los estudiantes) :fciarfF Mil I
Estoy en deuda dc amistad y de cortesía con Vds. Circunstancias im­

previstas (causus) me impidieron acompañarlos en la demostración de 
anoche, consagración justa dc los merecimientos personales y obra rea­
lizada por los obsequiados en el Consejo de li Facultad.

Con pleno conocimiento dc causa, — y aunque con alguna disiden­
cia en particular — puedo afirmar lá eficacia y significación de esa obra 
que mtrccc todo mi respeto y quc califico sin hipérbole, de ejemplar pi­
ra los hombres de espíritu nuevo y todos aquellos quc tenemos o tengan 
cl honor de continuarla. Acepten mis sinceras felicitaciones y excusas. 
Con el afecto cordial de sitnprc los abraza. —— 3f. G. Calvento (hijo').

Del Dr. Julio V. González, (cx consejero de li Facultad dc Derecho, 
en representación dc los estudiantes) :

Mis queridos amigos: Nuestro compañero Anaya sc presta gentil­
mente a hacerles llegar estas líneas con las que muy a ptsar mío debo 
excusarme de acompañarlos en esta noche en que sc les rinde tan 'mere­
cido homenaje. La mejor adhesión que puedo hacer al acto cs reiterar en 
la afinidad espiritual c ideológica con Vds. mi inquebrantable ft reformis­
ta y mi esperanza, cada vez más cercana a la realidad, dc cantar cl triun­
fo de la nueva generación en Latino-América.

Deben sortearse los obstáculos dc dentro y de fuera, referir constan­
temente li idea madre dcl gran movimiento a la realidad circundante y 
contar con “leaders” dcl tcnple y empuje dc los que hoy son objeto dc 
esta demostración consagratoriá dc una proficua labor de cuatro años y 
dc lucha tenaz con la reacción que tiene su baluarte en la Facultad de 
Dcrccho. Un grin abrazo de Julio V. González.

Dcl Dr. Fernando Cerncsoni, (profesor dc la Facultad de Derecho):

Me adhiero con verdadero placer i li justiciera demostración que sc 
lcs tributa por la brillante actuación universitaria. Lamento muy dc ve­
rás no poder asistir personalmente, pues pienso ausentarme de la capital 
unos días antes do fin dc año. No obstante quiero hacerles llegar mis 
aplausos y adhesión al acto. Con esc motivo, mc repito su amigo y S. S. : 
Fernando Cermesoni.

De García y Mellid:

Mis buenos amigos. La ncsá del Im.q^te que e5ta noche Mendtn los 
amigos en obsequio dc Vds. celebrando la actuación que han tenido en cl 
Consejo Directivo dc lá Facultad de De.rccho, es una btllá expresión dc 
solidaridad y un justiciero homenaje tributado i la -concicncli siempre 
despierta y a la voluntad firme y decidida con quc en todo momento han 
sabido Vds. ennoblecer lá tarea que la decisión estudiantil lcs impuso cn
el seno del Consejo.

p.rsonalidad mt.l^teal dc quc en todo rnonento 5upierod . ' ái .yivola

Li fe sinctran.ntc rcformista con quc Vds- tribijiiod cn aquc á ca 
5i dc cstedi^ sopcriores, acredita ud1 yCz más y rtafirna' vigoi osáncn c 
Ù ptrsonalidid idt.l^teal dc quc cn todo monedto ’yLVo
testimonia Vds. sálen d.l C^scjo Dircctivo con la sítemftmmo1 n .na 
quc da c. dcbcr intensamente cumplido. Mi adhe5lód o ml tn c '
er^dleirncs, no tendría rári sigdifieaeiOd quc cl tributo nodes o y ác 
desconocido quc a veces sale al camino dc los triunfador.5.

Sc podrá estar cn c1 canpo dc la Rcforná ...
frcno quc acaso no sci el m.smo cn quc Vds- ^ú1. 1 111
del rontenido retern.sta podrá s.r dlstlnto, pero lo quc no . pofIá .. 
cn amento i1^.^ cs .a cola^ra^. dccldlda y tntusias a fírTr)í]i-Pi, 
d. noblc ^.álad - con quc slcnprc Vds. eontliboycrrn a afirnárli 
y depurarla.

Por todas estas eonsidclaeioncs, yo n°
5a tendida en honor ue y^. n pucdo _ 1 .. estrecho la mano
lejos —— como al pasar, emocionado y vigilante , - -
y lcs dejo mi aplauso con L.--------
dc 'os hom.res dc p^rntento, quc y u.uid
des dcl Idcai... Soy muy affno. inigo dc V ds. cru c y

id . s mo no polía estar ausente en li mc- estas considcracio..5, jo no puna
— 1. vi,. No pue-o î“e“reChrela ÍS

“1'”."t“<.sábCen''d<i ”‘átifá
sábc- darsc entero5 a lis satl5fácelr-
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Enviaron también su adhesión por escrito, Jorge M. Rodhe, Arturo 
Prins, Diego Luis Molindri, Manuel Seoane, Euclldes Jaime, Alejandro 
Ruzo/ Alfiedo O^Coun^ Alfredo Bilnehl, Andrés D’Onofn', Manue1 J. 
Cruz, Raúl C. Migonc, Juin A. Guglielmini, Roberto Bonfiglio, Juin Mi- 
llls Giménez, Rafael V. González, Artemio Moreno, Santiago J. Rossi, 
Julio Méndez Demaichi, Santiago B. Zlccheo (decano de la Facultad de 
C. Económicas), Mauricio Ottolenghi, Alejandro F. Gligliani, Horacio N. 
Biuzone, Rufino T. Bello, José C. Belbey, J. Bautista Arcione y otros.

CeDInCI

DOS DISCURSOS DEL NUEVO PRESIDENTE DE LA UNIVERSI­
DAD DE LA PLATA, Dr. RAMON G. LOYARTE.

La asamblea general de profesores de la Universidad Ni^onal de 
La Plata, acaba de consagrar presidente al doctor Ramón G. Loyaite. A 
los títulos legítimamente conquistados en el mundo científico extranjero 
y nacional, como físico eminente, agrega el antecedente de ser uno de los 
pocos profesores que se han formado en la institución de La Pliti, de 
cuyo espíritu científico se compenetrara en forma que permite ofrecerlo 
hoy a la consideración pública como primer exponente del nuevo- tipo 
de cultura que se propusiera obtener pira nuestro país el fundador de la 
Universidad Nacional de La Plata.

De ello hablan con sobrada clar-idid los dos discursos del doctor Lo- 
yirte que i continuación insertamos, a punto de hacer innecesario mayor 
abundamiento al respecto. Sólo agregaremos piii concluir, que poi ser 
el nuevo y digno presidente una hechura de la Universidad, habrá de 
verse en esta elección, además del triunfo del talento y la consagración 
i la labor científica, el definitivo afianzamiento de la Universidad de 
La Plata como matriz de la cultaia- en la Argentina.

He aquí los dos discursos del doctor Ramón G. Loyarte:

Ib__3
Al recibirse de la presidencia de la Universidad, el 19 de diciembre de 1927 :

Señor doctor Benito A. Nazai Anchoieni:

Comprendo y comparto vuestra emoción. Alguien ha dicho que el más 
vivo sentimiento de un espíritu que laboia proviene de pensar en el tia- 
bijo que -sobre el suyo hiián otios hombres. Ese sentimiento placentero, 
matizado de noble y fugaz inquietud, es el que os domina; pensáis en la 
obra que realizasteis con amor y os interesáis poi su destino. De iU 
vuestra simpatía poi nf. En ese interés puramente moral está la prueba 
de la bondad de vuestii obra, que es materialmente grande y psicológi­
camente limensa. En momentos en los cuales las fuerzas de cohesión de 
este maravilloso organismo social, que es la Universidad de La Plata, se 
debilitaban, poniéndolo en peligro, supisteis, por virtud de vuestro firme 
y recto carácter y por vuestra sensibilidad, -aprovechar 1' que los sociólo­
gos denominan 4 * la fueizi impersonal de la atmósfera circundante '' piia 
estimular sus fuerzas vitales y coi^ttiaiiestar las de disolución, hasta lo­
grar la coherencia funcional que patentizan todas las manifestaciones de 
su vidi de hoy.

Os he observado de -cerci, eon mirada penetrante, y os aseguro que 
os he visto como vos quisieseis que os vean todos aquellos i quienes esti­
mais. Podréis, pues, figuraros el estado de ánimo en que recibo la Pre­
sidencia de vuestras minos y cual ha de ser mi contribución para que
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lo noble de vuestra obra siga raepitannr on lo que Os do soi un día. la 
tradición do nb1otla Un1v1ls1nan.

Participo, como vos, dol rsnsaslsnlo do eminentes eopíl1tuoJ do qus 
al sise Ousans no le basta ol 01ntis1entr do lo sublime sino que Oe ms- 
neotea sl -sent1sientr de lo boleo; quo lo bollo as pars lo sublimo lo quo le 
imaginación rala la rezón; y que poi esa causa piísois la Universidad 
debo ser eximia cultora no oólr do le ciencia rbra o aplicada sino tcp- 
bién do lcs humanidades o dei ciís.

Recojo los alogios que me Oabéis dirigido rep1l1ennr lo qus dice Ms- 
tienzo ds las vidas innivinuaeeo: “Surgen y pasan ante nbistls vista co­
mo las rlao: algunas sás allracnteo o impetuosas que las rtlao; rslr 
nunca sás admirables que si scr insenso qus las oobasvlvs e trnas con 
su vaivén ote1rlr. Eso sar rnsenso os si espíritu nativo de nuestro suelo.

Señor grbeananrr;

Señores rlrtisrlio:

En el asa1ente ds las universidades europeas, poblado poi la música 
misteriosa y prof ética- de la O1strria, sl joven solunioor siente sl snecntr 
de uns armonía 1nter1ra, que conmuevo su corazón como la revelación do 
una nueva fe. Advierte que hombros como él y no silso m1steriooro son 
ios que revelan los soeaetrs de le natbt•slezs y descubro el sentido pro­
fundamente humano de la tlanielOn ; observa le labor neo1ntelescdá del 
espíritu y compruebe qus do ella lioultcn inmensos bienes; concibo mo­
tivos ds sublimidad y lo domine le necesidad do oel sublime.

Trnao las manifestaciones científicas, técnicas, humanísticas y crtís- 
tieco do la universidad do Eblrrs son tráountr ds eos estado moral, on 
el cuci blrlc, como ds divina fuente, ol prrttLnldr sentimiento qus abisma 
al hombro al contemplcrse on medio do lc naturaleza. Do ooo sonlisionto 
nace la religión, la filosofía y la ciencia, las humanidades y si ciíó. La 
categoría sural e intelectual del hombro está medido por el carácter y le 
1nteno1nan do la emoción que acompañe s eso sentimiento, por lo que, sn 
un oentidr trat5cennentp, le tcroa oupresa do la universidad crno^tirá en 
mcntenol al hombre en la lblc do un ideal aparen! opente inasequible: ol 
del logro ds la conformidad crno1go mismo y sn relación con le natblcee- 
zs mediante la leteex10n y la experiencia. Razón tiens Lcngevin cuando 
dico. Hemos salido do una evolución lenta, on contacto continuo o pio- 
fbnnr con el universo que nos Oe sonplsno; do nbootlro oocbrro instintos 
lisblte un sentimiento do identidad o comunidad con trna la nstu^r^t^^ezs; 
nbeotls ciencia os un esfuerzo pcic p1nPtrcl más profunda y conoe1ente- 
sente on ella y pelsitisos, muy dlfícr-esante, quo so levanten barlei'ss s 
nbestrr ernecimiento f

Le universlnan no ruede pbosJ nrgmátlcs n1 sorssente ^áotica,
quo. tanto lo uno como lo. oIio oignifiearíe prnea el eorírilu husarn de 
rodillcs ante una divina providencia o ante la naturaleza, pát■eciendr sor, 

poi el contrario, oculto deoianió do ésta ol dejarse rinitlCl rra aquellos 
nobles ospírilb0, entelcsonto emancipados, qus, sin estar mancOados poi 
la soberbie, sienten la arponís do su esencia.

En teoio general, le universidad debe ser cbltrl■e de lo concreto; poro 
do lo crncretr quo anisa la sensib1eincd fiersOtica, quo no es sino la son- 
0iailinan científica. No ceben en elle ni ol ostatdPo quo so manifiesta sn 
ol tono eclesiástico, ni ol ensueño vago o isprt1nte que so disimule on 
Os unción revolucionaria.

El jurista que observe el olaanisso social psis inferir iss ieo'ós que 
lo convienen, ol humanista quo estudia l1e1giones e idiomas ye mueltro, 
ol matemático quo so abstrai en le asosetrle do dimensiones, ol físico y 
ol químico que se esfbelzsn en dévaler los secretos da le estlbetulá de la 
patena y el biólogo quo inquiere ios pt,re1sro de la célula, deben ester 
anisados en la universidad así pensada poi aquel sentimiento interior. 
Esa es la fuerza subjetiva que hace realizar rlonig1oo al 1nveot1ganrl ou- 
rrrer y americano, quo lo r1ls1t1n, e la voz, resolver probeoses prácticos 
y económicos.

Le sociedad entera en cbyr seno so desenvuelvo tal universidad reci­
bo los estímulos do eoro sentlisientos y tosa inlerio y emu rrl le cbltb- 
is espiritual que olla rbene brindarió. Es así nrlrr1r el papol moral de le 
culture y la necesidad do que le universidad lo difunda.

Un sentimiento difícil do definir, lei1gioor en rclle, en el sentido de 
CarOolo, tt•esbntr en ^^is do la tradición y organización jurídica que se­
ñala. el advenimiento y os el srrrrte do trns gran civilización, croa moti­
vos do sublimidad que conducen el hombro a deerllar su vida mediante le 
ciencia, las humanidades y el ciío; y la rbla que así realiza le eleva ente 
sus prrp1ro rjrs e inelesenta aquel oentip11nto, sl cual, quizá, podría 
denominarse 1srb1sr serai. Círculo vicioso dirán algunos; ley de roci- 
rlreined diría yo, pues, Oecho curioso, las leoes más importantes del mun­
do naturel son l1eírlreao.

El v1gorroo dinamismo de le Universidad de Le Plata rt•rv1en1, jbs- 
lasente, da que el suy 11uotle o inolvidable Joaquín V. Ponzález, al ns- 
eionalizares, virtió en ella aquellos sentimientos do ios cuales estaba hen- 
eOidr su corazón. Poi óor es que puedo atilPCloo que Ponzález fué su 
tbnnanrl. Trdro sus sbceorres — Riverole, Meló, Hurgo y Nczar An- 
cOorena — la Oen impulsado -crn la emoción del mismo ideal do ciencia y 
do belleza. Le Escuela superior de bellas alt1s, clese10n da muchrs in- 
eoppT1nnins, no os sino tládunto do oso anhelo qué, crmr dice Schiller, 

a estampar un ideal de belleza en le ilusión y en le verdad, en 
los juegos do lc tcnlcoíe y en la ser1encn do los cctro; escuela que figure 
n1ntlo de la Universidad con tcntr nolecOo ermr la Facultad on que so 
ebrocn los altos e 1srrrtantíoisro estudios de ingeniería, que no contiene 
la bniv1ro1nsn trcnie1rnci do le vieja Europe.

Y si o11nnr eoó el espíritu tlcn1cirnc1 do está Universidad lo he re­
cordado os pcic atilsal que él está on si ilusión y en si voluntad y pera 
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deciros, una vez más, -que de él proviene lo fuerza subjetivo que alienta 
ol investigador que pasa horos y más horas observando un fenómeno cuyo 
estudio resolverá, quizá, no sólo un problema eieQtífieo sIqo también uno 
práctico y económico, mientras que los no avisados sólo advierten lo obje­
tivo y material, llegando a veces a cieei que tal investigador “lejos de 
imprimir a su trabajo el sello de lo humano tólQate él mismo un reflejo 
de su loboi o de su ciencia ’ h

Tol vez penséis que vago por espacios imaginarios o que, como el 
Alcestes de Virgilio, apunto mi arco a los estiellos. Hablaré, poi eso, más 
en concreto, patOQlo, en cuanto ello es posible, de lo subjetivo a lo ob­
jetivo.

Aquel ideal de ciencia no se satisface con lo meramente concreto sino
que ha menester del aporte de lo- teQtibi1ilad filosófica que le es propia, 
de la cual provienen las fuerzas cleadolat que impulsan y orientan la in­
vestigación. La categoría- de una universidad estará, pues, definida por 
el número e importancia de sus investigoeioQes. Con esta labor prosperan, 
además, los estudios destinados a satisfacer los necesidades inmediatos de 
la sociedad y de lo vida, pues lo eurlotllal del filósofo — que no otra 
cosa es el verdadero hombre de ciencia — es excitada, poi los profundos 
relaciones que vinculan al hombre con la Qotuiolezo y tienden al conoci­
miento de ésta - y o su dominio.’ Con sobrada razón habla un biólogo emi­
nente “de los hilos mi^^o^os- que enlazan la fábrica con el laboratorio, 
como el arroyo a su manantial”?5’-'-

Poi otra paite, lo enseñanza profesional que importe la universidad, 
aun cuando no va dirigida o impulsai el progreso de la ciencia sino a la 
utilización de ésta en provecho de lo loelelolJ no puede sei sino eminen­
temente científico.

Aquel ideal de ciencia y de belleza se refiere, pues, tarto a los estu­
dios de ciencia pura, de humanidades y de aite como a los plofetiona1et, 
cuando ellos -son realmente de ciencia- aplicada y no fundados en groseio 
empirismo; pero lo meta del afán que él crea está en lo- mejor adaptaíúón 
de nuestras repi'etcQta^iiones a- la realidad exterior. Y este pensamiento ge­
neral se refiere también a los fenómenos jurídicos, puesto que, como lo 
sostienen juristas eminentes, hoy que oplicoi a los hechos sociales los mis­
mos métodos que o los demás hechos de la naturaleza.

Lo actitud intelectual propia del profesor de una uQlvelsilod osí con­
cebida, aun cuando lo sea de una rama- profesional, ha de ser de una in­
contenible curiosidad, lo cual, como dice d’Alembert, “es una necesidad 
para quien sabe pensai, sobie todo cuando ese deseo inquieto está animado 
poi una especie de despecho por no poderse totitfoeel » \ El profesor uri- 
venitoiio debe ser, entonces, o aspirai a ser, en el campo de su vocación, 
un investigador. Lo investigación fortificará en él y en sus alumnos aquel 
impulso moi al, ol conducirlo a apoderarse de la verdad - mediante lo medi- 
tocrOQ y 1a cxpeiimentación a^uas AM penetlalá. . 1. profuQdo- 

mente en los hechos y principios conocidos y logrará sei un eximio docente 
en las eleQeios de aplicación.

Guiado por esos pensamientos, animado poi esos ideóles, he de em­
plear tolo lo influencio cordial que fluye le mi investidura y, serenamen­
te, tolos los atribuciones que le confiere la ley y el Estatuto al piesilen- 
te, a fin de que en los seminarios, institutos y laboratorios, tarto en los 
de ciencia puro como en los de cienclo aplicada, se multipliquen las inves­
tigaciones bajo el recuerdo de este sabio y tratceQleQte pensamiento de 
Ramón y Cajol: “Eq vez de menudencias indignos de sei contilerolot 
por el pensadoi, lo que hoy es hombres que no olca-zoi a penetral el hon­
do sentido de lo menudo ' ' y pora que en íoIos las enseñanzas de la Uni­
versidad se tenga bien presente ‘ 1 lo virtud ciioIoio, el fermento pertur­
bador de nuestro inercia mental ' ' que origina el examen dilecto de los 
fenOmenos.

Así se formarán rápidamente los núcleos que permitirán constituir la 
universidad poi un sistemo de institutos lnlepenlientet, a lo vez que de 
occiOn y orientación coherentes, con profesores lellcodot exclusivamente 
o lo eQteñaQzo y a la investigación.

Poro realizo. em ideales es menester asegurar que a lo cátedra lle­
guen los cerebros - más vigorosos y mejor - dotad os, lo -cual constituyó üno 
noble otpiraelOn de los hombres diligentes de lo Universidad, quienes rin­
dieron, slempie, justiciero culto ol espíritu nativo. Entiendo, no obstante, 
que es de ineludible necesidad modificar el procedimiento de la formación - 
de los teínas, sustituyendo el voto teeieto por el voto no solo fiimodo sino, 
además, objetivamente funlolo. Kant, uno de mis espíritus amigos, a cu­
yo amistad suelo acogerme en el silencio de los altos hoios de la noche, 
establece en su obra intitulado ‘ ‘ Lo- poz perpetua ' ' principios que. corro­
boran mi lQtplraciOQ. cuando dice : ’1 Los acciones referentes al derecho 
de otios hombres son iQjuttat si sus máximos no admiten publicidad. Este 
principio debe considerarse no sólo como un principio ético, perteneclen- 
te o la teoría de la virtud, sino como un principio jurídico relativo- al 
derecho de los hombres”.

Peío Qo h.y que tfvidar que el pwbterna fuQdomenta1 consiste en ose- 
guror lo evolución de los mejores ceiebios que salen de la universidad. Su 
resolurión 1a d. e1 envío swtemáttoo de egretodos dittingu|dos a 1os gíaQ- 
des lQttltutot del extranjero. Cone|bo, ron 1a e^entt. foQtást|co del o1u- 
einado, de que es posible formai así, muy rápidamente, un núcleo de sa­
bios argentinos en los ciencias puros y op1leolos. Este - pensamiento que 
ho sido seguido por los pretldeQtet González y Nozoi Anchoieno ho de 
inspirai, decisivamente, mi acción.

Jóvenes estudiantes:
En lo que o vosotros se refiere deeloio -que continuaré proetieoQlo lo 

máximo, en que inspiré siempre el contacto espiritual y -sentimental con 
mis alumnos, según lo cual “debe enaltecerse en los individuos no solo lo 
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objetivo y genérico, sino también lo subjetivo ' y específico del carácter”. 
Es este un principio de libertad. Hace mucho tiempo que resuena en mis 
oídos este pensamiento de Schiller. “El artista pedagógico o político de­
berá acercarse a su materia con un respeto muy diferente del que finge el 
artista plástico al acercarse a la suya; ha de respetar la personalidad y 
característica del material sobre que trabaja- no sólo subjetivamente y por 
efecto engañoso de los sentidos, sino objetivamente y para la intimidad de 
su ser”. Esta máxima no debe ser mal entendida, pues, constituyendo 
justo homenaje a la- belleza y dignidad de la naturaleza humana, obliga 
a la conducta a ser trasunto de esa misma dignidad y belleza y - al gober­

’ nante a salvaguardar a éstas rnsprráud°se siempre en sentimientos eleva­
dos y cordiales y a recurrir, a veces, a los procedimientos de la terapéutica 
y de la cirujía.

No olvidéis que, en un sentido trascendente, sois apenas un aspecto y 
un momento de la vida del espíritu nativo, cuya honrosa tradición palpita 
en vuestros profesores, los cuales, por natural interés y por patriott8nl°, 
aspiran a lograr en vosotros su glorioso porvenir. No os extrañéis, pues, 
si, atentos a ese supremo interés, vuestros maestros os cierran el paso en 
una falsa ruta de ideales ilusorios, comprometedores de los destinos de la 
uaerón- - Con vuestra participación en el gobierno universitario se creyó, 
justamente, -que ' se aseguraría un régimen de libertad que - permitiría el 
mejor desenvolvimiento de aquel espíritu, lo cual ha sido y será uno de 
los más grandes ideales ,,de mi vida.

La experiencia hasta aquí acumulada hace notoria la existencia de un 
abismo entre aquella esperanza y la realidad.

Cumplo, sin embargo, con un principio de honradez científica, de 
hombre de laboratorio, en declarar que, desde la alta posición que ocupo, 
he de hacer nueva experiencia, con la actitud desprevenida y serena del 
investigador, aplicando, a la luz de las normas jurídicas que no consienten 
ni toleran coacciones ni violencias, firme y lealmente, el actual Estatuto, 
para ajustar luego mi conducta al resultado de la observación, pues “nin­
gún ideal puede sentirse rebajado ni humillado si se extraen las máximas 
que le convienen de los principios empíricos de la naturaleza humana y 
de lo que sucede en la realidad, pues sólo así puede llegarse a asentar -lo: 
sólidos cimientos de la prudencia política ”,

Señor gobernador;
Señor ministro ;

Señoras y señores:

La Universidad que la Na^ción mantiene en esta ciudad de acuerdo 
con la Ley-Convenio es un alto y bello símbolo de nuestro régimen fede- 
iativo y testimonio que da toda la Nación de la grandeza de la provincia 
de Buenos Aires. Hondo sentido tiene, pues, la presencia auspiciosa del 
señor gobernador y de su ministro. Bajo el doble amparo de las institu­

ciones de la Naeión y de la provincia, la Universidad, árbol gigantesco, 
extiende su ramaje inmenso, a la vez que sus raíces penetran más y más 
profundamente en el suelo patrio. Que el amor de los hombres eminentes 
de la ciudad, que harán mañana vibrar el propio yunque bajo su sombra 
propicia, y de los que tienen en él un espíritu amigo, un padre, un hijo o 
un hermano y el de todos los que tienen fe en la eficacia de la cultura 
como medio de civilización, cree la primavera de su florecimiento.

En la recepción ofrecida por la Universidad a la caravana médica brasi­
leña. (Diciembre de 1927) .

Señores :

Propicia es la ocasión de vuestra visita, ilustres hermanos del Brasil, 
para que la Universidad reafirme, en un acto sencillo y ' solemne, su fe 
en el mutuo entendimiento de los pueblos por el culto del pensamiento.

Esas acendradas ' amistades espirituales que hace el adolescente y el 
hombre maduro, en el aula, en el laboratorio y en el rincón silencioso del 
gabinete de estudio, con hombres pertenecientes a otras épocas o de luga­
res distantes, cuando no de crvilrzacionet diferentes son testimonios irre­
fragables de cuanto acerca a los 'corazones el estudio de las erencras de 
la naturaleza y de aquellas - ' que se refieren al hombre en sí. Que la emo­
ción de penetrar en los mismos secretos de la naturaleza o en idénticos 
sentimientos crea lazos invisibles, - que ni el tiempo ni la distancia, y a 
veces ni la guerra misma suelen romper; porque el espíritu que contem­
pla con mirada serena y penetrante el Universo que le rodea, piensa, fatal­
mente, en su ubicación y destino en él y levanta un templo para lo justo 
y lo verdadero y el odio va siempre por el camino de la mentira y de la 
injustida.

El patriotismo que consiste en procurar la paz y felicidad rsterr°r 
mediante una organización que asegure la libertad, en el alto sentido de 
la palabra ; que aspira lograr el bienestar colectivo y a mantener tranqui­
las las conciencias; que considera la grandeza de la patria no como una 
expresión de fuerza sino de bienestar jurídico y social, económico y polí­
tico, lejos de ser incompatible con la idea de compenetración internacional, 
coadyuva, en forma insospechada, a que se convierta no sólo en ideal teó­
rico sino en realidad práctica, porque ese patriotismo, que es el único ca­
paz de labrar la felicidad de una nación, carece de soberbia y de todo 
germen egoísta y conduce al afianzamiento y predominio de las institu­
ciones civiles y al triunfo definitivo del derecho sobre la fuerza, lo cual, 
según Kant, es el supremo designio de la Naturaleza.

Las sociedades organizadas según las exigencias del derecho justo, tal 
cual lo concibe Stammler, anhelan e imponen la paz; una organización 
jurídica perfecta es esencialmente democrática, vale decir, humana : no 
consiente ni hace factible el predominio de castas o grupos que puedan 
arrastrar a la nación a la guerra.
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Eso patriotismo con quo vosotros, hermanos del Brasil, tratáis de ci­
mentar 'a grandeza do vuestra. patria, que os la del espíritu de sus hijos, 
y el patriotismo con que nosotros los argentinos bregamos por la propia 
grandeza, lejos de separarnos nos irán, pues, uniendo cada voz más. Y ol 
quo crea que estas palabras son solo trasunto dol entretenimiento do mi 
fantasía quo ahonde on esto hecho, do magnífica apariencia, qué consti­
tuye vuestra visita. ¿Qué, a no ser una inclinación intelectual, impregna­
da do cordial sentimionto, podría traeros a pisar este suelo, a conocer sus 
hombres, a cultivar en él amistades y a estudiar sus instituLeisnes,?

Hay que remontarse, a vocos, de los objetivo a lo subjetivo. Estoy 
on el secreto do vuestra visita : ella os la revelación do la . simpatía oculta, 
de 'a csrrespondoneia sentimental; ol sentimiento cordial quo resuena an­
te los sentimientos cordiales.

No os, pues, una mora fórmula la quo satisface la Universidad Na­
cional de Ea Plata al ofreceros esto sencillo y austero homenaje. Sus 
hombres dirigentes, sus profesores y sus alumnos no sólo han querido pre­
sentaros por mi intermedio sus efusivos saludos, a los quo agrego ol mío 
propio, sino, al mismo tiempo, haceros sabor quo aquellas ideas por mí 
enunciadas son la fio' expresión de sus pensamientos y sentimientos más 
caros, los cuales, por concordar con los. vuestros, han do conducir a las 
dos naciones hermanas a una íntima y grata compenetración. Hánme en­
cargado, también, quo por .ser vosotros hombres quo luohais por vencer 
ol dolor y quo tenéis, con frecuencia, tan a la vista, las miserias do los 
sores quo sufren, os pida quo seáis, cada voz más, como ollos se compro­
meten a serlo, paladines del entendimiento pacífico.

Permitidme, ahora, quo os dirija a vos mis palabras eminente direc­
tor de la caravana, ilustro profesor doctor Na3eimento Gurgol. Sé, aun 
cuando cultivo una ciencia diforonte a 'a vuestra, quo los títulos do emi­
nente o ilustre los poseéis por vuestros méritos eientlfies3; quo vuestra 
obra médica háse difundido más allá do las fronteras do vuestra patria, 
quo, junto con otros hombres eminentes, constituís los testimonios reales 
y vivientes do la potencia intelectual de los hijos del Brasil y quo sois 
un verdadero amigo do los argentinos. Por todo ol'o, os presento las segu­
ridades de mi más alta consideración y simpatía. y os pido quo seáis por­
tador do mis saludos para ol Rector do 'a Universidad do Río do Janeiro 
y lo expreséis quo ol Presidente do esta Universidad, sus profesores y sus 
alumnos están deseosos do iniciar un franco intercambio espiritual.

POR LA REFORMA UNIVERSITARIA

Manifiesto y programa de la lista triunfante en las últimas cocciones 

del Centro de Estudiantes de Derecho de Asunción (Paraguay)

A los Estudiantes de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales

Ha sonado 'a hora do que 'a juventud universitaria dol Paraguay, 
despertándose do su prolongado sopor o incorpsránds3o on actitud resuelta 
fronte al viejo claustro enmohecido quo amenaza derrumbo, se apreste a 
remediar mal tan grave para ol porvenir cultur. de nuestra nacionalidad, . 
yendo a buscar on los fundamentos de 'a institución 'as causas do su 
actual decadencia para erigirse olla misma on ol arquitecto do un nuevo 
edificio más sólido y más bollo, por cuyaíj aulas soplen vivificantes las 
auras de una renovación espiritual inspirada on un fecundo y redentor 
idealismo.

La juventud estudiantil, quo ya ha llegado a forjar con inteligente 
esfuerzo 'a imagen idea' do 'a Universidad Libro, encontrará on olla su 
guía para 'a realización do la magna labor constructiva a emprender, labor 
noblo y fructífera quo no implica 'a necesidad do bruscas demoliciones, 
sino quo requiero ol esfuerzo consciente y perseverante do todos nosotros, 
a' objeto do levantar ol rocio andamiaje do la nueva casa, contra ol cual 
habrán de estrellarse on impotente embate todos los prejuicios do 'a rutina 
y do la ignorancia, quo hoy encuentran su principal refugio y baluarte on 
la somBría recondidez del viejo claustro.

Para osta. grandiosa olrra do reconstrucción os llamamos, compañeros. 
El voto do un fuorto grupo do 'a familia estudiantil, reunido ol día 23 do 
abril on el Instituto Paraguayo, ha consagrado nuestra candidatura a 'a 
futura Comisión Directiva del Centro Estudiantes do Derecho. Conscientes 
do nuestro deber de estudiantes y plenos do fe en nuestros ideales como 
do confianza en vuestro apoyo, homos aceptado 'a honrosa oferta. Soña­
mos on erigir un edificio que tendrá contornos do monumento on 'a historia 
do nuestra incipiente civilización. Y en esta obra sólo aspiramos a 
trabajar como obreros, hombro a hombro, con nuestros compañeros do 
labor.

Rafael Oddone, Oscar A. Creydt, Salvador V- 
llagra M. Isabel Llamosas, Horacio Fer­
nández, Obdulio Barthe, Rogelio Espinosa, 
Efraín Cardoso, Humberto A mobile, Alber­
to Rojas, Julio C. Iraldi y Enrique Sosa,
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PROGRAMA DE ACCION DE LA COMISION DEL CENTRO 

ESTUDIANTES DE DERECHO DE ASUNCION

i

Reformas concernientes al Centro

19 Revisión de los estatutos sociales en el sentido de establecer una 
reglamentación más precisa de las atribuciones de la O. D. y una mayor 
amplitud de las facultades de la Asamblea General, con el objeto de 
hacer intervenir más activamente a li masa estudiantil en lis actividades 
del Centro y de someter todas las cuestiones ideológicas i la decisión su­
prema de la mayoría.

2 Iniciación de uni “política univeirslaria”, entendiéndose por tal 
la promoción del estudio de los grandes problemas del país y la - interven­
ción del Centro en la vida colectiva de id nación, en cumplimiento de la 
misión social que incumbe i lis juventudes universitarias de ' la América 
Latina.

39 Vinculación 
mayor intercambio «

II

Reformas concernientes a la Universidad

1' - Autonomía de ii Universidad en su triple aspecto, administrativo, 
pedagógico y - económico, entendiéndose poi tai, la facultad de proveer 
1os puestos feré® y iutoimstralúvos de 1a rnstitticló^ de señallr 1a 
orientación cultural y pedagógica de ii enseñanza y de levantar el pre­
supuesto de las Facultades, con entera independencia de los poderes 
públicos, al efecto de convertir li Universidad en una institución emiten- 
temerte científica.

2' - Reformas en el orden pedagógico de la Facultad de Deieeho: 
renovación de - los métodos - educativos, modernización de los programas, 
revisión del régimen de los exámenes- inuiies y generales, creación de 
cursos de extensión universitaria, saneamiento del personal decente, ciea- 
cióu de li suplencia de catedráticos, contratación de profesores extranjeros, 
fomento de la biblioteca de ii Universidad, etc.

3 Reformas «n e1 réginen ^minmtidtivo de ii Faltad de Derecho:
a) ormación de1 Corneo Dlrectivo con paltieipaciOn de1 Centlo, 

representado en uni proporción determinada, a objeto de hacer 
el -control y li crítica del gobierno de ii Facultad, en defensa de 
los intereses estudiantiles.

b) Democratización de los procedimientos de nombramiento del 
Rector, Decanos y Consejeros, mediante ii creación de un Con­
greso Académico, compuesto poi profesores y de electores de­
signados por el Centro.

4' Prosecución de los trabajos destinados a la construcción de un 
local adecuad' para li Facultad de Derecho.
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8.009,26

. - 557,65

1.027.701,01
45.389.59
74.692,48

988.124,32
318.405,— 53.057,—

1.996,82

-il ■ DICIEMBRE DE 1927

INGRESADO AL 31 DE- ' D-ICIEMBfl- - DE 1927. EGRESADO AL 31 DE DICIEMBRE DE 1927

PRESUPUESTO—

Escuelas :

CUENTAS ' GENERALES—
-,

6.790.812,82

J..

■■

155.517,45

3.580,— 50.591.307.
135.056,—

LEY ANEXA DEL P. V.—
6.803,55

Artículo 2*
134,ôu

LEVES -ESPECIALES—
14.75

03.880.080,84
EJERCICIOS ANTERIORES—- -*•

168.464,69

4.896.083,34, 1926-...

1923
1924
1925

de 
de 
ue- 
de

41.890,49
30.000.—

VALORES ■EFECTIVO

341.56
49.010,—

VALORES EFECTIVO

BALANCE AL 31 DE
- - - z - - .

RECURSOS PE ' PRESUPUESTO—
Ordüvarilos'-..-, - .. ' ,, ... ,.... ., ■ .72,083.143.21
Exallrnordltnrtos -., , .......................  3.211.185,45
E-.-Weialen .. .. ... -.-,--. - . . -.. .. 1,326.233,09

CUENTAS GENERALEÍS-.
Entrada Ercentft].......................... - ..
Vienta .i'- Lenra- jwria-Cíüac*,:» .. 
Re visación Piano - -,.. iimp. Cío. cas 
Venta de. planos. . ■ ■■..................... ...
Anticipo dr Sueldos . . ................... ...
Orden-ms Judicíalc- .. .. -.....................
Csnm íxc.- lit. Rambla' -M. del . ítala 
Cu-accísc. - - tít.- . ' Ebijedrado L*. ríala 
Cumelee-ón Hipotecas Bco. Hipee. . 
Ii^btorB»ce y Di?->cuentoi- . . . .. ,. ... 
Rt-^ï^dudac .. .. ................................

1.113.01
4. .3 - 6 --i

26.743.11 
235.—
529,20

16,161,5o
337.50

11.¡44.509.1$
CUENTAS - ESPECIALES—
Depósitos ea .Garantía................ . ..
Fondo M5v^tt•eU>v... .. - .. .. . ..
Ley 30 - oct. 1911 Muniei.paíidades . 
Impuesto - de Dei-sauüs .. .. .. ..
Ponéant*je a Municipalidades - .. .. 
itonceatajé a - Patronatos .. .... .. 
Ferrocarril - - Provincial de B-. As. .. 
Producido Chacra de Patagones .. 
Producido Ley 3 Noy. de . 1926 .. - . . 
Caía - P. . Ahorros . Anticipo Sueldos' . . 
Cajú P. de Ahorros, Prést. Hípot. . . 
Embargos Judiciales - - ...-..■ .. .. 
Producido Viveros Oficialllr..............
Prodacido Esc. Fnittc-ul. - - de Dolores 
Entrada Eventual de Policía............
Producido Vivero - del Boosue ..............
Producido Tit. AinpUac. F. C. M. V‘- 
Producido Jardín . Zlova’ó'gi<í .. .. .. 
Producido . B. Hesp. y - .PoDcUaiicc# . 
Pr■vducidv-Vtai ' TtL' Ley - 7 ' Nov. 1923 
inspección Cervecerías '... . .................
Porcentaje Hipódromo - La Plata .. 
Banco ■ . de ¡a- Pela. Fondo -iXunicip. 
Producido Escuels - Nicanor ' Eseíaa'

Ley - 30 Oc-L 1911. - p. ' Memores;
Años Ant.'............. .. V. ... ..

Producido - Venta Títulos Obras Sa­
neamiento - Avellaneda . ,. ' , ; .. .À 

Multas Cammos -Afirmados .. ..
Banoo,- dt ñ, ' -Provincia Contabiliza- 

ciover . .. ..... .. Z. .... .,
F^ia^wa . . . . . . . . .   .............  . .. ' . ;
Casa de Baños .. .. .. ....... •.. 
Producido Venta . Titulas Camino Mo- 

n5c a LtuSn,'. . • . . . . . . . .. . . . ' . . . .
Idem Tit. Cous. Hosp, y Salas - P.

AuXiaiv ..... .. - - - - . - . ; - - .. - ..
Idem ■ - Tít. Lev 1' de Septiembre 

de 1911 ..................................................
Idem Hospitales, etc. Ley 28 No- 

'vlembre 1922 .. .. .. .. .. .. ..
Donación . J . B. Ferreyra. Protec- 

eiCn Niñez........... .  ..
PRESUPUESTO—
Devoluciones .. .. .. .. .. ..
LEY ANEXA "DEL P. V.—
Artículo 2'.. .. .. .. .. ..
LEYES ESPECIALES—
Acreditado .. .. -.. . . ,. .. 
Letras - canceladas........... . ..
Letras renovadas .. -..................
EJERCICIOS ANTERIORES—
Ejercicio 
Ejercicio 
Ejercicio 
Ejercicio

442.75.1,47
5.C29'.6&4,66
2.254.458,24

501.502,92
1 179.1 6,03

195.256,07
4.705.602,00 

22.141,81 
44.079.618,63

1.694.541.7o
395.873,57
236.123,27 
26.488,61
8.236,41

11.820,—
1.862.14

68.986,53
9.013,75 

112.590,29 
659.943,95 
18.225,—
1.805.15

1.082.921,98
7.396.76

15.825.700,—
10.000.000,—
3.000.000,—

7S.620.5ei, 75

28.285.700,— 7.303.026,03

-

,í

66.366,24
63.184,92

53.057,— 
! 1 .590.90

SANCO
Ejercicio

Sueldos y . - Gasto,; .... -n^l. . . .. 
De-^ría Públlic ...... ... .. -• -• 
Banco de - la Peía. - Deuda Pública . . .-

I|
-

Dep. B. Prov. Porc. ' £ 7.039.766,97
Id. - ímp. a las ' Stic. ' ” 6.923.777,78

Entrada Eventual 
Venta - de Tierras .
Obras Salubridad La Pina ... .. ■. 
Bco. Pvcla. Comisión Cóbro' Impíos. 
Ordenes Judiciales-. . '............. ' • . ■ . .
Venta de Reservas ' para - Cloacas .. 
Cancelación Hip.' Banco Hipotec. .. ' 
Arrendamiento de LUIgium 
Am-ndslmílntoo...

47.606. C 22,62
13.130166,40
27.779.233.20

- • 1 r
1S. 963.544,75>

CUENTAS ESPECIALES—
- , • •’ El . ■

.Depósitos- en Garantía .' ..
Dirección de Desagües......................
Fondo Montepío - .. ' . .. .. ..............
Bco. de> -la - Pela. Fondo . Munlcipalid. 
Bco. - Provincia—Patronato de Mon. 
Ferrocarril P. de Buenos - Aires .. . 
Producido Viveroa Oficiales . . - ■ . . 

, Produc. - Esc. Fruticul. de .Dolores ..
Id. 'Ley 3 de . - noviembre de -1926 - ...
Embargos Judiciaier■,. ......

• —; Cuenta. Ricardo Mostajc
la Pela; Contabilazecivnes - - - ■ - -' 77.947,40 
Bonos - Hosp. y Policlin.
Venta Tít. Ley 7 . - No-

1123. ........................................

526.056,85 .
591.502,92

9.614.006,38
1.279.506,03

195.256,07
4.233.218,63

28.395,40
2.357,40

28.956.751,21
218.557,01

540,—’ Policía — 
Banco do
Producido
Producido 

viembre ___
Ley ' SO de Octubre 1911. M^nicip.
Caja P. de Ahorros. Ant de .sueldos 
Caja P. de -Ahorros. Prést. Hipot.
Entrada .Eventual-' de Policía. ... ..
Inspección - , Cervecerías .. - ' 7. - '• ■ ’-,.•. 
Municipalidades. Banco de la Pcia. ■ 
Julio C. Chiappe .. .. .. M .. ..
Producido - Cfcaora. de Patagones'; j ■- 8.788,
Producido Vivero del -Bosque . ■ ■ ■ í>06,
Fiaanas...................,...............'- - • •
Prod. Venta. Tit—Oñ San. Avelina.
Multas Caminon A^íir^aads..............
Producido Jardín Zoológic..............
Id. Tít. Consí, Hosp. y S. P. Auxil.

Pagado..............
Letras Renovadas

EA”C-:<úu
Ejercicio
Ejercicio
Ejercicio

OBLIGACIONES A PAGAR—

Letras Renovadas ..
Letras Canceladas ..

—'• ■

3.828,79

17.500,—

4.640 8778,85

de 1923 
de 192¿
dé 
de

1925
1925

319.944,38
754.792,04
857.322,60

7.1.90.333,20

4.210,— 
18A2^9.5S 

27.801,846,38 ■ l
PROVINCIA—DEUDA PUBLICA—

9,Í22.392,22

DE LA 1 . ;
de 1926 18.124.253.07

OBLIGACIONES A COBRAR-

Letras por Tierras, a Protesto ..

RENTAS GENERALES—

Pagado ...............
Letras Renovadas

OBLIGACIONES
Letras Emitidas .. 
Letras Renovadas

A PAGAR— TITULOS INCINERADOS—

6.889.308,13 —
5.883.485,70 12.772.793,83

BANCO DE LA - PROVi NCIA—USO DEL CREDITO—
Acreditaae ..... ...... .. .............. — 6.100.000,—

RENTAS GENERALES—
Devuelto .. . . . . . ................
Letras Rencoaaas............
Letras Camcladas............

'I

J

Contribución de Afirmados 
Contribución de Afirmados 
Pavimentación de la Capital 
Pavimentación de la . Capital 
Servicio .
Servicio por Obras Domic.

por Obras Domic.

2.722.179,— —
1.921.203,12 4.643.382,12

98.754,06
BANCO CE LA

82.076.144,72 ' 1913.626.110,32

111.387,74
¿s- ’ - '

541.106,67
864.776.28

1.788.196,12
334.323.29

9.625,— 
' 14.550,—. 
1.082.921,98

1.307,35

-.-92.642,15
17.050,—

229,66
4.790,—

21.654.850,—
3.000.000,—

5.835.305,68- —
13.018.748,77. 18,854..054,45

-
.-•— i

1.115.256,18
2.786.227,08 3.901.483,20

10 .'738.165,19

1926 ■ . ' 61,600,—
1927 .. 12.400, —
1926 . . 20.998.53
1927 . ■ 17.727,20
1926 ,. —
1927 . 15.950.—

<—USO DEL CREDITO—

Pagado .. ................................................
Existen, que pasa a enero de 1928.

4.600,— 133.185,73
23.954.818,77

4.000.000,—
694.317,42

82.076.144,72 1913.626.110,32

_ __  _________ ____ _____ _ ____ , _ ______ __i T911111ía' de libros, — Juan H. Dantiacq, Tesorero General. — V' B' D, A. Rodríguez,
Contador O^^eral, . Departamento de - Hacirnda• — La Plete, 21 de- . ^ero de I928. — Comuniqúese, p.ub|1qurse e issértrse en el RegistroTeneduría de Libros, 21 de enero de . 1928. — Luis E. Masón, - 2' Jefe de la

y - “Boletis Oficial”. — VER GARA, — Francisco Ratto.
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SAGITARIO
:

REPERTORIOJ1 * * * * ' *_. * __
: BCVJBTA» DBU'SHiLM x» americano

1 Semanario de Oullnrn Hitpfcnic*
Director : • Director :

... * . HUMBERTO B1\*AS - J. GARCIA MONJE

1' Francisco Pimentai 15
.

Dirección: Aperlado 539 ,
SAN JOSE. — COSTA RICA,

L - ■ • •
Centro Anémica)

U/
<

!.

REVISTA BIMESTRAL

CUBANA
DIRECTOR :

FERNANDO ORTIZ
Dirección:

HABANA (Cuba)
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FILOSOFIA
Director:

ANIBAL PONCE
D1BKOOION

Y ADMINISTRACION :

Salta, 286 . — Buunoa Airea
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NOSOTROS
DIRECTORES:

ALFREDO A. BIANCHI
ROBERTO F. GIUSTI

Dirección y Administración : 
Libertad, 648 Buenos Aires 
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MALAGAMBA

Carbón

ESCRITORIO Y DEPÓSITO

EDICIONES SAMET
ULTIMAS NOVEDADES:

DEL MISTERIO Y
LA ANGUSTIA

Por OS

“ EI libro del señor Oscar 
A T n is lia revelado a un 
escritor que puede y debe 
continuar practicando este

CAR AT.

“ Del Misterio y La Angus­
tia" es un modelo rie co­
rrección y de elegancia; es 
una de las mejores obras 
impresas y ■ terminadas en 
la Argentina

Precio: S 1

ROMANCE ALCOHOLICO
Por S. ORODSINSKI,
el poeta adolescente.

Precio: S 1.50

INDICE y FE de ERRATAS K 
NUEVA -POESIA AMERICANA 
Por FRANCISCO SOTO vCALVO 
Doscientas cincuenta páginas de antología y polémica litera­
ria, llenas de erudición y de buen humor. Un hermoso 
volumen.

Precio: $ 2 50

.1 . SAMET U. TELEF. 0329 MAYO 

Av. Di - MAYO 1242 BAlIiES
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LIBRERIA DE DERECHO Y JURISPRUDENCIA

RESTOY A- DOESTE
LIBREROS - EDITORES

556-C0RAIENTES-556 Unión Teld. 31 Retiro 2870 BUENOS AIRES

ALGUNAS DE NUESTRAS EDICIONES:

í:

La Personalidad del Estado, por el doctoi Víctor Ma­
nuel Orlando............................... í...................................... {

La evolución del derecho público (política y econo­
mía) según la doctrina Spengleriana, por el doc 
tor Ernesto Quesada ............................................

Ensayo histórico cobre la Revolución de Mayo y Ma­
riano Moreno, 2 tomos, por el doctor Ricardo Le­
vons ................................................................-......................... »

Código Penal de la Unión Rusa de las Repúblicas
del Soviet, traducción directa del Ruso por el 
doctor M. Rabinovich................................................ •- ,

Código Bolchevique del matrimonio, traducción del 
francés por J. A. Araujo Muller y E. Bares Pe­
ralta, con un prólogo del doctor A. Calandrslli „ 

Origen de la familia, de la propiedad privada y del
- Estado, por Engele  ..................................................  „

El Código Civil Argentino y el concepto actual del do­
minio. —— Loa códigos civiles Alemán, Suizo y 
Brasileño. La Constitución de Weímar de 1919. 
La Revolución Rusa. El Código Civil Ruso de 
1922, por _el doctor Luis María Rezzónico .. .. „

$ 3.00

2.00

2.00

1.00

2.50

4-
NUEVA EDICION

i
I

♦I
8.00

AMANC10 ALCORTA

CURSO DE 
DERECHO IRTERÁCCIOHAL PRIVADO

■ Con un prólogo de más de 200 páginas del doctor Carlos 
..Alberto Ai corta, profesor de Derecho Internacional. . Pri­
vado en tas Universidades de Buenos Aires y La Plata.

3 gruesos tomos a la rúaticc................ $ 18.—
Encuadernadas en media passa .... „ 27.—

iI

SOLICITE CATALOGOS
A -

luyrout» LOPEZ, Perú 662-72, Bs. Aire»,
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